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Rom alo se le atribuye la división d^l 
año en diez meses : al primer mes le llama- 
ron Marzo, Martius ^ de Marte, porque le 
creian hijo de este Dios, Ov. Fast. iii. ^5 i 
98; al segundo Abril, Aprilís ^ del nom- 
bre griego de Yéiius Ov. Fast, 1. 89. - Ho7\ 
OcL iv. II, o porque entonces las flores i 
los árboles abren sus capullos , se apej'iinit, 
Pintar. inNuma^ Ov. Fasl. iv. 87 j al ter- 
cero Mayo, Maius ^ de Maia , madre de Mer- 
curio 3 al cuarto Junio, Jnnius ^ de Juno, o 
por ser mes consagrado a la juventud, jiuiío~ 


riun 


? 



que 
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se 


baya llanuido asi por estar consagrado a lo." 
mayores de edad, riujonun ^ Ov* 
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a los ciernas meses se les dio el nombre 
del número ordinal que denotaba su orden, 
Quiiitilis , Sextilis , September , October^ 
November ^ Decembev^ ib. i, Posterior- 
mente se llamó Julio, Julias cíe 

Julio Cesar. Sextilis^ Agosto, tomó el nom- 
bre de Augusto Cesar, porque fue en este 
mes cine le nombraron Cónsul por primera 
vez , i que alcanzó sus principales victorias, 
Suet. 3 i. - Dio, LV. 6 , princÍ 23 almente el año 

de Roma 724, en que triunfó de sus enemigos 
i se hizo dueño de Alejandría en Ejipto , i 
quince años después, lustro tertio y en el dia 
mismo del aniversario de aquella victoria, 
que probablemente fue ej 2g de Agosto , triun- 
fó délos Ríietos , Rliétíy mandando el ejér- 
cito Tiberio, Hov. Od, iv. i 4 - 34 * Algunos 
Emperadores quisieron imitarle i clcír su nom- 
bre a algunos meses ; pero a^^enas murieron 
ya no se hizo, caso de esda alteración , Sitet, 

Dom. i3. - PUn. Paneg, 54* 

Numa añadió dos meses , llamando al pri- 
mero' , Enero , de , Jano 5 i 

al segundo Fehruarius y Febrero, porque el 
Pueblo estaba entónces purificado (februa- 
b atar y id esi y purgahatur s^el lustrahatar)y 
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por un sacriiicio esjjia torio , /e¿r¿¿aZ/a , de 
cuantas faltas había cometido en todo el afiOj 
porque antiguamente este mes era el último, 

Cíe. de Leg, 11. 21. - Ovid, Past. u. 49 - " 

Tibul. III. I, 2. 

Numa, imitando a los Griegos, dividió 
el año en doce meses , arreglándose al movi- 
miento de la luna , i como según esto el año 
resultaba tener 354 dias, ic añadió un dia, 
Pün, XXXI V. 7 , a fin de que el número de 
dias fuese impar, joorque creían este número 
mas dichoso j pero deseando que el año lunar 
correspondiese al solar , noto que faltaban 
5'\49^ (o mas bien 48^ S’j") al año lunar, 
para igualarse al solar, i mando que cada dos 
años se intercalase un mes estraordinario, 
llamado meiisis iiitercalaris o meJxedoiiiuSy 
entre los dias 23 1 24 de í ebrero , 1 it. Liv. 
I. 19, i dió a los Pontífices facultad de íjuc 
pudiesen dar a este mes el numero oe días 
que les pareciese , arbitrio , la que al cabo de 
poco dió ocasión a abusos intolerables. loi- 
qne le bacian mas o menos largo según con- 
venia a sus intereses, o según lo exijian los 
de sus amigos : por ejemplo , hacían el ano 
mas largo cuando les conven ia que un Majis- 
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trado se mantuviese mas en su empleo , o 
cuando querían que un arrendador del Fisco 
tuviese lugar de cobrar alguna contribución^ 
Cío. de Leg. ii. 12,-Fam. vii. 3 . 1:2. viii. 6. - 
ját. V. g. i 3 , vi. I. - Suet. Cees,. 4 ^. - Dion, 
XL. 62. - Censoriii, 20. -Macrob, Sat. i. i 3 . 
Con esto los meses ya no correspondían a las 
estaciones debidas 5 porque los de invierno 
correspondían a otoño, i los del otoño al es-* 
tío, Cic, Ad, X. 

Cuando Julio Cesar se hizo dueño abso- 
luto del imperio, se propuso quitar Ja causa 
ds estos desórdenes , suprimiendo el uso de 
las intercalaciones, i asi, con esta mira, el 
año de Ptoma yoy arregló el año por el curso 
del sol, i dió a cada mes el número mismo 
de d ías que tienen ahora. Para que este arre- 
glo se pudiese ejecutar desde el día primero 
de Enero siguiente, le añadió a aquel año dos 
meses estraordinarios entre JMoviembre y Di- 
ciembre, uno de treinta i tres dias i otro de 
treinta i cuatro, ademas del mes suplemen- 
tario de veinte i tres dias , que según el mo- 
do antiguo de contar, correspondía a este 
añoj de modo que aquel año, que se llamó 
ultimo año de confusión^ constó de quince 
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meses j esto es, de cuatrocientos cuarenta i 
cinco dias, Suet, Cees, 4o. -P/bi. xxviii.-Mt2- 
crob, Sat, i. 14. -Censorin, de dic nat. 20. 

Todas estas correcciones se deben al zelo 
i grandes conocimientos de Sosijenes, cele- 
bre astrónomo de Alejandría, a quien Cesar 
hizo venir a Roma dándole esta comisión. El 
escritor Flavio hizo el nuevo calendario con 

4 'Y ^ * 

arreglo a las fiestas romanas, 1 a la practi- 
ca antigua de contar por caleudas , iiouas e 
idus , i el Dictador dió las providencias cor- 
respondientes pava autorizar su publicación. 

Este es el famoso año juliano o solar ^ que 
usan aun hoy dia todas las naciones cr istia- 
ñas , con sola la diferencia del antiguo i del 
nuevo estilo que introdujo la corrección de 
i 582 , hecha de orden del Papa Gregorio XIII. 
Considerando este Pontífice que el año SaS, 
en que se celebró el Concillo Niceno, creye- 
ron que el cquinoxio de primavera era el 3 i 
de Marzo, siendo asi que se había verificado 
el 10 , suprimió en aquel año los diez días 

enteros que median entre el 4 1 

tuhre, siguiendo en esto el dictamen de los 

sábios astrónomos Luis Lilio, medico Cala- 

bres, Cristóbal Clavio i Pedro Chacón. Ipa- 


ra que concordase el año civil con la verda- 
dera duración del año , con la revolución de 
la tierra al rededor del sol j o como entonces 
se decía , con el movimiento ánuo del sol en 

la eclíptica 5 que es de 365 días, 5 horas , 49 

minutos, mandó que no fuesen bisientos los 
años seculares , escepto el cuarto o cuatro- 
cientos , quedando la corrección tau exacta- 
mente hecha, que apenas se hallará un dia 
de diferencia en 7000 años, o según el cálcu- 
lo mas riguroso de la lonjitud del año, un 
dia cu 5 aoo años. 

La Corrección gregoriana se adoptó in- 
mediatamente en todos los países ca tól icos , 
menos en Inglaterra, que no se recibió has- 
ta el año lyÓa, contentándose antes con qui- 
tar los once dias que median del 2 al i4 de 
de Setiembre, i reduciendo este mes a solo 
diez i nueve dias. En dicho año xySa se hizo 
también en la Gran Bretaña la innovación 
de empezar el año legal el dia 1.® de Ene- 
ro, que basta entonces principiaba el 20 de 
Marzo. 

El mes entre los Bomanos se dividía en 
tres partes : calendas , nonas e idus. Lluiria- 
ban la primera calendas, kalendce o calendíe 
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(a calendo vel vocando), povciue en aquel olía 
un Sacerdote advertía al Pueblo el dia del 
novilunio ; el quinto día eran las ISoiias , no- 
nw, i a los trece los Idus, idus, del verbo 


anticuado ideare , dividir, porque los idus 

dividían el mes. Nonas se decían porque con- 


tando el dia de ellas, pasaban basta los idus 

nueve dias. 

Las Nonas eran el 7 en Marzo, Mayo, Ju- 
lio i Octubre, i los idus el i 5 . El día prime- 
ro del mes intercalar se llamaba calenden in- 
tercalares , Gic. Quint. 25 ; el dia uno de 
los meses añadidos -^ov Cesar , kalend ce intei 

calares priores, Cic. Fam. vi. i 4 > mira sép- 
timas kalendas, en siete meses, Marc. i. 100. 
C). Sextas kalendas, id est , kalendce sexti 
mensis , el i.” de Junio, Oo. Fast. v. 181. 

El año le arregló Cesar al modo que e 
tenian los Ejipcios , los cuales le dividían en 
doce meses de a treinta dias, añadiendo al ím 
de ellos cinco dias, i cada año cuarto seis. 


Herodot. n. 4 » ^ . 

Los cinco dias que se anadian al ano , i 

los dos que so quitaron al mes de Febrero 

los distribuyó Cesar en los meses que ahora 

constan de treinta i un dias; con esto, dice 
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Dion , hizo que concordase con tal exactitud 
el año con el curso del sol, que en i46i años 
no habrá que intercalar mas que un dia para 
que. no haya ninguna diferencia. Pero se en- 
gañó, porque la diferencia se encontró que 
llegaba a diez dias, Dio. xliii- 26. Entre el 
año Ejipcio i el Juliano había otra diíei-eucia, 
i era que los Ejipcios empezaban su año en 
Setiembre i el Juliano principia en Enero. 

Los Romanos no conocían la división deJ 
raes en semanas; uso que nosotros hemos to- 
inado de los Judíos: Jos de los lugares ve- 
nían a Roma cada nueve dias (véase tomo i.", 
páji na 202), o imndmce , quasi novendinoi , i 
trabajaban siete dias, Macroh. 1. 16; pero no 
tenían una palabra que espresase este espacio 
de tiempo. Para espresar el tiempo que me- 
diaba entre la publicación de una ley i su 
adopción , se valían de las palabras trinuiu 
nimdinum o trinundinum , Tlt. Liv. m. 35 . - 
Cic. pro Dom, 16. 17. - Phil, v. 3 . - Fam. 

xvh 12/ espacio que podía tener pie diez i 
siete a treinta dias desde el en que se íijajja 
en las plazas o lugares acostumbrados (tabula 
promulgationis') el anuncio de lo que se de- 
bia tratar, i el dia en que se habían de celc- 
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brar los C ouiicios. Cuíuiclo los uutovGs clúsí- 
cos usan la palabra nuncliniim, nunca signifi- 
ca un espacio tic tiempo j poro no puede du- 
darse (jue en tiempo de los últimos Empeia- 
dores se espresaba por ella la dm ación de las 

funciones consulares, que entonces probable- 
mente ora de dos meses, Laiiiprid m Alex. 
Sevev. 38 i 43 •, i asi cada año babia doce 
Cónsules, i por eso usaron la voz nundmum, 
para significar los dos Cónsules mismos, co/- 

legium Coiisuliiin , ^opisc. Tac. Q- 

En tiempo de los Emperadores se intro- 
dujo el dividir el tiempo en semanas, hebdo^ 
mades vel hebdomadm eeZ septimanm : Dion, 
que escribía en tiempo de Seveio , «isc¡,iua 
que esta práctica, que se babia tomado de os 
Ejipcios, se babia eomciizado poco antes tc 
su liempo , pero (pie estaba jcneralmcntc 

adoptaba , xxxvii. i 8 . los días de la sema- 
na les dieron los nombres de los Planetas ^ 
estos mismos son los que conservan boy t m. 
dies Solis, el Domingo; Luiice , el Cunes; 
Mariis, Martes; Mercurii, Miórcolcs ; »- 

T r^rynPTÍ^i 'VíevucsiSatami^iiA- 

, Jueves ; ? 

psuresav el día del 


hado , ib id. 

Tiac Pin man o 


’H c 


I* 


mes, hacinn la cuenta, hacia atlas ; por ejem- 
plo /para decir el 3 1 ele Diciembre, ponían 
pridie Kalendas se. ante , o pridie calenda- 
rum Januarii , o en abreviatura , prid. Kal. 
Jan.-, el 3o de Diciembre, tertio Kal. Jan. 
se. die ante , o ante diem tertium Kal. Jan., 
i lo misino hacian todo el año, de este modo; 
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Tablas de las Calendas , Nonas e Idus 


imi 


m 

< ; 

ÍH 

a 

A Ijril, J Liniüj 

Scticmlu'eT 

N cj V ienii>í'e. 

Enero, Aj^nsto, 

D i c i e 111 b r 0 * 

Marzo , /NTiiyo^ 
uHo,OcLuÍjri:. 

Feliri^ro. 

1 

Calendae. 

Kaleiida;. 

Kalenda*. ' 

Ixidcnda: . 

2 

IV. 

ÍV. 

VI. 

IV 

5 

iii. 

III. 

V. 

III. 

4 

Prid. Non. 

Prid. ¡Xon. 

IV. 

Prid. Non 


Nona:. 

Nona:. 

III. 

Nonse. 

6 

VIII. 

vm. 1 

Pi'íd. Non. 

VIII. 

7 

Vil. 

VII. 

Nona:. 

VII. 

O 

VI. 

VI. 

VIII. 

VI. 

9 

V. 

V. 

VII. 

V. 

10 

IV. 

IV. 

VI. 

IV. 

11 

III. 

III. 

V. 

III 

12 

Prid. Idus. 

Prid Id. 

IV. 

Prid. Id. 

15 

Idus. 

Idus. 

III. 

Idus. 

14 

XVIIÍ. 

XIX. 

Prid. Id. 

XVI. 

15 

XVII. 

XVIII. 

Idus. 

XV. 

16 

XVI. 

XVII. 

XVII. 

XIV. 

17 

XV. 1 

XVI. 

XVI. 

XIII. 

18 

XIV. 

XV. 

’xv. 

XII. 

1!) 

XIII. 

XIV. 

XIV. 

XI. 

20 

XII. 

xm. 

XIII. 

'x. 

21 

XI. 

XII. 

XII. 

IX. 

22 

X. 

XI. 

iXI. 

iVIII. 

25 

IX. 

X. 

X. 

vil. 

24 

VIII. 

IX. 

! IX. 

VI. 

25 

VII. 

VIH. 

VIII. 

V. 

2G 

VI. 

VII. 

VII. 

IV. 

27 

Iv. 

VI. 

VI. 

III. 

28 

IV. 

V. 

V. 

tPrid. Kal. 
í Marlli. 

29 

50 

o 1 

III. 

l Prid. Kal. men- 
f sis st;([. 

IV. 

III. 

j PvkI. Kíil. 
j me US. S 0 ({* 

IV. 

III. 

í rvitl. 

) nions, sLMf. 

1 
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Cada cuarto año es bisiesto ; i entonces 
el mes de Febrero tiene veinte i nueve días, 
i los dias 24 i 25 se llamaban sexto Kalendas 
Marta wl Martias, i de esto provino el lla- 
mar a este cuarto año bisiesto , hissextilis. 

Todos los nombres de los meses se hallan 
usados como substantivos i como adjetivos, es- 
cepto khvWyJprilis y que solo es substantivo. 

Los calendarios griegos no teiiian calen- 
das , porque al primer día del mes le llama- 
ban luna nueva, i por eso la frase romana ad 
í^racas calendas soliere, quiere decir nunca, 

0 

Suet. Aug. 87 . 

Los Romanos dividían el dia en natural 

1 civil. El dia civil comenzaba a media noche 
i concluía a la media noche siguiente, i se 
dividía ’ I.” En media noche , media nox* 2» 
Pasada la media noche, media iwctis inclina-' 
tío V el de media nocte. 3 .” Canto del gallo, 
galliciniiun ^ que empezaba al momento qüe 
el galio comenzaba a cantar, 4 -'’ Cesación del 
canto del gallo, conticinium. 5 ." Aurora, da 
laculam. 6.'’ Amanecer, mane. 7.® Antes de 
medio dia, antemeridianwn tempus. S.*" Me- 
dio dia, meridies. g,° Pasado medio dia, o 
la siesta, tempus pomeridíanum \^el meridiei 
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iixclinatio. 10, Al ponerse e 1 sol , solts oceu- 
sus. II. Al anochecer, ^>espcra. J2. Crepús- 
culo vespertino ; crepicsculuin (dahiuni tcm- 


1 * 



> I » 


ees , CRE- 


A- 


pus , noctis ari diei sit^ laeo dn 
per.edict;e, Varr. L, L. vi. 4 )- ^ 3 . Al en- 
cender las luces , prima fax ^ llamado tam- 
bién primee tcnebrccy Til. L i y. , /)/’/;//« lami- 
na^ lío rae. 14. Al acostarse, concitbia jioí 
a) el con en h ia ni , T i l . L i v . x x v . 9 . 1 5 . Alia 
noclie , intempesta nox ^ Yírg,, o sileiUíitin 
iiocíís , Tit. LíV- 16. Cerca de la media no- 
che, inclinatio a inedíam nocte m.^ Censor, de 
dic. nat. c. j24' 

Día natural, dies naturalis , era el tiem- 
po que hay desde que sale el sol hasta que so 
pone, i se dividía en doce horas, que eran 
mayores o lu cu ores , según la estación : por 
eso para decir fjuc una cosa i ra coi'tísinia , se 
valían de la esnresion hora hiherna^ PLiul. 



. V. 2, II. 

La noche la dividían en cuatro vi 



as 


fígilia prima , secunda &cf. catla una do 
tres lloras, i por consiguiente eran mas ó me- 
nos largas según el tiempo, hora sexta noc- 


b; sepiimd la una de la 


tiSy era 



a 



maña na; ocíü'ra^ las dos &c. PUir Ep. in . 4 - 

T. Hl. 3 


I 
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Los Romanos no dividieron el dia en liOr 
ras hasta c^nc conocieron los cuadrantes sola- 
res (lioj'ologia solaría oel soíatericajy lo que 
manifiesta el por que se halla la palabra hora 
en las leyes de las XII. Tablas. Entonces no 
tenia n mas división del dia que el salir o el 
ponerse el sol, i el antes de medio dia o des- 
pués de medio dia , Censorin, 23 . El señalar 
el nicclio día no se introdujo en Roma, según 
Plinio vn. 6o, hasta algunos años después. 
Entonces, uno de los porteros de los Cónsu- 
les (accensics), estaba encargado de avisar a 
voces (accenso Consulum id pronunciante ) el 
uioniento en que comenzaba a yeise el sol 
desde el palacio del Senado, entre la tribuna 
(VQStraJ ] 1(1 plaza , (drcecostasis Tlin, ibid., 
a la que concurrian por lo común los Emba- 
jadores de Grecia i de otras potencias, ai /• 

L. L. IV, 32. Cic. ad Q. F/\ n. i. 

Hacia los tiempos de Ciro el grande, se 
dice que en Lacedeiiionia se inveiitaion los 
cuadrantes solares por Anaxintandro o Ana- 

ximenes de Miieto , Plin> ii. '76. En Roma el 

que hizo el primer cuadrante fue, segnn di- 
cen, L. Papirio Cursor, el año 447 Roma, 
i el ano 46 i Cónsul M. Valerio Messala 
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trajo de Cataneo en Sieilia, en l lempo de Ja 


primer guerra púnica, otro cuadrante (pie 
liizo colocar cerca del Foro {ForumJ, Plin. 
Yii. 60. - Gell. ex Plaut. in. 3 ; i por eso de- 
cían ad solariiim 'versai í , por in Foro 
Quint. i8. Se cree ([uc el primero <|iie midió 
el tiempo por medio del agua, ó mas bien 
por una clepsydra , que señalaba las horas de 
dia i de noche, fue Eselpion Násica el año 
5 g 5 de Roma, ibid. Véase tomo 2,°, páj. 201. 
En Roma no se conocían los relojes do pén- 
dola ni los de faltriquera. 


DIVISION DE LOS DIAS I DE LAS FIESTAS DE LOS 

ROMANOS. 


Las FIESTAS {dies festi) entre los Roma- 
nos eran los días consagrados a las cosas de 
la relijion. Los días de trabajo {dies profes- 
los empleaban en sns labores, 1 las me- 
dias FIESTAS (^í/zo.? ¿ 7 Z¿C 7 'cz pa i’te eran fiestas 
fjestij^ i liarte eran dias de trabajo (profes- 
ti) ^ i asi solo la mitad se consagraba a los 
Dioses. 

Los dias de fiesta (Jesti) se hacia n los sa- 
crificios, se celebraban los regocijos i los jue- 
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£•05 5 0 por lo menos no se l,raLn jal)a. Llama 
han vACAGioiNES , /e/’iVe , ciertos (has r 
^sos j en que se snspendia el curso de los ne 



gócios, Cic. Leg, II. 8. - Divin. i. 4 ^? ^ 
pú]>licas o particulares. 

Habia fic-stas inmóviles (^tatce) que todos 


los años calan en el mismo dia , est.ablecidas 
por losMajistrados o por los Sacerdotes (eon- 
cepth>e)^ i otras eran movibles , que se cele- 
braban el día que scnalaba el Cónsul ^ el Pie- 

tor o el Gran-Pontífice {imperatÍK>(e). 

Entrelas fiestas inmóviles (^ía/o?) , eran 


notables las siguientes: 

I En Enero : la que se celebraba en ho- 
nor de JanOj Agonahaj el día c) 

Ovid. Fast. I. 3 í 8 &C.J i también el 20 de 
Majo. La Carmentalia , en honor de Car- 
menta, madre de Evandro el ii. (///. /a.), 
O vid. ib, 461, media fiesta (Jntercisus) , por- 
que por la tarde se podia trabajar {dies pro- 
festus^. En el dia de los Idus {Idd.nis^ que 
eran el i3, se sacrificaba un carnero {vervex 
vel ovis s e mimas ^ semimaris)^ O v. Fast, i. 
588 : en este día juntaban el niOmbre de Au- 
gusto con el de Octavlano, ib. Sgo. El día 
primero de este nics se íc licitaba 11 los habi- 


tantes unos a otros deseándose salud i pros- 
]>eridades {omnia fausia), Pliu. 23. 2. s. 5 
i los amigos se’' regalaban unos a oUos : véase 
tomo i.% pajina i 3 G. En este dia muchos 
Majistrados tomaban poses¡(yn de sus em- 

p ! eos , i los t raba j a ti ores co n c eb i a n £>• ra n d es i 

. 

lisonjeras espera nziis de las obras {¡nc cm- 
prendian en él, opera auspicahanUir ^ Sen. 
Ep. 83 . O vid. i Marcial á cada paso. 

’ En Fe SUERO .■ 


2 



lO , en que eran 
los idus f idibits Jj fiesta al Dios Fauno, Fau- 
KALEA : ios Lupercalos al Dios Pan , Ificco e! 
dia i 5 {XV , Jial. Mart,J: el ly se celebraba 
la fiesta de Rómuio, Quirinalia: el 21, o se- 
gún dice Ovidio el mismo era IíiFeralia 
^ (juod tiun epiilas ad sepiliera amicoram 

1‘EREDAKT vcl pCCUdeS FEIU EB ANT, Fcst o) : a los 

Dioses Manes fDü Manes J: las fiestas dura- 
ba n a veces rii u c h os d i a s , i desp n es los pa - 
ricntcs i amigos se convidaban unos a otiaj.s, 
i daban un banv|uete de pjiz i unión (charistia) 
para liacer las jyaces , i 2)ara que se acabasen 
las desavenencias, las quejas i los motivos 
íiue los desunían , Valer. Max. u. 1. 8. - 
Ov. Fast. 11. 63 1. I’erminaiua , í/ térniínus.^ 
regi/'figinm o regís f/iga ^ (í 1 dia 24 ,, cu me- 


32 

1)1 Oria de la huida de Tarquino, i el 27 la 
Eqniría, (¡ue consistía en carreras de caballos 
en el campo de Marte ^ en honor de este Dios. 

3.'* Marzo: en este rncs se celebraban las 
^Matronales 5 Matronalia ^ fiestas que las sC' 
ñoras Romanas tenían muclios niotÍTOs para 
celebrarlas j pero principalmente por el re- 
ciiei'do de que la guerra de los Sabinos con 
los Romanos se terminó por su mediación, 
Ov, Fast. m. 170. El primer dia de estas 
fiestas, por lo regular, los maridos regalaban 

íi sus mujeres, Plaitt, Mil. 111. i. 97 * ” 
i!i, i.~Saet. Fespas. ig.Festo. Anciliorum: 
en este mismo dia i en ios tres siguientes los 
Silios llevaban por la Ciudad los escudos de 
Marte, í se acostumbraba convidarlos i dar- 
les grandes banquetes, i por eso se decía sa- 
llares dapes vel ccence ^ laicice , oppipavce^ 
opulentcB ^ Hoi\ Od. i. Sy. 2. Véase tomo 2.% 
pajinas 278 i 354 - 

El dia 18 (XF. KaL Api\) celebraban a 
Baco con las Lieeralia. En este dia por lo 
regalar tomaban los jovenes la toga viril, 
íoga V ir ilis. En el ig se celebraba en lionra 
de Minerva el qiiinquatrus , q uinq uatr iium 
vel quínquairia y Ovid. Fast, iii. Sio.-Gcli, 



n. 21- fiesta que al principio solo duró este 
día , pero posteriormente se celcbió durante 
cinco dias, i do esto se lo dió el nombro, 
Ov. Fast. 111. 810. En este dia los jóvenes 
regalaban a sus maestros, a cuyos presentes 
llamaban minewalia. El dia ultimo de estas 
fiestas , lo mismo que el 23 de Mayo, {X. Kal. 
Apv. ) se purificaban las trompetas que so lo- 
caban en las ceremonias relijiosas (lustra- 
hanticrj^ se inmolaba un cordero , cuyo sa- 
crificio se llamaba ticbilustrium vel tabLlus- 
Ov. Fast. m. 829. v. 725; por último, 
el 25 do este eran las Hilaria, para celebrar 
a la madre de Jos Dioses. 

4.^ El4o 5 dc Abril era la Megalesia 
o \os Me guíense Syíi la gran madre de los Dio- 
ses : el 9 se haciaii los juegos Cereales, ce- 
realia o ludi Cereales, a Ceros: el i 5 la For- 


DiciDiA , en cuy'^a tiesta se sacrificaban bacas 
preñadas ( jardee bocees, id est , gravidie, 
qiLce in ventre ferunt), Ov. Fas. iv. 5 . 629. 
Palilta i>el Pariría , a Palas el 21 : véase 
tomo I.”, pajina i. Cesar mandó que cu 
adelante se celebrasen todos los años en est( 
dia los juegos del circo , en memoria de la 
noticia (|ue se había recibido la víspera al 


^ y 


24 

anocliecer ríe la última victoria que Iiubla 
obtenido en Monda en España contra Li 1 b i o ‘ 
no i los hijos de Pompeyo , Dlon. xliii. 
JloííiGALiA. a vohigiiSy para pedir que la Diosa 
Ccres preservase ios trigos del tizón f a 7 'ubi- 
gíne ) : La Floralia era el , a Flora i a 
Gloj'ís (ut oinnia hene (lejíof'esccrent pa- 
ra roaar a ambas Diosas qne todas Jas flores 

O 4 

fuesen fecundas ^ Pliu. xviro 2g ; estas fiestas 
cuipczaban el -2.8 y dnra])an lo restante del 
mes j pero eran niuy indecentes, Liuct, i. :20. 
10. - Scholiast, ín Jmñu. vi. 249, tanto que 
líj/ieren varios escritores, que una vez, solo 
con presentarse Catón , se interrumpieron, 

Se/iec, Ep. 97 . - Marcial, i, 3. i Prcef, V al. 



n 


tA.- « 


II. 10. b. 


5." En las calendas do Mayo celebraban los 

ritos de la Buena Diosa, i5o7za Z?ea (cum omne 

masculiun expellebatui'') ^ las Vestales i las 
mujeres solas , vi. 33 g , en casa de los 
Cónsules i de los Pretores, para i'ogar por la 
salud del Pueblo, Dion, xxxviu 35 i 45, En 
este mismo día se erijia un altar {constítiitd) 
i se ofrecia un sacrifiíúo a los Dioses Lares ^ 
Daruados Prceséites (quod omnia tata prces- 
tant)^ Ov. Fast. v. i 33 . E) dia 2 era la Goivi- 



piTALiA , fiesta a los D loses Z>7i/'c5' , que tenían 
la protección de los caminos públicos. Véase 
t. 2.“, p. 291 1 t. 3 .*^, p. 3 o. A iVIonia, madiMí 


de estos Dioses , por antigua costumbre se la 
i n m o ! a h a n a ! g u n o s j ó v e n e s • p c r o r s 1 1' b ;i rba r o 
sacriñeio fue aliolido por Junio Bruto, Ma~ 
c roh, Sa tu r. 1 . 7 . El 90 ra la Le iu tj i\ i a , a los 
Lémures ^ a las fantasmas, espectros o som- 
bras que se figuraban que eran las almas de 
Jos muertos que de noche venían a visitar a 
sus amigos (pnaries paterni^. Las ceremonias 
relijiosas que se hacia n en honor suyo de- 
bían durar tres noches, aunque no era pre- 
ciso que fuesen seguidas, sino en el e.spacio 
de seis dias , Fast. v. 4 ^ 9 - El dia de ios 
idus, que era el i 3 , las VestaJes, acompaña- 
das de los Pon tí fices i de los Sacerdotes, 
echaban desde el puente Sidolicio al Tiber 
unas figuras que representaban treinta viejos 
(simulacra scirpea vlroruni),^ hechas de jun- 
cos, i las llamaban Argeij esto se hacia cii 


vez de Ja pnictica horrible que había an tigna- 
mente de arrojar treinta Jiombres nnciu¡ios 
desde lo alto de dicho puente al Tiber. Fes- 
to ín BEFONTANi , Farr, de L. L. vii. 3 . - Oe. 
Fast. V. 621. (S'c. En este mismo tlia ceieÍMa- 


^6 

Lan su fiesta los comerciantes (festum mer- 
catorum) haciendo oración a Mercurio , i ob- 
servando las ceremonias propias de su culto. 
I el 23 eran las Vulca^íalia , fiestas a Vulca- 


nOj llamadas también Tubilustria y porque 
en él se purificaban las trompetas de que se 
servían en las ceremonias sagradas , ihid, 

6.° Junio; el dia de las calendas se cele- 


braba la fiesta de la Diosa Cama (ques vitalí- 
bus liumaiiis prc^QVüt) ; la de Blat'te , extra- 
muraneus y cuyo templo estaba fuera de la 
puerta Capeiiay i de Juno inoneta * el dia 4 
la áe-BelonUy el 7 \os Ladl Piscatoriiy el g las 
f^estaliay en honor deVesta j el 10 laAfaí/’íZ- 
Uuy a la Diosa de la mañana, matuta &c. Aquí 
con el lijen Jos seis libros primeros de Ovi- 
dio, Jos seis restantes se han perdido. 

7.® Julio, en el primer dia de este mes 
espiraban los alquileres de las casas, i se ha- 
cían las mudanzas fcommigvahantj y Gic. ad 

Q. Frat, ii. 3 . -Fam. xiii. 2. - Suet. Tib. 35 . 


El 4 celebraba la fiesta de la fortuna de 
las mujeres , en memoria de que C o rióla no 
se retiró de Roma con su ejército a megos 
de su madre, Bit. Lxv , ii. 4 ^- el 5 eran los 


ludí Apollinares y Tit. LÍv. xxv. 13. xxviu 


23 : el 12 el dia del nacimiento de Julio Ce- 
sar . el 10 , en que eran los idus , la cabalga- 
da de los Caballeros R-omanos .* véase tomo 
i.% pajina 67: el 16, díes allieiisís , aniver- 
sario del dia en que los Gaulos derrotaron a 
los Romanos fdies ater et fanestus Gic. At. 
IX. 5 . -Suet. Vit. 2, i el 23 Vás Neptuiialia. 

8.” En los idus de Agosto y o el i 3 , fiesta 
a Diana ; el ig las J^inalia y en las que se ha- 
cia una libación con vino nuevo a Júpiter i a 
Venus, Plin, xviii. 29: el 18 las Consualiay 
fue gos dedicados a Colisas y Dios del buen 

, o a Neptuno Ecuestre. Los Roma- 
nos robaron las Sabinas durante estas fiestas, 
Tit. Lio. 1. g. T^iilcanalia el dia 23 , Piin. 
Epist. m. 5 . 

r 

g."" Setiembre. Los grandes juegos (^htdí 
inagiiT se celebraban ol 4 {Pnd. iVo/í.) en 
honor de las grandes divinidades Júpiter, 

que conservasen 





la salud de Roma. El i 3 se acostumbraba an- 
tig Llámente que elGójisul o el Dictador 
tor maximus') clavase un clavo en el templo 
de Júpiter, Tit. Lio. vii. 8 : véase tomo i.", 
pajina 872. El 3 o \í\fy ñleditrivaha y a 
trina. Diosa de las curas (tnedendi) 



\ en es- 
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ta fiesta se comenzaba a beber el vino nuevo. 

10 . Octubre: el 12 eran las Aiigustalia o 
los ludí Aiigustales , Tacit. An. i. i5 : el i3 
las Faiinalla: el i5, que eran los idus ^ se sa- 
crificaba un caballo j que llamaban el ecjuiis 
Octobi'is vel Octohei ' , porque decían que en 
este mes los Griegos hablan tomado a Troya 
por medio de un caballo de iXT adera , al cual 
le cortaban la cola i la llevaban al instante a 


la casa del Gran-Poutííice ( regia) , para que 
su sangre corriese sobro el hogar, Festo, 

II. Noviembre; el i 3 había la solemne 


fiesta del Epulum Jovls , i el 2 e la do los ri- 
tos sag jados, porque en este dia habían en- 
tei rado en cí mercado de los bueyes un Grie- 
g o i una G i- i ega , i u n h o m b re i una m u j e r 


Gaiila, todos vivos, Fit, Liv. xsn. 5y. -Plut. 
qiicBst, 83, i in Mavcello jVWn. xxviii. 2 . s. 3. 

12, Diciembre : en el dia de las nonas, que 
eran el 5, se celebraban las faunalla ^ Mor. 
Od. in. iS : el {KV 1, KaL Jau,)^ las Satur- 
llalla^ Satur ríales , las mas solemnes de lodo 


el año, en que todas las ciases del Pueblo se 


e;itreí>a!>an a las diversiones i a los festines 

O 


? 


i los amigos se regalaban unos a otros, Siiet, 
Aug, yS. - Fesp. [ 9 , - Stat. Stlw vi. 9 , i los 


amos trataban a los esclavos suyos como sus 

Iguales, Hov. Sat, ii. 7. Esto al principio 
duraba solo un (lia , Tit.Lw. 2. 21. xxii. i 
después se alargó a tres , i posteriormente 

por orden de Calígnla i de Claudio se pro- 
longó basta cinco dias, Díon. xmx. G. lx. 
^3. - SiLct. Claitd. ■* WíaCt Sat, i. lo, A. 
estas fiestas se las pro rogó por dos dias mas 
que llamaban sigilaría (a siglllis)^ nombre 
tomado de ciertas figuritas de relieve, que 
unos a otros se regalaban ^ i los padres las 
daban por lo regular a sus niños, Macrob. 
ib. r i el 23 las Laurentinaria ^ en honra de 
Laurencia Acca , mujer de Faustulo i ama de 

, F arr. L. L. y, 3 . 

Todos los años los Majistrados señalaban 
el dia (concipicbantiu* indicebaiituv) cu 




q u e 

I, 



^ n H'Q 


arse las Je na; coree ptwce. 
LasFERiAs LATINAS, /é/’/ce latinos. (Véa- 

Tarquino las osla- 



se tomo I.”, pajina i 

bleció por solo un dia, Tlt i. jo : cuan- 
do se espelieron los Beyes se las hizo durar 




M L' l’ i 


? 


dos d i a s j dí’s p u es se p ro i o n ga ro n 
i últimamente duraban ya cuatro dias , 2^1 1. 
Lhk vi. /|.o. Los Cónsules antes de ir a sus 
PjüViMcias siempre asisliau a las ferias lali- 
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ñas , i si en ellas se liabia cometido alguna 
falta de ceremonia o no se habia observado 
algún rito dé los prescritos, debian volverse 
a celebrar (instaurari ) , Tiv. Liv. passim. 

2 . Las Paganalias, fiestas que se celebra- 
ban en las aldeas fin pagisj en bonor de los 
Dioses tutelares de las Tribus rústicas. 

3 . Las Sementivas, al tiempo de la se- 
mentera , para alcanzar buenas cosechas, 

V^arr. ib, 

4. COMPITALIA, fiestas que se celebraban 
en las encrucijadas en honra de los Dioses 
Lares coinpi^isj* 

Ferice imperativos j las que se mandaban 
celebraren ciertas ocurrencias; sacriini no- 
vendíale v el ferias per novem días y 1 dura- 
ban nueve dias. Se hacían en ciertos casoS; 
como por ejemplo, si avisaban que habia ape- 
dreado, Tit, Liv, I. 3 i; si habia ocurrido 
algún prodijio , Tit. Liv. m. 5 . xxkv. 4 o. 
XLii. 2 ; si se recibía la noticia de haber al- 
canzado alguna victoria 5 cc. A estas se puede 
también añadir la cesación de toda especie 
de trabajo cuando habia alguna calamidad 
pública , a lo que llamaban j ustitium fcuni 
jura stanL) , en ocasiones de una guerra peli- 



grosa , de la muerte de uti Emperador 

T, ít . Li'v. m, 3 . 2^, IV. 26, 3i. yi. 2. n 

6. 28. IX. 4, 21. - Tacit. An, u, 82 

PUCATIO , LECTISTERXIUM &C. : véuse tOlllO 

pajina SyS. 


5 cc., 

vil. 

SUP- 


Tambien las familias i los individuos de 
ellas en particular celebraban fiestas, v or 

^ ^ * y 

el dia de su cumpleaños, con motivo de al- 
gún acontecimiento que se tenia por prodi- 
jioso &c. Se celebraba con sacrificios i rego- 
cijos el cumpleaños del Emperador, i asi el 
23 de Setiembre era el cumpleaños de Au- 
gusto, Tíoti. Lii. 8 . 26. 34. Los juegos que 
se celcbiaban en dicho día se llumahan áu- 


gustalia, 1 Jo mismo Jos del 12 de Octubre 
{IV . Id. Ocí.), instituidos en memoria de su 
regreso a Roma, liv. 10. lvi. 46. Se- 
gún diceDion, en su tiempo, esto es, rei- 
nando Severo, todavía se usaban, liv. 34. 

Dies profesti; estos dias eran fasti -vel 
nefas ti: véase tomo 3 .% pajina 19. IS irndi- 
nos quasi novendince : véase tomo i.% pajina 
2 o 5 : dias de mercado que se tenia de nueve 
en nueve dias : si caía uno de estos por ca- 
sualidad el dia primero de año, se tenia este 
por desgraciado, Díon. xl. 47 - Macrob. SaU 
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I. i 3 . Aiiguslo, que era muj supersticioso, 
Suet, Aug. 93 , para evitarlo a eos tu ni braba 
añadir un clia al año, quitándole del año si- 
guiente, para no alterar el orden del calen- 
dario establecido por Julio Cesar , Dion* 
xiívni. 33 : véase lomo 3 .”, pajina 9* H^ibia 
dias que se teninn por favorables paia dai 
batalla i otros para evitarla, prcBÜares et 
jion prcBliarcs p entre estos últimos eran los 
tres días q^^^ seguían inmediatamente las ca* 
lendas, nonas c idus, porque era de mal pre- 
sajio la paladrn post (1), i asi a estos días ios 
Roinaaos los llamaban dies reUgiosip atri ce/ 
infemstip Ov. Fast. 1. 58 , i daban este mismo 
nombre a los días notables j)or liabci acae- 
cido en ellos alguna gran desgracia , como 
dies aUíensis Tit Liv, vi. i. El i 5 de 


Marzo, Mar:?, se llamaba el parricidium, 
parricidio, porque en el Cesar fue avsesinado 
en el Senado, teniendo el sobrenombre do 


padre de la patria ^ Suet. Caesar. 85 . 88, 

Conclare in (pío cesas fuerat obstj'uctuni et 
m latrinam conoersum ^ Dion. xlvii. 19. 


I Ksía es sin dmia la ra/,on por rjne en eí modo de eoriiar 
los días solo se usa de la palabra rní/e, v. (¡nafta anU nonas, 
como se puede ver un ei calendario puesto en la pajina lO. 
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id nnnnero de fiestas , de sacrificios i de 
vacaciones era tal, que la mayor parte del 
año se empleaba en esto, i por tan to Claudio 
redujo el número de estas solemnidades, 

Dio. LX. 


JUEGOS I ESPECTACULOS ílOMAiVOS 

Entre los antiguos Romanos una parte 
itnpoi tan te del culto eran los juegos, que va- 
riaron según las épocas de la República. En 
los primeros tiempos los juegos (Indi statij 
se consagraban a una divinidad, i asi liemos 
hablado de los principales cuando hemos tra- 
tado de las fiestas. Algunas veces los Jen era- 
les los hacían celebrar para cnmplir algún 
voto (votivi)^ i otras se tenian por alguna 
causa e s t ra o r d i n (ex traor diñar ii). 

A Diana i a Apolo se dedicaban juegos, 
rogándoles que conservasen la salud del Esta- 
do, al fií] de cada ciento i diez años , i dura- 
ban tres dias con sus noches, i siu (unbargo 
que no se hacia n al fin precisa me ule de cada 
siglo, se llamahan seculares (ludi seculares J: 
véase tomo 2.", pajina 29. Los juegos prin- 
cipales se tímiaii en el ciico máximo, i por 

T. II L 


O 
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eso se llamaban circenses (ludí circcnsesjj i 

I- 

entre estos los mas notables eran los juegos 
ROMANOS o GRANDES (Itidi vomaui vcl juagni), 

Tit. Liv. I. 35. 


1. JUEGOS DEL ClRCO- 


Eiitre medio de los montes Aven ti no i 
Palatino se construyo por orden de barqui- 
no el antiguo el Circo grande, que en los 
tiempos posteriores se adornó de Vririos mo- 
dos : era elíptico; esto es, un circulo alarga- 
do, i por la semejanza con el círculo se lla- 
mó circo. Su eje mayor; esto es, su largo, 
era de 3j4o castellanos, i su ancho con 
corta diferencia do 6 i 4 pies castellanos, al 
rededor liabia dos filas de asientos (fopi ciiit 
spectaciLÍa y id est ^ sedilía luide spectarentj 
formando gradas, que la de abajo era de pie- 
dra i la de arriba de madera. En esta grade- 
ría había asientos señalados para los Senado- 
res i para los Caballeros ; pero durante la 
República estos últimos estaban confundidos 
con el Pueblo; véase tomo i.% pajina 17 . En 
.este gran circo pretenden algunos quecabian 
r5o0 espectadores a lo menos, Dlotús» 


111 . 



C3; otros que podían estar sentados en él mas 
de doble número de personas, Ccesai'. Rom. 
Pimío xxxvi* i5. S, dice que podían asis- 
tir 25 o¿) , i algunos modernos aseguran que 
podían colocarse en él SSo'á) almas. Su cir- 


cuito era de una milla, ipio estaba cercado 
de un canal llamado Euiupo , jEut'ipus ^ que 
tenia unos ii'/., pies de ancho i otros tantos 


de hondo; tenia tres filas de pórticos muy 
altos, que mandó edificar Julio Cesar. Etta- 


ba hecho de tal modo este Circo, que a tre- 
chos tenia ciertas aberturas, por las cuales 
entraba i salla la jente sin confusión. En uno 
de los estreñios del Circo estaban las salidas 


(ostia) de los carros i caballos (emittehan- 
tur)^ llamadas cárceles (carceres ^el repa- 


gulajj i a veces carcer (qiiod equos coerce- 
bat y ne exivent ^ priiis quam magistratus 
signum mitteret^ Varr. L. L. iv. 3^, las cua- 
les se construyeron el año 4^5 de Roma, Tit. 
Lio. VIH. 20 . A cada lado do la entrada del 


Circo había un Mercurio, HevniuH ^ que te- 
nia con la mano una cadena o cnerda que i ha 


cíe uno a otro, i servia de barrera para con- 
tener los caballos , Caj/oí/or. Van\ Ep, 111 . 


5r 


a veces en 


de 



c 





eii 



el suelo lina línea blanca , alba líneas o un 
sulco j que llenaban de cal o de greda, ibícL^ 
i los DETENEDORES , movatoves , de que se ha- 
bla eii varias inscripciones antiguas , ponian 
aíli en línea recta los caballos, froniibiis 
GB q uab aiitur . Según parece al es tremo opues- 
to trazaban otra línea blanca, llamada greda, 
creta o calx^ para señalar el límite de la car- 
rera e indicar el punto de la victoria, ad 
victorim notam . Piin. xxv. xn 58 . Isidoix 


XVI 11 . 3*7, de lo que toma Ho rae-i o esta bella 
alusión, ifiors ztltima Inzea i ez ziziZ' esi ^ Ep. 


i6. fin 


En este estremo del Circo que era semicir- 
cular, i] a Lia tres halcones o galerías 



Ja una en medio, i las otras dos una a cada 
lado a igual distancia, que ilaniahan Mcenia- 


7?¿7, Menianas^ porque un tal Menio, que ven- 
dió a los Censores Catón i Flaco su casa, que 
estaba pegada al Foro , se reservó un poste 
con el íln de construir en el un balcón para 

^ A 


ver el i sn familia los combates de gladiado 
res que en aquel entonces se tcnian en el Fo 

ro, Ascoii. ¡11 Cíe. -Stiet. Cal. i 8 . 

En 



, i casi por todo lo largo del 
Circo, habia una pared de ladrillo de i4 


castellanos de ancho i do 4'/:^ píes de alio, 
que se llamaba espina., splna^ Scholiast. in 
Juven. Vi. 587. - Cassiod. lu. 5 i. En ambos 
estreñios habia tres colimas o pirú mides en 
una sola base, llamadas metas o blancos, me- 


¿o?, límites a los que debían dar viudta los 
caballos i carros (lectebazit J, dejando siciu- 
pre sobre su izquierda la pared i las pirámi- 
des, spina et metce ^ Ov. Amor. lu. 65 . - Lir 
can VIH. 200; por eso se dice a carceríbiis ad 
metam vel calce m ^ dcl principio al íin , Cíe. 
Am. 27. - Senec. 23 . 

Augusto hizo poner en medio de la espina 
un obelisco de i 54 pies castellanos de alto, 
que se habia traído de Ejipto, i a poca dis- 
tancia otro de 102 pies i 8 pulgadas caste- 
llanas lie alto. Cerca de la piráiiude primera 
(nieta J, se habian colocado siete agujavS lla- 
lli a das HUEVOS, oea, bien porque eran de figu- 


ra ovalada, o porque remataban en un cuer- 
po ovalado, V an\ de re rustica t. 2. 11, i 
las habian puesto para que indicasen el nú- 
niei’O de vueltas que debían dar ios que gula- 
lia n los carros, u n a p a r a cad a v u e 1 1 a ( talle- 
bantiir ib.) , porque erectlvauicn te por lo co- 
uuin daban siete vueltas , o andaban siete 
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veces todo este camino. Estas agujas también 
se llamaban falcm o phaloí , i «u estremo 
superior habían esculpido un delíln. Algunos 
escritores distinguen dos especies de agujas, 
unas que remataban en un huevo, o\>iun ^ las 
cuales estaban cerca de la primera pirámide, 
inetaprima, i Esotras, que tenían encima 
un delfín, estaban junto a la pirámide últi- 
ma, uUíma meta. Juvenal contunde uiins con 
otras, consulít ante f alas delphinoriimque 
culwnnas, vk SSg. Atribuyen la erección de 
estos a Agripa el año 721 de Roma, Dion. 
XLix. 43 ; pero Tito Livio habla de ellas mu- 
cho tiempo antes, oca ad metas cui 1 iculis 

Vi-ttmcraudis , año de Roma Sqq , Tit, Lw. 
xLi. 273 i se habla de ellas eu Gasiodoro casi 

600 años despucs, 111. ar. Ep, 5 i. El hue- 
vo era para recordar a Castor i Polux ('dioscfi^ 
id est^ jove nati y Cic. N. D. iii. 21. ago-^ 

ntim proesídes i E figura deideliln se habla 
escojidoen honíva de Ncptuno, lertul. spec'- 
tac. 85 i porque estos peces pasan por los 
mas ajiles habitantes del mar, Plinio ix. 8. 

Antes de empes'.ar los juegos hacían una 
procesión , en la que llevaban las estatuas de 
los Dioses en carros, en andas (ui thensis et 


ferculisjy Suet, Jul, 76. - Ovid. Amor. lu. 
a. 44. - Cic, Veri’. 5 . 72, o al liombro con 

mucho acompañamiento , que parle iba a pie 
1 parte a caballo - detrás iban los combatien- 
tes , los danzantes, los músicos íkc. &c. 
Guando^ se acababa la procesión , los Cónsu- 
les i los Sacerdotes celebraban los ritos sa- 


grados , Dion. vil. 72. 

Entre los juegos ( spectacula) que se ce- 
lebraban eu el Circo máximo feif cus maxi^ 
mus) y se distinguían con especialidad los 

siguientes: 

I o carrera de caballos, o con canos, 
a lo que eran sumamente apasionados los 

Romanos. 


Había cuatro cuadrillas (greges) de con- 
ductores de carros fagitatoi'cs \?el aui igx )y 
que se distinguiaii por el color de su vestido, 
porque unos le llevaban blanco , factio alba 
'vel albata j otros rojo , russata 'y otros azul, 
n)cnctay i otros verde, pvasuia. En tiempo 
(le Do inicia lio se añadieron dos cuadrillas, 
los de color de púrpura i los dorados (factio 
aurata et purpurea ^ Suet. Do mil, 7). Eos 
cou curro utos que formaban partidos , solían 
aplaudir u los de un color mas que a los de 
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los otros, segiin el humor o el capricho; por- 
tille lio se paraban eu la velocidad de los ca- 
ballos j ni en la maña de cond u cirios , sino en 
si ei vestido era o no a su gusto , mine fovent 
panno y pamiurn amant^ Plin. Ep, ix. 6. Con 
motivo de estos partidos hubo en Constanti- 
nopla una riña en tiempo de Justiniano que 
costo la vida a mas de treinta mil almas, 

Procop, belL Pers. i. 

Se echaban suertes para determinar el 
orden con que habían de correr los caballos i 
los "carros, i el presidente de estos juegos, 
para señalar cuando habían de partir , arria- 
ba una bandera, mappa ^el panno misso ; en- 
tonces abrían lu valla; esto es, quitaban la ca- 
dena que tenia n los Me re u idos (Ilevmuli)^ i 
los competidores partían, i el que primero 
liabia concluido las siete vueltas, era el ven- 
cedor, Propei\ II. 25. 26, Em Ep. 3p; a esto 
se llamaba upíA partida f unus mis sus , mis-^ 
susjj i casi siempre la primer corrida deoi 
dia de Ja victoria. 




Cada dia por lo común no había mas que 
veinte i cinco coi'ridas, de modo que cuando 
había solo cuatro cuadrillas, teniendo cada 
ii 11 a u n ca rr o , r es u 1 ta b a qu 0 al dia li a b i a n 
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corrido cíen carros , Ser. in F’irg. G. 111. 18. 
f centum cuadrijugí J. A veces se presenta- 
ban muchos mas ; pero en este caso , para 
abreviar^ la carrera de los caballos era solo 
de cinco vueltas, Suet. ClaiuL 21. ISer. 22. 
Domit, 4. 

El nombre del vencedor se publicaba por 
un Heraldo , i se le daba una corona , Suet, 
Calig. 32. - Firg. Eiu iii. 245 , i una canti- 
dad considerable de dinero , Mart. x. 5 o. 

" 4 - - Junen* vii. ii 3 . 

En los primeros tiempos a los vencedores 
en estos juegos les daban una palma , al mo- 
do que lo hacían los Griegos; í los que por 
su valor en la guei'ra habian conseguido al- 
guna corona , la llevaban puesta en estas 
funciones. El año de Ptoma 45 ^, Pit. LÍ\k x. 
47 , escojieron lu palma como símbolo de la 
victoria , porque el palmero se endereza para 
levantar el peso con que se pretende cargarle 



{adversas pondus resurgitet sitrsiun 

Gell. III. 6 . - PJin. xvi. 42* * 

idea hizo que siempre se .mirase la palma co- 
mo premio dcl que habla conseguido algún 

. Od* 1. - Jin'cn* xi. 


buen suceso 
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j 


o como la victoria misma , 


G. lii 
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49 * ~ O^ñd. Trist, iv. 8. 19. Palma le muís- 
cata, corona de pal caá tejida con cintas, lein- 
niscí , Cic. Ros. Ain. 35 . Festo. Terencio 
dice : lude consilio palmam do , me glorío de 
este descubrimiento, Teren. Heaiiton. iv. 

3. 3i. 

3.® Los combates de fuerza i de ajilidad, 
que eran de cinco clases : la carreiia , cursas', 
el SALTO, saltas \ el pujilato, pujilatus i la 
LUCHA , lucía o el luctatio ; el lusco, discus , o 
el TEJO, disci jactas y de donde venia el lla- 
marlos penthlam o el p entathlon {latine quin- 
quertium y FestusJ, i por eso el decir certa- 
men athleticum vel gimnicum , provenía del 
uso de presentarse los combatientes desnu- 
dos; Jo que esplica porque se llamaba gimna" 
c\o fgiinnasiwuj el lugar en que algunos se 
ejercitan, o una escuela. La costumbre de los 
atletas era el presentarse solo con una especie 
de calzojí cilios , suhligavibiis tantum ve latí, 
que desdo la cintura les bajaban hasta cierta 
altura para reeniplazar con ellos la túnica, i 
los llamaban campestre, Hot\ 1. ii. 18, - 
Pausan. 1. 44 ? porque usaban de ellos en los 
ejercicios dcl campo de Marte, i los que los 
llevaban se nombra])an campestrati , 5 . Aug. 
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de Civ. Del, XIV. 17. También los usaban en 

los juegos olímpicos, Thucrdid. 1. 6. 

Los Atletas se hacían frotar con lacEROMA, 

especie de cerato, Mave, vii. 31.9. iv. 4 * * 9 * 
XI. 48. - Juven. vt. 245 , por unos esclavos 

que llamaban allptce , Cic. i. 3 . 3 o; délo 
proviene el liquida palestra, de Liic. ix. 
661 y uñeta palcestva y Ovid. Epist. xix. ii, 
i se cubrían con un vestido de felpa, llamado 
cndvomis , ueZ eiidromiris , Marc. iv. iq. 
(harpastani') , semejante a un vestido de 
mujer, Juven, ibid; pero de tela mas fina, 
dcl que también usaban los jugadores del 
juego de bala (pila J , llamado trigonon liar- 

pastujiiy Marc. ibid. 

Los luchadores se ponían una especie de 
guante guarnecido de hierro o de cobre fehi- 
rotheccejy para dar golpes o puñadas mas 
fuertes a su contrario; a cuya especie de ar- 
madura la llamaban ccüstus vel cestas , Vi* 8* 


En V. 379. 4 ^ 0 * 

A los combatientes 1os educaban en una 
especie de gimnasio con mucho osmoio, iu 
palestra vel gimnasio, Piaul. Bacch. 111. 3 . 
14, i los si! je taba a cierto réjimcu, Hor. Jrt, 
fwet. 4 l 3 . i. Corínth. ik. 25 ; cu invierno 
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Lacian sus ejex'cicios en un lugar cubierto, 
que Je llamaban Xistus veA xistum^ que al 
rededor tenia una colunata , peiustilum, T^í~ 
truv. V. 2 ; pero por xistiim en jeneral se 
entiende un paseo cualquiera, amhulatio hi~ 
pcetra vel subdialis. Este paseo estaba inme- 
diato al gimnasio 5 tenia el suelo enarenado, 
i estaba lleno de árboles, Cic. At. i. 8. Acad. 


IV. 3 . SiteL Aug. 72. Plin. Ep. ii. 17. ix. 36 . 

Los que se dedicaban a este ejercicio se 
lia maban pal.estíiit/E o xistici^ i el maestro 
que les enseñaba exgercitator,, Plin. xxiii. 
7. s. 63 . Magister vel Doctor pcúcestricns 

m 

gli mías i archas ^el gimnasiai'caj Xistar chics 
vel Xis Carches, Augusto llamó a Antonio 
Giinnasiarcha ^ por el rnuclio cuidado que 
ponia en los juegos gimnásticos de Alejan - 
dvín^Dio. L. 4 * 27. 


La PALESTRA , palcestra , era verdadera- 
mente una escuela de lucha, a InctaLÍo^ pero 
algunas veces denotaba un lugar cualquiei’a 
]jara ejercitarse, o el mismo ejercicio que se 
hacia y por eso se decía paliBstram discerey 
por aprender este arte, Cíe. Orat. ni. 22, 
nnetee dona paloistrcCy ejercicios, Ov. Epist. 
xíx, II. Los ejercicios gimnásticos perjudica- 
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ron mucho a las costumbres , gimnici agO' 
nes y Plin. iv. 22. 


Los Griegos llamaban iselastici ludí los 
juegos atléticos , de invehory porque se acos- 
tumbraba llevar al vencedor , hieroniccey 
Suet. Ner. 24 - ^ 5 , con caballos blancos , i si 
el triunfo le había conseguido cii los juegos 
olímpicos, llevaba en la cabeza vina corona 
de olivo, Pirg, G. ni. 18; si era vencedor 
en los juegos pithios, la corona de laurel ; si 


lo era en los ñemeos , la corona era de pere- 
jil ; i si había triunfado en los isthmicos, de 
pino. Los acompañaban a su patria con gran 
pompa, i entraban en el Pueblo por un por- 
tillo que abrían en las murallas espresamen- 
te para esto , pora manifestar , según dice 
Plutarco, que losPueblos que liabian tenido 
la fortuna de ser cuna de hombres tan va- 
lientes, debían liacer poco caso de las mui<i- 
llas para su detensa, Plin. Ihpist. x, iiQ, i el 
Estado les daba durante su vida una pensión 

anual, opsoniUy ib. et Vitruv. 9. 

2 T iTi 1TTTS TROJ-3Í - Simulados de combates 


inventados por Julio Cesar. Los jóvenes no- 
Lles hacían entre sí estos simulacros a caba- 
llo Dio. xnm. aS. Suet. Los sucesores de 
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Julio Cesar renovaron muchas veces estos si- 
mulacros, Sziet. Jug. 43 . - Tib, 6. - Cal 18.- 
Claud, 21, - Nei\ 7. - Dio. xlvui. 20. li. 32 
&c. Virjilio ha hecho su descripción en la 

En. V. 56 i &c. 

4. Venatio: combate de unas fieras coa 
otras, o de fieras con hombres, llamados bes- 
tiarii. Estos hombres que peleaban con las 
fieras , las mas veces lo hacían porque esta- 
ban condenados judicialmente a esta pena, i 
este fue el suplicio que con mucha frecuen- 
cia sufrieron los primeros cristianos : otros 
abrazaban esta ocupación por su natural fe- 
rocidad , o llevados del Ínteres de lo que les 
daban, auctor amento , Cic. Tuse, queest, 11. 
17. - Fam. vil. I. - OíF. 16. - Vat. 17. Para 
divertir al pueblo llevaban a Roma de todas 
partes i a mucha costa una inmensidad de 
fieras de toda especie, Cic. Fam. vni. 2. 4 * 
6 , i las mantenían en ciertos parajes cerra- 
dos, VIVARIA, hasta el dia de la fiesta en que 
debían servir, i asi refiere Dion, xxxix. 7. 
38 i Plinio VIII, que Pompejo en su segun- 
do consulado presentó a un tiempo quinien- 
tos leones, que se mataron en cinco dias, i 
ademas diez i ocho elefantes. 
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5 . Se fi guraban combates de infanteria i 
de caballcria, un campamento, el sitio de 
una fortaleza, Snet. JuL. 3 g. - Claitd. 21. - 
Dojii. 4. 

6, Las NAUMAQUiAs , naiiifiachla: la repre- 

sentación de un combate naval: el primero 
que buho se hizo en el circo máximo, circus 
maximus ; pero posteriormente con frecuen- 
cia se hicieron otros en varías partes, Augus- 
to mandó hacer un gran lago cerca del Tiber 
con este destino, Suet. Aag. 43 . - Tth. 72, 
i Domiciano hizo construir un teatro para es- 
tachase de espectáculos, que se llamó naii- 
machia domitiani ^ Doni. 5 . La mayor 

parte de los combatientes , naumachíariiy 
eran cautivos o delincuentes condenados a 
pelear hasta morir en el puesto, a menos que, 
si el Emperador asistía, los perdonase, Dio. 

Lx. 33 .-Az/e¿. Claitd. 21.- Tacit. Aii. xu. 56 . 

Si mientras se celebraban estos juegos 
ocurria alguna desgracia , volvían a empezar- 
se , instcmrabantur y Dio. lvi. 27.-81101. 
Claud., i con frecuencia sucedía el tenerse 
que empezar varías veces , ib. lx. C. 
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71. COMBATES DE GLADIADORES. 

■ 

Los R-omanos llamaban muñera los es- 
pectáculos, spcctacida ^ de combates de gla- 
diadores, i a ios que los daban, edebanty mu- 
nerari vel muner atores ^ editores i dominiy 
Cic. At, ]i. 19: estos, aun cuando eran me- 
ros particulares , durante los espectáculos 
usaban de las insignias de Mujistrados, Cic, 
Leg. II. 24* La costumbre de inmolar sobre 
la tumba de los guerreros muertos en el cam- 
po de batalla víctimas humanas, o los cauti- 
vos fue , según parece , lo que dio orí jen a 
los combates de gladiadores, Virg, En, x. 5 i 8 , 

El año de Roma 490 ? los dos hermanos 
Brutos, Briiti y dieron el primer combate de 
gladiadores con motivo del funeral de su pa- 
dre, Tit, Lio, Ep, %yi,~Val. Max. n. 4 * 7 * 

Con motivos iguales al que tuvieron estos 
hermanos se repitieron después otros com- 
bates, i posteriormente los Majistrados para 
complacer al Pueblo los dieron también , es- 
pecialmente en los Saturnales, i en las fies- 
tas de Minerva. Es increíble el número de 
hombres que perecían en estos combates, i 
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podiá formarse idea de esto , por lo que 
sucedió en los ciento veinte i tres dias que 
duraron los espectáculos que se dieron con 
motivo de haber triunfado de los Lacios el 
Emperador Trajauo, en los que combatieron 
diez mil gladiadores, i fueron muertos once 
mil animales de varias clases, Dio. xlviu. i 5. 
El Emperador Claudio, que era naturalmen- 
te humano, según dicen , se hizo cruel, solo 
por concurrir con frecuencia a estos espectá- 
culos , Dio. Lx. 14. 

Los gladiadores estaban en escuelas, en 
las que los mantenian sus maestros, llama- 
dos lanistce , que los compraban i adiestra- 
ban, i cuando el lanista tenia cierto núme- 
ro de ellos , se les daba el nombre de familia y 
Suet. Jul, 26. - Aug, 4 ^ - les daban abundan- 
temente de comer, i siempre cosas sustan- 
ciosas , i por eso se decía sagina gladiatoria, 
Ta cit. hist. II. 88 . 

El maestro o lanista que enseñaba a los 
gladiadores nuevos, tirones y les daba las lec- 
ciones i reglas por escrito, díctala ct leges., 
Suet. Jul. 26. - Juven. xi. 8, a Jas que \\íí~ 
xíiciban commentari y Cic. de Oral, 111. 28, i 
cuando se retiraba o dejaba esta profesión, 

T. III. 4 


se 



a g 
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^ladiis í'ecessísse , Gic. Rose, 

Amer. 4^. 

Cuando los gladiadores se ejercitaban , se 
servían de espadas de madera, riulibits ha- 
tuebant ^ i de aqui ^\x\o h ataalia i batalla, 
Cíe, ib. Suet. Calig, 3^, 54- La persona que 
cede á débiles argumentos, o a ia que se la 
refuta con facilidad , se dice se pliunbeo ght- 
dio fitgiilari , Gic. At. i. i6. J iig alo liunc sito 
síbi gladio y herir con los mismos filos j con 
sus propios argumentos le hago callar, Le- 
ven. Adelph. v. 8. 34- ¡O plumbcum pitgio- 
jiciul ¡ Que débil es ese argumento í Cic. fin. 

IV. i8 (t). 

Al principio solo eran gladiadores los cau- 
tivos, Jos esclavos o los delincuentes conde- 
nados a pena capital. líabia algunos que esta- 
ban destinados a perecer en aquel ano, i los 
llamaban ad gladiuni damnatip^exo Augusto 
prohibió espresam en te que pudiese dar com- 
bates de gladiadores lodo aquel que no cxi- 

I Al jir¡iici{5Ío se ensííyniiaii jicleamlo contra im madero 
iul f}ülús^ \ jiero dcí¿|JUtís peleaban irnos contra otro-^ 
1 enttWiees era cnaiulo el lajnsía los atiiiiiaba gritando - iollcj 
cerda ^ declina^ pacude ^ urge véase de bidlo ojrtcnno /i* 
Guancío babiau coiicliiulo eí aprciidi^ajt: ^ jnrabaa al maestro^ 
uri . vincLi'i y. ^rerharni'é y neenri j Pctroiii Arbít* 117* 


iniose de polcar al que saliese viclorioso, gla- 

((laioies siiie iiiissiojic etli pvoliihiiit ^ Suct, 
Aug. 45 (í)- 

A otros, ad litdarn damnati j se los podía 
libertar al cabo de cierto tiempo. Posterior- 
mente se presentaban en la arena a pelear 
Carcha) hombres libres llevados solo déla 
sed del dinero , o arrastrados de su natural 
ferocidad, i algunos de estos eran de familias 
patricias, Justen, ii. 43. viii. lagr. &c. ~ Tít. 
Lw. xxvni. 3. - Suet. JVer. 12 , i lo que ad- 

I I/OS gladiadores tjne lialjiaii vencido a su contrario , o se 
Iiallabaii heridos , no estaban obligados las mas veces a con- 
tinuar peleando; ponjue ni el Pueblo, ni el Emperador lo 
(|uerlan, ni estaban obligados por su contrata , ni tampoco a 
pelearse el mismo día con otro (míssÍo)-¡ pero no era lo mismo 
[rnifíi , cxauctornri) cuando el vencedor había j>actado el pe- 
lear hasta morir (sinc míssíoncj ; porque entonces era preciso 
que continiíase la lucha, o tal vez que pelease con otro diverso 
gladiador {^subdititius^, Augusto prohibid esto ; pero Caracalla 
al contrario, obligo a los gladiadores a que lo hiciesen asi : de 
esto provinieron las espresiones s^ladiatori teso missíonem pete- 
ve , Mart. id. XI I, 29, 7 , modo <imlneril)tis laiUum , modo sinc 
missione ctíatn \ esto es, pelear hasta morir, T¡t, Lis'. .'|i. 21. 
Séneca alude a esto con mucha gracia diciendo : ^ Quid pro- 
dcst poneos f//c.r, auí. anuos tncri f acere} ^ sinc missione nasci' 
Tiinr } j Para que sirve el detenerse en el camino de la sabidn- 
ria?(por ventara no liemos nacido para seguir siempre ade- 
lante? Jd, J‘.p, "17, 
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mira iitíis es, que llegó el delirio a tal pnnto^ 
(HKí liiiho señoras nobles que salieron al eom- 
bate, T'ac^ ^72, xv. 82. - S¿¿eí, Domit. 4 * “ 
Jii'ven. Yi. 254. &c. También se presentaron 
alguna vez enanos , Stat. Silv. 1. vi. 5 ^. 

líós hombres libres que se ajustaban por 
uir tanto para ser gladiadores , se decía esse 
anctorati ^ líor. Sat. 11. 7. 5 , i la paga que les 
daban se llamaba aactoramentum j Suet. Tib. 
7" 5 Q gladiator ium ^ Tit. Liv. xliv. 3 i : a es- 
tos tales se les liacia prestar cierto juramen- 
to , Peí. Avbiter. 117, 

Se distinguían los gladiadores por su ar- 
madura, i por su modo de pelear. Los que 
estaban armados con un casco, un escudo i 
una espada ó maza de plomo se llamaban se- 
cuto res ( massa plúmbea Isídor, xvm. 55 . 
A estos los apareaban ( comittebantur \>el 
coinp oneb antier ) las mas veces con los rede- 
ros ( j-etiarií que llevaban una túnica cor- 
ta, e iban sin nada en la cabeza, Suet. Cal. 
3 o. - Claiid. 34. - Ju^>en. vni. 2 o 5 5 pero en 
la izquierda llevaban el tridente, tridens o 
fascina^ lanza de tres puntas , i en la dere- 
cha una red rete , en la que procuraban me- 
ter a su contrario , / 77 ’eíí/’e,j 3 chándose]a a la 
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cabeza, i de golpe tirándola hácia sí : cuando 
tenia el tino de inelérsela por la cabeza a su 
con ti ai 10 , le arrastraba bacía si , 1 con el tri” 
dente le mataba;,* pero cuando erraba el gol- 
pe, por haber cebado la red mas cerca o mas 
lejos de lo que convenía , liuia para evitar hi 
estocada o porrazo do su contrario, 1 p a ra 
preparar otra vez su red • mas en el entre 
tanto su antagoiiisla le perseguía con veloci- 
dad (délo que di 111 a lió la palabra secuto}') 
para matarle í precaver asi su intento. 

A algunos gladiadores ios llamaban mirmi- 
LLowEs (a piscis) y porque el remate superior 
dei casco era un pez, i por eso cuando un re- 
dero peleaba con uno de estos, le decía; wINo 
te echo la red a ti, sino a tu pez, non te pe- 
to y pisceni peto: rniíd me fugis galleé Fes- 
to. Los MiRM ILEON ES llevaban una armadura 
a la francesa antigua , un escudo ( pama \'eL 
palta ) y una espada corva o un cuchillo , 
vel harpe , id esty gladio íncurvo et falcato: 
al miriiiillon por lo regular le hacían ipuí 
pelease con un Tracio fT’hrex vel Thrujc^ 
id c s t y tiu ' 6 cidic i s anrds ornatus ), C i c. P ! i i 1 . 

vn. 6. - Tit, Liv. XLi. 20. - Hor. Sat. 11. 6. 
44 ' - ^Liet, Cal. 32 . -Juven. viu.201. Ausoii. 


.54 

Hi Monos vil. 102. ¿Quis mirmillioni compo- 
nitur cequimanus? Threx. 

Llamaban samnites a ciertos gladiadores 
por causa de sii armadura , Tít, Lw . ix. 4o* " 
Cic, Sext. G^j j íi otros haplomachi ^ Suet. 
Cal. 35. Unos se servian de dos espadas, i 
por eso los nombraban dimachcerí j otros de 
un lazo escurridizo formado de una cnerda, 
que tiraban a su contrario para ahogarle ; es- 
tos se llamaban laquGctvíi ^ Isidor. xviii. 56. 

Había gladiadores que peleaban en carros, 
ex essedís y como los Gaulos i los Bretones, 
i por eso los llamaban essedarii , Cic. Fam. 
vil. 6. -Suet. Gal. 35. - Cesar. de B. G. Y. 24^ 
otros a caballo j i lo que mas debe pasmar es 
que iban con los ojos vendados, clmtsis ocu~ 
lis y i los llamaban andabatce y 0\c. Fam, vu. 
105 por lo que se dice andahatarummore pug- 
nare y pelear a oscuras o a ciegas , Hieronim. 

Los que salían para reemplazar ( suppone- 
hanturj a los que estaban imposibilitados de 
poder continuar luchando , se llamaban sur- 
p(jsmTii o süBDiTiTii , Mari, v. 25. 8 , i pos- 
TüLÁTíTii aquellos mas famosos por su de^’e- 
za^ que el Pueblo- solia pedir al Príncipe que 
saliesen *. a estos los mantenía el Emperador 



a su costa, i de aquí provenia el darles el 
nombi-e de fiscales o cesaiuani. Llamábanse 
ORDiNARii los que se presentaban i combatían 
en el modo regular, Suet. Aug. 4. 

Cuando no peleaba un gladiador con otro 
solo, sino que todos luchaban unos con otros, 
gvegatini , temere ac sine arte , se les tlaba 


el nombre de catervaiui , Suet. Ai{'¿. 4^* - 
Cal. 3o ; i a los que no tenían obligación do 
salir, porque solo se presentaban voluntai iu- 
mente al medio dia , los llamaban^MERiDiANi, 
Sen. Ep. q. - Suet. Claiid. 34- 

El que quería dar un espectáculo de gla- 
diadores (editor), lo avisaba con anticipa- 
ción , muñas edicebat , Sen. Ep, 1 17 , osten- 
dehat y pronnntiabat , propone bat &c. Cíe. 
Fam. II. 8. ix. 8. - Suet. Jul, 26. - Tit. Liv. 


8, por uu anuncio o por carteles , per líbel- 
litin puhlice ajfixiun , en que se espresaba 
el nombre de los gladiadores i cuales erau 

O 

los mas famosos , i algunas veces también el 
jenero de combates que babria , lior. Sat. 11. 

7 . c) 5 . - Plin. XXXV. 7 . 5 . 33 . 

Aveces se hacia que los gladiadores lucha- 
tíCii al rededor de la pira ÍTÍnebre, otras veces 
en el .Foro (Eorwn )y que entóuces osLaba 
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adornado con pinturas i estátuas, Cic. Ven\ 
1. 32* pero lo mas común era que estos com- 
hates se tuviesen en el anfiteatro \ edificio re- 
dondo, que tomó aquel nombre porque era 
como dos teatros opuestos uno a otro , Plin. 
XXXVI. i4- i6. &c. 

AI principio los anfiteatros eran de made- 
ra , i se armaban solo cuando se necesitaban. 

Elpr inier anfiteatro que se edificó, para 
que fuese estable, le mandó hacer Augusto, 
dándole órden a Estatilio Tauro para que le 
mandase construir, Suet, Aug. 2g , j^arte de 
piedra i parte de madera. El anfiteatro mayor 
que hubo en Roma se empezó en tiempo de 
Vespasiano, i se concluyó reinando Tito, 
que ahora le llaman coliseo , coUsceiwi, por- 
que cerca de el hahia antiguamente una es- 
tatua colosal de Nerón , colossus : este edifi- 
cio , cuyas ruinas existen aun , era ovalado, 
i cabían en él ochenta i siete mil espectado- 
res, El paraje en que luchaban los gladiado- 
res se llamaba la arena , arteria; porque esta- 
ba enarenado o lleno de serrín , para que no 
resbalasen los gladiadores i se empapase la 
sangre, i por eso a los lidiadores los llama- 
ban AREKARU. La VOZ arena se toma por todo 
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el anfiteatro i por los juegos mismos, Jiiv^ 
III. 34. - Mavt, de Spect. 21 ; por eso el tea- 
tro de la guerra , prima helli cüúlis arena 
Italia fidt^ Flor. iii. 20. 21. 4* 2,1 por una 
Provincia particular, Plin, Ep. vi. 12. La 
palabra cavea , significa un teatro o un anfi- 
teatro , ^S'weí, Aug^ ¿(^,-Claiid, 2i.“Cíc. 24.- 
Plaut, Amph. proL 65 , i conce s sus ca\>ecG^ 
los espectadores, Virg, En, v. 34 o. vni. 635 ; 
pero cavea significa con especialidad el sóta- 
no en que se encerraban las fieras, Saet. CaL 
2y. - Hor. Art, poet, 473 . - Mart. ix. 90. - 
Plin, xxxvi* 5 . 

Podíum , lugar próximo a la arena , en 
que se ponian los Senadores i los Embajado- 
res estranjeros, i alli estaba el trono del Em- 
perador, suggestus 'vel suggestum ^ o a la 
altura de un pulpito o de un tribunal, Suet, 
Jul. '76. - Plin, paiieg. 5 r , con su dosel, cc- 
BicuLUM o papilioy Suet. INer. 12. El asiento 
del que daba los juegos , ediioris tribunal , i 
el de las Vestales, tenia un dosel paree ido al 

del Emperador, Suet, Aug. 44 - 

El podiiiin o balaustre que liabia encima 
de la pared que corría al rededor de la are- 
na , tenia unos catorce pies castellanos de 
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alto o poco mas , coa su parapeto , loricüy 
que servia de resguardo para que las fieras 
no pudiesen saltar, i ademas la arena esta- 
ba cerrada con unas rejas de hierro 
clathris y i con un canal de agua, euripOy 
Plin. viii. 7. 

Detrás de los Senadores había catorce fi- 
las de bancos pai’a los Caballeros , véase to- 
mo i.°, pajina 61 , i los asientos de unos i 
otros tenia 11 almohadones, pitl^ilUsy Juv. iiu 
i 52 , cnie se pusieron en tiempo de Galígiila, 
Dio. civ. 7. Mas atras se colocaba el Pueblo 
cu unn gradería o/; a, de piedra , 
Claud. 25 . -Doin, 4. Das entradas a la grade- 
ría se llamaban vomitoria y los tránsitos, vicey 
por donde se iba a los asientos, escaleras, 
scale o s calarla y i se llamaban rincones, cu- 
ne i y los asientos de una escalera a otra, por 
su figura , vi. Qti. -Sitet. Aitg. 44 ? 
que siendo un sector de círculo la figura au- 
menta desde la arena a la circunferencia del 
anfiteatro, i asi se dijo cunéis innotiiit res 
ómnibus , todos los espectadores lo supieron, 

Phed. v. 7. 35. 

líabia ocasiones en que para honrar a un 
ciudadano le daban un asiento de distinción, 


Cíe. PhiL IX. 7, i seguii parece, el que daba 
los juegos tenia derecho de dar los asientos 
de mas o menos distinción a las personas a 
quien quería obsequiar, Cic. Att. u. i. 


Los MAESTROS DE CEREMONIAS 


designato 


7 'es o disignatores y que eran unos iieraklos, 
estaban encargados de decir a cada uno de 
los concurrentes cual era su asiento, Plaut, 
pcenul, proL 19. ~ Cic. Att, iv. 3 j lo mismo 
que hacían los directores de los funerales, 
Hor. Ep, 1. 7. 6 : cuando hacían que uno so 
levantase porque no estaba en el asiento que 
le correspondía , se decía eum excitare vel 
suscitare y Marc. iii. gS. v. i 4 - vi* 9* hay es- 
critores que confunden los maestros de ce- 
remonias con los subarrendadores , locarii, 
(cjuia sedes vel spectacula locabant) ; pero 
hay otros que dicen que los subarrendadores 
era la jentc pobre que iba muy temprano a 
cojer asiento , i le vendían a los que veniau 
larde, i les daban mas, Mari. v. aS. 

Al principio del establecimiento de estos 
espectáculos, las mujeres no j^odian asistir 
sin espreso permiso de las personas de quien 
dependían , Valer, Max. vi. 3 . 12 j pero pos- 
teriormente se les permitió asistir cuando 
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querían. Augusto les señaló los asientos mas 

altos del anfiteatro j SueL Aug, 44 - " 
Amor, n. < 7 . 3. 

En varias partes del anfiteatro Jiabia ca- 
ñones empotrados en la pared para perfuniar 
los espectadores {proco dilato aut alils fra~ 
grantibus liquorihus)^ Mart, v. 26^ i de Spect. 
3 . Salían a fuera de varias figuras, signa, La- 
can. IX. 808. Cuando llovía o liacia mucho 
calor, se ponía un toldo, 'vela vel oelavia, 
Juven. IV. 122', para esto habían dejado en 
las paredes ciertos agujeros, i habia unas 
grandes barras o maderos para atar el toldo, 
i cuando el viento no permitía echar el tol- 
do, los espectadores se ponían unos sombre- 
ros gachos de ala muy grande, causice vel 
pile i, o abrían sus quitasoles, Dio, lix. n, - 
Mart, XIV. 2'j, 28. 

Había un teatro movible, que por medio 
de una máquina, que no se veia, subía hasta 
mucha altura, bajaba, se alargaba o acorta- 
ba , según se quería, al que llamaban pegnia- 

¿CE, Mart. Spec. ii. 16. viii. 33 . - Senec. Ep. 

88. - Suet. Cía lid. 34 * Algunas veces los gla- 
diadores subían a este teatro, i por eso los 
llamaba pegmares , Suet. Calg. 26 , i tam- 
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bien los jóvenes, et pueros inde ad ^íelaria 
raptos , Juven. iv. 122. Pcp^maia en Cicerón 

quiere decir estantes de libros , pro loculis^ 

Att. 4 - ó. 

S polcar i um , era un cierto paraje inme- 
diato al anfiteatro , adonde agarrado de un 
garfio llevaban arrastrando el cadáver de los 
gladiadores muertos, o los mortalmente he- 
ridos, Plin. Paneg. 36 . - Senec. Ep. o 3 . Lam- 
prid. Coinmod. fin. 

El dia de la fiesta, los gladiadores en pro- 
cesión hacían su paseo al rededor de la are- 
na ; después los separaban en parejas {paf'ia 
Ínter se componehantar veZ coinparab antier'), 
Hor. Sat. 1. vii. 20 , i el que daba los juegos 
examinalia las espadas, explorahantur, Suet. 

Tit. g. 

El preludio de la fiesta era el salir los gla- 
diadores con espadas de palo u otra cosa se- 
mejante (prcelndentes ^ el prolud entes ) íícoví\~ 
batir unos con otros blandiendo estas espa- 
das con mucha destreza {vcnti¡antes)j^\c, de 
Orat. II. ^8. - Senec. Ep. 117. -Ov. Art. Am. 
III. 5 i 5 . 58 g. Este simulacro de combate ce- 
saba al toque de la trompeta {sonnabant fe- 
rali clangore tabee , Quiut. v. i 4 )? amia la- 
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savia j vueles 'vel gladios habetes poncbant 
\>el abjiciebant j i tomando cada uno sus ar- 
mas (arma pugnatovia ceZ decvetovia^ id estj 
gladios acutos sumebant) j Quint. x. 5 * 20. 
ibid.j i'Suel. Gal. 54 ? se dispon iaii para lu- 
char, se ad pugnam componebaut , Gell. vii. 

3 , i se ponían en posición fhi statu vel gra^ 
dii stabantjj Plaut. Mil. iv. 9. 12, de lo que 
provenia el decir tnovevi ^ dejici ^ detubaviy 
de statumentis ^ depelli, dejicí 'vel demo^evi 
grada &c.j Cic. oíF. j. 23 . -Alt. xvi. i 5 . -Nep. 
Themis. 5 . - Tit. Liv. vi. 82, i entonces se 
aconietian, petebant ^ i se rechazaban recí- 
procamente, vepetehaiii , Suet. Cal, 58 , i se 
daban estocadas i cuchilladas , punctirn et 
ccesim. Se paraban mas fácilmente (canjere, 
propiílsave, exire^ effugere^ excedere^ elu- 
dere) las estocadas (iotas adversos ^ et rec- 
tas ac siinpUces manas) que las cuchilladas 
de reves o de lado (nianus vel petitiones ad- 
versas tectasque)^ Quint. v. i 3 . 54 * ix* i. 
20. - Virg. IX. 439. - Cic. Cat. i. 6. Lo que 

precuraban principalmente los combatientes 
era el cubrir siempre su flanco (latas tege- 
rej, i por eso para decir que uno esta lejos 
de un peligro , poiiian late re tecto abscede- 



re j Ter. Heaut. iv. 2. 5 , per alierias ¡atiis 
peti^ Cic. Vat. 5 , latas apertuni vel nadnm 
daré ; esponerse a un peligro, TihuL i. 4 - 46 : 
algunos tenian la í acilidad de no pestañear, 
particularidad que hacia invencibles a dos 
gladiadores dcl Emperador Claudio, PUn, 
XI. 3 ■y. S. 54. - Sence de ir. n. 4 * 

Guando algún gladiador estaba herido, el 
Pueblo gritaba habet sc. vainas vel lioc ha- 
be t ^ ya tiene. El herido re odia las anuas pa- 
ra manifestarse vencido (sitbniittehat')'^ pero 
su suerte dependía dcl capricho de los con- 
currentes. Si estos con sen lian en que se mar- 
chase libremente , cerraban el dedo pulgar, 
polUccm premebant y Hor. Ep. 1, 18. 66, i al 
contrario le estendian si querían que murie- 
se , pollícem vertehaiity Jiiv, 111. 36 , délo 
que provino laudare utroqne pollice , id est, 
valde , Hor. Ep. 1. 18. 66. -Plin. 28. 2. sc. 5 , 

Le mandaban que recibiese la estocada , /e/’- 


rum recíperCj i admiraba el ver la serenidad 
con que se sometían a ello, Cic. Sext. Sy. - 
Tase. II. ly, - Mil. 34 - - Senec. Ep. y. lyy 
de tranq. aniin. c. 2. - Const. Sap* 16. A ve- 
ces entralia el Emperador i libertaba a un 
gladiador, Ov. de Pont. ii. 8. 53 : otras veces 
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gI que daba los juegos les salvaba la vida: 
véase tomo 3.% pajina 5o. 

La recompensa del gladiador que vencía 
era una palma j Mari, de spect, 32, i asi se 

decia plurimaram palniarum gladiator ^ gla- 
diador que ha vencido muchas veces , Cic, 
Rose. Am. 6 , alias suas palmas cognoscet^ 
id est j ceedes ib. 3o , palma leinniseata^ co- 
rona de palma tejida con cintas de vanos co- 
lores, lenniisci^ ibid. 35. Festo, sexta palma 
urbana etiani in gladiatoi'e difficilis , Gic. 
PhiL XI. 5. - Suet. Glaud. 21. - Juven. vii. 
También le daban al vencedor una vara , o 
una es pada de palo , /Wíí , para dar a enten- 
der que quedaba exento de luchar en la are- 
na cu adelante ^ gracia que era relativa sola- 
mente al que daba los juegos, i aun era pre- 
ciso que fuese del agrado del Pueblo *. duran-' 
te mucho tiempo esta preeminencia solo se 
concedió a los gladiadores viejos; pero para 
obtenerla los jóvenes era preciso que hubie- 
sen manifestado un valor estraordinario. A 
los que alcanzaban este favor los llamaban 
rudiarii {rude donati)^ i todos iban a colgar 
sus armas en el templo de Hercules , Hor. 
Ep. i, I. - Oc. Trist IV. 8. 24: véase tomo 
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5.% pajina 383. A vcci's volvian a pi cstíntaisc, 
poripic los ajustalian ofrociinuloli's ^ran .s.,!;,- 

no, ingente auctoramento , Tib, 6. 

vease tomo 3.% páj. 5o. A los <|uc dcsechíi 

por déldlcs o por ancianos, los disluvniaii 
1 * ^ 
por la cspreslon dclnsisse, riin. xxxvi. 2-. 

Xjti iniiSiiUii pasion cjuc tcnint) los HíIhkiiiiís 

por esta clase de especlaculos , les hacia lia- 

cer apuestas (sponsionesj a favor de al^uu 

gladiador , Suet TU. 8. - Dimit. 10. - Mart. 

IX. 68. 

Hasta el año 6p3 la costumbre era qiic id 
que iba a estos juegos no saliese dí i aníUea- 
tro hasta que so concluian; pero en diciio año 
se introdujo el que se suspendiesen niíeiilias 
se comía , Z>/o. xxxvn. 48; i asi se liizo des- 
pués en todos los juegos que dieron los Em- 
peradores , eí iSí/cí. Horacio liama d Un di a 

diludioritrn los descansos que se daban a los 
gladiadores durante la iucha , i. iq. 4. et 
Scholiast. in loe. 

Constantino prohiliió los espectácul(.)S de 
gladiadores, cruenta espcctacula , Cod. xi. 
43; pero no se desterraron eiiterauienle has- 
ta el ticMiipo de Honorio , Pí'iidenc. contra 
Simacli. u. 11. 21. 

T. 111. 


5 


irr. ESPECTACULOS DKAMATICOS. 


Ei ano 391 de Roma, diu’ante la peste, se 
iíi ti'üdii jeroii los cspec tácalos dramáticos o 
escenas teatrales (ludí scenicij con el objeto 
de desagraviar a los Dioses, Idit, Lh>. vii. 2: 
antes solo se usaljan los juegos del Circo. Es- 
tos espectáculos draniátieos se llamaron Indi 

porfjiie cuando empezaron a conocer- 
se se ejeciilaLan a la sombra, uinhra ^ que 
formaban las liojas i ramas de árboles, 

de Art, Ani, I. io 5 , - Ser\>, in Firg. En. 1. 
164? que ponían en el paraje en que re]^ re- 
sentaban, o debajo de una tienda, taberna- 
cu licm j de esto p ro vino ei lia m ar escena (sce - 
na)h la parte de adela n te del teatro donde es- • 
láa los actores, i a estos el llamarlos esjcénicos 
(sceníci\ Suet. Tib. 34 - - Cic. Plañe, u. -Verr, 
111. , o scenici artífices ^ Suet. Caes. 84. 

Los Romanos tomaron de los Toscanos 
sus piezas de teatro , i por eso llamaron h:s- 

(histriones) ^ los actores (ludíones)j 
déla palabra tosca na histér (liulio) ^ actoiq 
porque ios primeros cófuicos que hubo eii 
Roma eran de Etruria , Tít. Liv. vu. 2. Es- 
tos actores al principio no hacia a mas que 
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bailar al son de la flauta (ad tibicinis modos) 

sin accionar ni 1, ablar palabra, porque no 
los entendian, ihid. 

La juventud romana empezó a imitara 
estos advenedizos , especialmente en los dias 
de fiestas solemnes, o durante la siega , i se 


piovocaban unos a otros con líurlas espresa- 
das con versos groseros, i acompañadas Je 
los ¡estos correspondientes a Jas palabras ; a 
estos ridículos versos los llamaban fescenikos 
(versus fesceimini) de Fescenina o Fescen- 
nium, Ciudad de Etruria, ^o/’. Ep. ii. t. i3q. 

La repetición de estas diversiones hizo 
que después se fuesen perfeceioriando (sa;- 
pius usurpando res excítala estj, i riue se 
inventase un ¡enero nuevo de composición 
diamatica llamada s.ktika (sátiro; o satiírw,sa- 
tiresj, compuesta de diversos ob¡etos i de ver- 
sos de< varias clases, i por eso la llamaron tam- 
bién lanx satura , plato Heno de varios fru- 
tos, como el plato de írutos de la estación cine 
por primicia s’e ofrccia anualmente a losDio- 
sos el día que se celebraba su fiesta. Hay au- 
tores que creen que tomó esta deiiomiuacioa 
lie la insolencia de la sátira. 





sátiras 





en música , se re 


■presen Líiljíin con acciones i j estos correspon- 
dientes al significado de las palabras, e iban 
acompañadas de danzas al son de la ílauta. 
Tenian todas las gracias i sales de los versos 
lesceninos, sin ser obscenas como estos, i es- 
taban sembradas de agudezas epigramaticasj 
de esto ha dimanado que los poemas, que pos- 
teriormente se lian compuesto para ridiculi- 
zar los vicios, ban tomado este nombre, co- 
mo ba sucediíio a las de Horacio , de Jii venal 


i de Persio- 

Livio Andionico , Griego de oríjen , li- 
berto de Marco Livio Salinator, i ayo de sus 
liijos, abandono la íonna de la satiia ^ciJj Sú- 
tiLvis ^ id sutiivis rclictísj^ iiue el piiinei 
Romano que intentó el escribir una pieza su- 
jeta a reglas (argitraeiiio fahulcun serei'e)^ el 
año 5 i 2 de Roma , o el 5 i 4 según otros , que 
lúe el año anterior al nacimiento de Euio, 
Cic. Brat, iS, con corta diferencia ciento 
sesenta años después de la muerte de So ro- 
cíes i Eurípides, i cerca de cincuenta i dos 
años después de la de Meoandro, Ge/Z. xvii. 21. 

Este representaba sus nusmas obras , co- 
mo entonces se acostumbraba; pero como los 
espectadores le obligaban muchas veces a re- 
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petír algunos versos que les agradaban , 1! li- 
gaba a ponerse ronco ((juiun vocem obuedls- 
setj^ i asi se vio precisado a pedir penuiso de 


r * 


que un músico joven, que poma a su lado, 
cantase los versos al son de la llanta. Con es- 
to se limitó a representar (ca//.¿íc7¿m age Z> ni); 
i lo hacia con mas arte i mas espresion , por- 
que no fatigaba la voz con el cunto. Los de- 
más actores le imitaron en esto, i por lo cu- 
ín 11 11 tenian a su 



un cantor, 1 



] 


ep resentaban el diálogo ffZZearZí/aj, Tit. LÍv. 
vil. 2, Según parece cada acto terminaba con 
una canción, Plaut. PseiuL 1.1. uU. 

na roa mucho las 



IX evio 


j 




’encio, ^ 


íVfranío, Pacuvio, Ac- 

cio &c., que imitaron a los Griegos. 

Poco a poco los juegos dra nuil icos llega- 
ron a ser un arte (ludas in cirtcm 



sierteratj^ i entonces la juventud romana de- 
jó la represen i ación de las piezas ordinarias 
a los que 



an 



í actores , i se li 


mito a r c () res en ta r co m p os'i c i o n es b nías, o 
farsas mezcladas de gracias o do ohcenidndes 
(e xod¡(i\ , .inven 1 1 1 . i y 5 . v r . 'j i . - S ue t . 1 i b . 
45. -Domit. 10, i las i lama lian cxoduij por- 
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que por lo regular no empezaban ellos a re- 
jjrcsontar iiasta que los actores i los músicos 
se Labian ido, i las hacían con el objeto de 
ííisjpar los afectos tiernos o los sentimientos 
de dolor que aquellos habían escitado con la 
acción trájica, Scholiast Jas?, iii. 175, Las 
llauiabnn también fabclke atellance , Tit. 
Liv. vir. r?, o la(k oscl , Ció. Fain. 1^11. i, Z?¿- 
(hcvam osciini ^ Tac. An. iv. porque en 
Ate lia, Ciudad do los Oseos en la Campan ia, 
se iaventaron estas piezas, i se representaban 
con mueba frecuencia. 


Los actores .de estas farsas (atellani s>el 
afellauanun actores Jno perdían los derechos 
íie ciudadano romano (non tribu motí sunt)^ 
i podían servir en el ejército; pero no suce- 
día asi a los actores de oficio, ios cuales, le- 
jos de gozar en Roma de Ja estimación que 
les daban los Griegos, eran tenidos por infa- 
mes (i), Ulp, 1. 2. §. 5. Z?. í/e his qui not, 

infani, Nep, Pref, Saet, Tib, 35 . 

1 Los actores, eii tiempo de Cicerón, eran mirados como 
la jt'iite mas baja del Pueblo ; pero los (jue reprcseutabaii las 
ateilanftSj espectáetilo nacional, eran contados en las Tribus de 
Koma como ciudadanos: los domas actores jamás rnei'on reci- 
bidos para servir al Estado, ni aun de simjjles soldados. Plauio 
tiene nuiclios pasajes tpuí evideuciau que los cómicos i nerón 


Cuando los espectáculos tira tná ticos se 
per lección a ron , se dividieron en tres clases: 

C0:\IK0IA, TllAJEllIA 1 PAINTOMIMA. 

I. La COMED! A (en g r i e g o co m o si d 1 j é ra n i os 
canción de lugar) es la representación th: Ki vi- 


azotados con varas lo mismo í|no los esclavos. Cisfeli!. irf, 
(Jaiürva, F.ii ticirjpo de Augusto el Senado prohilin» a Ir** 
llei'os i a los Senadores el subir al teatru, Stiei* i bas- 

ta en el gobierno Jiinioral de Tiberio se [irolubni ajos Senaiio- 
res el visitnr a los pa ti tom 1 mos j i a los Caballeros el acüfn¡>a- 
liarse con ellos en Ja calle, T/A* L l* Por Güi- 

to lio dud.)t;^ii mirarse cotno honores los distinci oríes qiuí se bar ¡un 
coíi augurios individuos de esta pro tes ion cnvilcei da a eansa de 
sti múrito- Esta^í raras <lisl i ncíojn .s snlo eran peeiilla rés a ÉUjtiid 
indivifluo; i asi cuan lo dice Cicerón en sus dos arenga«i ijiie 
iionra a lloscio ^ oíaiuficsla ijue el ibieblo roiuano [jacia ¡ustieia 
al mérito, tloiule rfiiicra tjue se íiallostíj CVíl pro Iiosc. i* 

r, i>. Sabfíiios la llberUid cotí rjiie el cdnuco Piiades hable a 
PviEgnslo. ilaPauHv^ laniblen t jeniidos (pie nos nuinif¡estan ei in- 
ihijo íjue tenia c\ LeaLro en Íos l\Qma!ios , pues vernos ijiic dn- 
rante el líesllerro de Cicerón nu coniico tuvo el atreví in n' uto 
de cebarle en cara :il Pueblo su IngratiLiid i su lijereza , i el 
Put blo tolero esta leceion , i a[irüvecbdndose el at^lor i\v .su su- 
IríinitMito y le con ni ov id 1 le Iii/o llorar. En la trajcdia ác C ru- 
lo proclamaron a Cicerón por su propio noinlirc satvadur dr i a 
Kt'pubiica j i un milJar de voces lo rejU cieron (^pro Áexí^ tlEj 
bUi que la malevolencia de sus enemigos, tpte se Iiatlaban pr^*- 
sentes i con el mando cu Ja mano , se aíreviosc a decir una 
palabra contra estas ^cuales de rct^onoeíniientu. V fui su lMe¡( rol ^ 
lo . sobre las costumbres i vidn de los Ko ni anos en vanas épo- 
cas de !a República, ¡/artn l.^j l% 2 ^ 


2 


(la comnn CqiioticliaiKB ^itce specítliunjesmi^ 
en estilo íannliarj i que por lo regular su des- 
enlace es feliz; su objeto entre los antiguos, 
igualmente que entre nosotros, es ridicnli- 
zar los vicióá í estravacancias de los hombres. 

Entre los Griegos liabia tres ciases de co- 
media , la antigua^ la media i la inie^a. En 
In antigua j se represe ntai)an personajes vivos 
basta co n s VI s n o n i I m’gs i apellidos: en la nié - 
d/a, se representaban caracteres verdaderos, 
pero con nombres su pues los; i en la nueva, los 
cara éteres eran de in vención, i ios personajes 
tenia n nombres que no pertcnccian a nadie. 
Se disLiníinieron en la comedia antigua Eu- 

O 

jíóíis, Cratíno i Arislóíaues, i en la nueva ?de- 

jjandro, liar. Sat, i. 4* " ~ 

X. I. Los Romanos solo conocieron la nueva. 

Quintiliano , x. i, mira a Meñandro co- 
mo el autor cómico mejor que ha Iiabido ja > 
más entre los autores cómicos Griegos que 
han servido de modelo a los poetas Romanos 
Nevio, Afranio, Pian! o, Cecilio i Tere n ció. 
E;s cierto que solo tenemos algunos fragmen- 
tos de sus obras; pero podemos formar idea 
de vSu gran talento por las comedias de Ta- 
ren cío, su princip.ii imitador. 


7 ^ 

En Roma se distin guian las comedias por 
el carácter i costumbres de las personas que 
hablaban en ellas; las comedias en que las 
personas i costumbres oran romanas, se lla- 
m aban toga das (j.ogtíta3 o toga vom aii d), J u v. 

1 . 3. -Hor, Art. poet. a88 , i por eso carmen 
¿ügatfini , es una composición sobie asunto 
roma lio , iSícití. Sil. ii. "y. 5. Cuando en el tea- 
tro se representaban Alajistrados o personas 
de dignidad, se llamaba la comedia pvcBiex- 
tatce vel pvtetextcB ; pero liay escritores que 
aplican estas denominaciones a la trajedia, 
ibid., i cuando se representaban Oíiciales o 
Je no rales , se llamaban titube alce , Snet. 
(L'ainrn. 2t; si los ialerlocutores represen- 
tan personas de la clase mas baja , las piezas 
se llaman tah e ¡'liar ice . Hor, Art. poct. 22 J. 
Falllatce , eran las piezas griegas, de pallium, 
vestido griego. Las piezas eu que la acción 
era anuiiada, la intriga bien sostenida i las 

‘osadas con viveza, se 




acciones es La Dan 
llamaban niotovioe , i statuvrm las que no te- 
nia u movimiento ni acción propia para mo- 
ver las pasiones; íiiialmente, mixtas (íu/xíre) 
las que p irtc enm del jéncro eu que remaba 
] a vi 11 i z VI ra i 1 a ca l i u a , i pa r t e ul co n 1 1 a i i u , 


i 


4 


Te ven. Heaud. ord. 36. - Donat. in Tereiu 
Cic. Britt. ii 6 . Llamaban comedías atella- 
nas las de los Atellanos . Véase tomo 3 . "7 pé- 


* • 


]ina ’yo. 

Los cómicos llevaban borceguíes 7 socci^^ 
calzado poco alto. 

Guando un autor hacia una comedia , se 
decía docere vel facera fabulam ; si parecía 
jDÍen su obra, daré recto talo y placare &c.j 


i en caso contrarío, 
lari &c. 



‘C , exigí , 



II. La trajedia , tragcedia ^ es la repre- 
sentación de una acción grande e interesan- 
te, en la que intervienen personajes ilustres^ 


como héroes, Re jes &c., cu jo estilo es no- 
ble r sublime, i termina en un acón teclmien- 
lo desgraciado. El íin de la trajedia es mover 
las pasiones, esp Cf C I ti Imente el terror i la com- 
pasión , e inspirar amor a la vií tud i liorror 
al vicio, Cic. de Orat, i. 5í. Según Horacio, 
trajedia viene de tragos iitaclio de cabrío, i 
de of/i, canto; porque al principio el prejnio 
que se daba al autor del mejor poema, o al 
actor m a s a ve n ta j a do , e ra n n ni a c li o d e ca 1 ) í‘ i o , 
de Art, poet\ 320 , a lo que alude Virjilio en 
la EgL lu. 32. Otros a tribu jen este nombre 


al uso antiguo que habia de representar una 
pieza de esta clase en la íiesta de Baco, que 
se celebraba después de la vendimia; i como 
estos animales hacen tanto daño a las viñas, 
se inmolaba al fiiv de la fiesta un macho ca- 


brío ; por eso a este poema le habían dado el 
nombre de trajedia , canto de macho de ca- 
brío. Prími ludí tea.tr ales ex líberalibiis na- 
tí siLiit^ de las fiestas de Baco, óe/v. ad Firg. 


Georg. II. 38 £. 

Se atribuye a Thespis , que vivía 536 años 

ántes del nacimiento de Jesucristo, la inven- 
ción de la trajedia , el cual iba de un lugar a 
otro con su compañía en un carro en que es- 
taba el teatro. Estos actores representaban i 
cantaban con la cara pintada con las heces 
del y\no ^ pcruncti fecibiis ora^ Hor. deArt. 


poet. 2 'y 5 , i por eso dicen algunos que estas 
piezas se llamaron trajcdias, de la palabra que 
en griego significa vino nuevo que se ha tra- 
segado , o lieces del vino, i la .que signiíica 
cantor, de cujas palabras se formó trajcdia, 

n I-. ■ 1 1 » t» í ) íJ íifi (V ! I T’ii r ] íi (Tile ha ce i e 1 1 €»1 


Pueblo con sus chanzas i bufonadas. 



Thespis vivía en tiempo üe oaíon , Cjue 
era el enemico declarado de las representa- 


cíonGS ? Pliitcii cJi^ m jSoIojic * 

EsquHo, sucesor de Thespis, construyó 
un teatro estable (niodicis instravit pulpita 
tignis), introdujo el que los actores se pusie- 
sen máscara (persona), inventó la ropa lars^a 
sin sujeción (palla, stola ^el siimajj i el cal- 
zado de talón alto, o sea el coturno (cothur- 
mis), que usaban los actores de la trajedia; 
por eso se sirven los autores de estas espre- 
siones para denotar el estilo trájico i aun la 
trajedia mis ¡na. Vivg. Eg. vm. lo. - Jiioen. 
VIH. 22g. XV. 3 o. ~ Mart, ui. 20. iv. 49 * ^ ' 
viu, 3 . - Hoi\ Od. n. I. 12, i del (socous) 
borceguí o zueco, pai’a indicar un coniico, o 
el estilo familiar, id. ihpist. ii. 174* ' ^rt» 
poet. 3 o. QO. JVec comee di a in cotliurnos as^ 
surglt, nec contra trageedia socco ingredi^ 
tur , Quint. X. 2. 22. 


Como ios antipuos no llevaban calzones 

“ O 


los actores tenían 



1 1 ( 


A /ni c 1 P 







un ce 


ñidor debajo de ia túnica, o unos calzoncillos 
(snbUgaculuni 'vel subllgar ve recundue can- 
ica), Gic. oíf. I. 35 . Juvcii. VI, 60. Mart. in. 87. 

La trajedia i legó a su mayoi’ perfección,^ 
la que del)iü a Sófocles i Eurípides, que vi- 
vieron después de Esciulo : en su tiempo se 
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empezó a conocer que la comedia era una 
composición totalmente distinta de la Iraje- 
dia. Pero los Romanos representaron por mu- 
cho ti<empo comedias, sin ensayar el compo- 
ner ninguna trajedia, i asi es que no nos que- 
dan piezas romanas de este jé ñero mas que 
algunas que se supone son dé Séneca , i algu- 
nos cortísimos fragmentos de Enio , de Pa- 
cuvio , de Accio ócc. 


Una pieza regular se dividía, a lo ménos 
en R-onia , en cinco actos, Hor. Art. poet. 
i8q 5 la subdivisión de estos en escenas se 
atribuye a los modernos. 


En ios entre actos los cantores ocupaban 
la escena, i esto es lo que llamaban el cono, 
choras , Hor. Art. poet. 193 , i según parece 
periiianecian siempre en el teatro. El jefe de 
ellos, que los guiaba, se llamaba (choragus 
o coriphmis) corifeo j pero con la palabra 
choragus se denota , por lo regular, la per- 


sona que estaba encargada del vesLuario i de 


todo lo demas perteneciente al teatro, PVaiit. 
Pers. 1. 3 . 79. Triniumn. iv. 2. 16. Suet. 
Ang. 70, i choragÍLini , -denota las cosas mis- 
mas necesarias para el teatro (instrumentiiin 
sceruu'ufn ) PlaiU. Capt. Prol. §1. - 



Pün. xxxvi. choraría, por choragi , V¡- 
truv. V. 9j i íisi /a/ío? choragium glorice^ quie- 
re decir algo de que puede uno jactarse , C/c. 

ad He ven, iv. 5 o. 

Las comedias de Aristófanes prueban que 
en las antiguas comedias había un coro j pero 
lle<^ó a tal el descaro de este j que fue preciso 

ü 

dar una 

solo lia]}iaba , Hor. Ávt. poet ^ 280 ^ el cori- 
feo, Flauta Cure. iv. i- 

E 1 i^rincipal instrumenlo de la música 
era la flauta , que al principio era corta , sen- 
cilla i de pocos agujeros , lior. Jvt, poeU 
202 y pero después la hicieron de metal con 
mas notas i un sonido mas es tenso. 

lia cían flautas dobles i de varias figuras. 
Las de que se habla mas comunmente son las 
que llamaban tihice dextree et sinistroe^ pares 
et impares ^ que han dado ocasión á muchas 
disputas entre los sabios, sin que basta ahora 
se haya determinado su figura^ ni su uso. La 
Opinión mas probable es, que la flauta doble 
eran dos cañones unidos con una sola cmi}o- 


para quitarle, i por eso después 


cadura , para que el aire corriese por ambos a 
un mismo tiempo. La flauta derecha 
dextva ) era la que se tocaba con la mano de 
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rcclia , i la que se tañia con Ja izquierda se 




smistra ) flauta izquierda: 
con la DERECHA, qvic Lciiia pocos aynjeros, solo 
se hacían los sonidos graves, i con la izquierda, 
que tenia mas , se daban puntos agudos i mas 
agradables, FUn. 16. 36 . S. 66. - Farr. R, 
IL I. 2, i 5 . Tíbice pares dextree^ o tihim pa- 
res sinistrcü eran dos íluutas de la uiistna 



a 


, i tibiw dextree et suiistrce , o 
ti b ice impares ^ eran una de un ¡enero i otra 
de otro. Las flautas de la mano derecha eran 
parecidas a las lidias ( tihice lidix J, i las de la 
izquierda a las tirias f tihice tirice o serranx 
vel seranee); por eso Yirjilio dice : bi forem 
dcít tibia caiitiun ^ id est^ hisoniun ^ impcireui 
En. IX. 618. Algunas veces habia flautas cur- 
vas , Virg. En, vil. '^87. - Ov, Met, in. 082, 




el 


1 ; 



irigia o 


is que llamaban frijlas 
cornu)^ id. de Pont. i. 1. 89. Fast. iv. 18 1. (i). 


1 Tanto los Fiamsnos como los demas Pueblos se scrviaii siein- 
fire íle la flauta ^ prnicipaliiieiite en todas las solemuuhidcs : la 
ii-^aban en los triunlos^ Oensorin, de dic nal. r. 12. A Cavo i)ni- 

9 

lio, fjne fue el ]>rinierú tjne obtuvo Jos Iionovos dei tritiiii’o ñor 
Ja victoria naval , Jtavnle^ i|ne cousigviÍ<i d erro Lando 

íi los Carla] Ineses, se Je concedió en m crúor i a de esta famosa 
acción qnotitiíc triuu¡phnroí\ que cuando volvía a su ca- 

sa Jos días que cenaba con sus amigos . le precediese sienipre iiu 
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IIL Pantomimas; repvesentaciones con ac- 
ciones , en las que los actores, con nombres 
análogos a los papeles que hacían f mimí vel 
pantomirni J, espresaban todas las circunstan- 
cias de una acción con danzas i j estos sin iia- 
blar palabra (íoquaci tnanuj lo que tam- 
bién los llamaban c/iíro7i0772¿ , Juven. xiii, iio. 

Yi. 63. -Ov. Trist. 11. 5i5. -Martial. iii. 86.- 


flaiiiista p/ 7 //Ve«), Flor. II. 2 . Val. Max. HI. 6 , Cal noctui'nu.'! ho‘ 
not s ftmalia sacertjiti;^ post cpulns lihicen ndfísty Sil. Ital. 

11 b. G. Cíe. de Senat, Se cautabaii los laudes a los iJiosesj i seles 
baciat) las oraciones al son do la llanta (//¿/Ví), Isidor. ti. i.'í. Star. 
Tliebald. lib. S. Fn las ceremonias relij losas i en los sacrificios se 
tocaba la flauta, Ov. Fast, Ub. 6 . Proper. G. Lo mismo se 

bacía cuando se arengaba al Pueblo , cuando se leían algunas 
poesi'as , cuando se elojiabau los bf-roes en los baiujuetes o en los 
i'nnerales, i aun en los tribunales i en la tribuna. Los oradores 


procuraban, con el son do ja íiaiila , (]ue su voz tuviese la rno- 
dulacioii i acento conveniente , Fal, BIcix, Vlll. lo. - Cic. de 
Oral. 3 . Los poetas, con especialidad ios líricos , leiau sus ver- 
sos al 60a de la flauta , i por eso 


si , ncfitíe iihias 

Fuierpe cohibet , tieque Pültmnin 
Leshoum refugii tendere barhiton. 

iíOlí. I. On. r. 


Sobre lo que bizo la siguiente observación Cristóbal Landi- 
110 1 si musety niiüst per ÍLuLerpen uiutni cxits de.’^i^ncit nun pío- 
hibenüir a libiú , id esi , a versibns , fjui tibia canuunlar. 
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Hor. I. .8. i 3 . 2. , 35 . - Manil. v. 474. . 

Snet. Ner. 54. Pero la palabra p.intomimo.s 
f pantomirni J, siempre se aplica a los actores, 
a cjuienes llaman también (plañí p edes ) 

CALZOS, por la costumbre que tcniau de an- 
dar siempre sin ningmi calzado fexcaJceañJ, 
Senec. Ep. 8, Quint. v. u. - Juven, viii. 

Gel, 1. n ; sin embargo llevaban una especie 
de sandalias o abarcas de madera o de hierro, 
que llamaban scabilla , o scabella , con qu¡ 

metian ruido cuando bailaban , Cic. Ccel. 2-.- 
Suet. Cal. 54 . ^ 

La invención de las pantomimas se atri- 
buye a Augusto , porque ántcs de el los mi- 
mos ( minii) accionaban i hablaban. 

La palabra mimo ( mitnus) significa el ac- 
tor,. i la acción qnc este hace, Cic. CcgI. 2j.- 
Verr. m, 36 . - Rabiv. Post. 12. ~ PhH u. 
^7, no solo en el teatro, sino en cualquier 
parte, Su,et. Cees. 39. - Ner. 4. Oth. 3. - 

Calig. 43, - Au^. 45. 100. - Senec. Ep. 80.- 
Javen. viu. 198. 

Labeno 1 Publio Sirio pasaban por los 
autores mas celebres de piezas pantouiimicas 
cu tiempo de Julio Cesar (^w¿mogrciphi^.¡ 
Suct. Jul. 39. - Hor. Sat. i. 10. 6 . - Gcll. 

T. 111. (5 
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xvii. i 4 j i en el. reinado de Augusto los pnn- 

tomimos mas famosos eran Pílaaes i Batlii- 

lloj favorito de Mecenas, Tcicit. An, i. 54 ? 

i su liberto? según el modo de esplicarse el 

SchoHastes de Persio {libertus mcecenatis), 

V, laS, Juvcnal le da ei sobrenombre de inoh 

lis ? VI. 63 , Había partidos en el Pueblo a 

favor de estos pantomimos, porcpie unos te- 

■ • 

nian pasión por uno i otros por otro , i asi 
sucedió que reconviniendo Augusto a Pila des 

sobre esto , le respondió : )>A vos os es útil 

que el Pueblo se ocupe de nosotros.” Este 
pantomimo era muy querido del Pueblo j pe- 
ro el partido contrario consiguió que le des- 
terrasen , aunque a poco tiempo le hicieron 
volver, Dio. liv, ly. - Muevoh. Sutuvi'i, 2. 'j. 
Estos partidos que había por los actores, 
Sen. Ep, 47. - Nat. Q. vii. Ss. - Eetron. 5 , 

estaban tan encarnizados, que las disputas 
terminaban por matarse unos a otros, s lie t. 

Tib, 37. 

Mientras duraba el espectáculo bacian sus 
habilidades los volatines ( fanamhiiU scJicb- 
nobatce vel neurobatoe J, Ter. Hec. prol. 4 - 
34. - Juven. 111. 77 ; otros parecía que vola- 
ban por el aire (^peiauristee^ tii'ándose desde 



una maquina que llamaban 

Festo. Inven, xiv. 265. - Manil. ni. 
438 . - Murt. „. 86 . También so tocaban en- 
tonces sinfonías, i so liacian iiitennedios 11a- 


raaclos E.MBOUA, Cic. Sext. 54, o .m-.komata: 

len que con esta última voz se deslgnabaji 
ios actores, los músicos i los mismos repeti- 
dores que hacían funciones en casas particu- 
lares , Cic. ib. Verr. ly. aa. - Jrch. 9. - 

Suet. Aug. 'j 'j . - M acrob . Sal. 11 . A. - Neo 

Att. 14 . ^ 

Las representaciones dramáticas se inter- 
rumpían con frecuencia , llamando el Pueblo 
a .otros varios espectáculos , v. gr., a simula- 
cros de batallas i de marchas triunfales, pa- 
la que viesen animales poco comunes o es- 
traordinarios, fieras &c. Horacio compara el 
ruido que en estos casos hacia el pueblo al 
de las olas del mar ajilado, Ep. u, i. ¡35 

&c.; I lo mismo el que bacian los espectado- 


res para aplaudir a los actores (plausus), o 
para silbarlos {sibilus , síi’epitas , freniitus.^ 

clamor ¿onitruum j Cíe. Fam. viii. 2 , fístula 
pasíoritia) y Att. 6: silbidos que se han temi- 
do tanto en todos tiempos, Cíe. Fis. 27. - 
Secet. 54. 55 . 56 . 6*6’. -//or. Od. 1. 20. n. ly. 
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Llamaban primeras partes a los actores 
que hacían los papeles principales de nna pie- 
za , actores primar um partiiini j segundas, 
secundar um pavtium 5 terceras , tertiaruni 
6*c. , según el que hacían , Ter, Phorm. pvol* 
28. “ Cic in Ccecil. i 5 . i Asean, in ioc, 

A los actores se los aplaudía o silbaba, se- 
gún desempeñaban su papel, o conforme el 
partido que tenían entre los espectadores, 

Quint. VI. I. - Gíc. Rose. Coin, 2. - Att, 1. 3 . 

16. Cuando la pieza se concluía, salía siempre 
uix actor a decir (plaudite) celebraremos sea 
del agrado de ustedes , Terent^ &c. 

A los actores mas sobresalientes les daban 
coronas &c. , como en los otros juegos, que 
al principio eran puramente de hojas o flores 
tejidas con cordones, i las llamaban guirnal- 
das fstruppi^ stropliia oel strophiola)^ Fés- 
lo, Pliii, XXI. I • pero posteriormente las ha- 
cían de liojas de cobre dorado o plateado {e 
lamina wrea tenui inaurata aut inargenta-' 
taj^ llamadas coroll,;e, o corollaria. Graso 
íue el primero que las dio de hojas de oro i 
de plata, Plin. xxi. 2, 3 / por eso corollariuin 
significa la recompensa que se da a los acto- 
res ademas de su síxhwio^fadditum prcciev 



ue aj. xj. IV. 


ucuLLiLui esr.j,, Varr. 

36. - Plin. Ep. vu. 34 . - Cic. Ven\ m. iv. 
22. - Suet. Aug. 45 , o cualquier cosa que so 

paga ademas del precio convenido, C/c. Perr, 

111, 5 o. - Plin. IX. 35 . S. 57. El Emperador 

M. Antón i no prohibió que se pudiese re- 
galar a los cómicos mas que de cinco a diez 
monedas de oro (aií/’ci), Capítol i no n. 

Teatro (theatrum) se llamaha el lugar 
en que s^representaban las piezas dramáti- 

principio los espectadores 
estaban en pie , i por eso slantes se usa por 
speciatores, Cic. Amlc. 7 ; i el año 5 gg de 
Koma el Senado prohibió espresa mente por 
un decreto el que hubiese asientos en los es- 
pectáculos de la Ciudad i a una milla de su 
rastro ; i en esta misma época los Censores 
hicieron demoler un teatro que se estaba 
edificando , como jaer judicial a las buenas 
costumbres (jiociturum puhlicls movihus)., 
bit. Liv. Ep. xLviii. - Val. i\Iax. 11. 4 3 . 

Después se construyeron teatros para ser- 
vir solo en ui) caso determinado, i el nías 
hermoso de lodos los de esta clase fue el (pie 
mandó hacer IM. Emü i o Scaiiro inient ras lúe 
Edil, en el que cabía n óchenla mil personas, 
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i para el que se hicieron inmensos gastos pa- 
ra adornarle con magnijficencia , Plin, xxxvi. 

lO. S, 2;.^, S. 

Un partidario de Cesar, llamado Curio, 
con motivo de los espectáculos fúnebres que 
dio por la muerte de su padre (^fiinebri pa- 
tris muriere^ y hizo construir dos grandes 
teatros de madera, que jirabau sobre un eje 
{cardinum singulovitm ^ersatÁlí suspensa li- 
hrainentó)y, i podían estar opuestos por su 
parte convexa (ínter se para que los 

actores que representaban en uno no estox'- 
basen a los que representaban en el otro (fie 
iiwicem obstreperent^. La primer parte del 
día representaban piezas dramáticas en áui- 
bos, i después les daban vuelta para que se 
presentasen por la parte cóncava , i entre 
ambos formasen un grande anfiteatro, en el 
que los gladiadores luchaban lo restante del 
dia, Plín. XXXVI. i 5 . 

Pompejo, durante su segundo consulado, 
hizo edificar el primer teatro de piedra que 
hubo en Roma, i cabían en él personas, 
i para evitar el que los Censores se lo vitu- 
perasen, le dedicó a Venus, como si fuera 
un templo, Suet. ClaiicL 21, - TertalL de 


i 

Spect. 10. - PUn. VIH. 7. - Dio. xxxix. 38 . - 
Tacit. xiY. 19. Posteriormente se constru- 
yeron otros varios, entre los que, los mas 
notables, fueron el de Marcelo , D¿o. xliii. 
49 , i el de Ralbo ^ que estaba cerca del de 
Pouipeyo , 0 \>id. Tvist. 111. i 2. -Amor. n. 
7. 3 , i por eso se los conocía con el nombre 
de los TRES TEATROS (tría theatrd) y Suet. 
iVug. 45. - Ovid. Art. iii. 394. - T rist. in. 

12. 24. 

Los teatros estaban sin techo como los 
anfiteatros, i para resguardar a los especta- 
dores del escesivo calor o de la lluvia, se po- 
nía un toldo, XIX. I. S. 6 . xxxvi. i 5 . S. 
24. - Liicret. IV. 73. vi. ro 8 ^ pero en los úl- 
timos tiempos ya estaban sotechados , St<^t. 

SiU>. III. 5 . 91. 


Los Griegos celebraban sus juntas públi- 
cas .en los teatros , Cic. Flaco. 7. - Tacit. ii. 

Senec. Epist. loS, i los Romanos ha- 
cían que en ellos sufriesen su pénalos conde- 
nados a ser azotados con varas, Suet. Aug. 47 - 
La planta de un teatro manifestaba que 
era semicircular, i parecía ser la mitad de 
un anfiteatro, Plín. xxxvi. i6. Los asientos 
formaban una gradería, vel cune i y i 
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los había de varias clases, distribuidos como 
en los anfiteatros. Los Senadores i los envia- 
dos de las potencias estran jeras ocupaban 
los asientos de la orquesta {prchestra)^ in- 
mediata a la escena: detras de ellos Labia ca- 
torce filas de bancos para los Caballeros, i lo 
demas era para el Pueblo, Suet, Jug, 44. 
Todo el espacio del teatro se llamaba caveaj 
los asientos mas arrimados a la escena, cu'vea 
prima o ima ^ los de detras de todos, caeeci 
nltima o s amina ^ Cié. Senect. i 4 , i los de 
en medio, cavea inedia^ Suet. ib. 

Las partes del teatro privativas a los ac- 
tores eran la scena ^ postscenium ^ prosee- 
niam , pulpitum et o rcliestra» 

I." La ESCENA , seena , estaba acLox nada 
con col unas, estatuas i otrSs cosas análogas a 
la pieza que se representaba, J^itriw. y. 8 , a lo 
que alude Virjilio, En, 1. i 66 . 432. Adornos 
que algunas veces eran sumamente magnífi- 
cos, V al. Max. ii. 4 - Q.~Plin. xxxvi. i 5 . S. 

Llamaban scena versatilis la decoración 
que se mudaba por máquina 3 i cuando solo 
se variaba retirando a los lados las partes de 
la decoración , la llamaban sceña ductilisy 

Serv. ad. Yirg. G. iii. 24. 


^9 

Al telón que cubría la escena se Ilauiaba 
AULJEUM, o sipariuni vel siparia; pero esta- 
ba puesto de diverso modo que en los tea- 
tros actuales: al empezar le bajaban (^preme- 
hatur') Gomoí las cortinas de los coches, i 
cuando se Labia concluido le su Lian {tolleha- 
tur)^ lo que Laclan también en los entre ac- 
tos , Hor. Ep, 11. I. 189. - Jrt. poet. i 54 . - 
Ovkl Met. 111. III. vi. 166: la má- 

quina que servia para hacer subir i bajar el 

telón se llamaba Cíe. prov. Gons. 

6. En las casas particulares también usaban 
de cortinas puestas de este modo, Eírg. En. 

^ 9 * 11, 8 . 54, a las 

que llamaban aitlcea attalica ^ cuyo nombre 
tomaron de Atalo , Rey de Pergamo en el 
Asia menor, donde las inventaron , i de que 
teste Principe fue el primero que las usó en 

su palacio , Proper, n. 28. 4 ^^* “ Ser^, iii 
Virg, En, I. <701. 

2 . Poscenio ('posceniuni), lugar detras de 
la escena que servia de vestuario^, i donde se 
supon ia que pasaba todo lo que no podía re- 
presentarse en la escena, Hor. de Jrt, poet. 
1 . 182. - Lucret, iv. 1178. 

3. 1 RoscENio (^p rosccHuiJii^.^ la parle de 
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adelante de la escena dónde se ponían los ac- 
tores para representar. 

El jíuesto en que representaban los acto- 
res se llamaba pulpito i el en que 

bailaban orquesta, {pvchestrdj ^ la cual esta- 
ba cerca de cinco pies mas baja que el pulpi- 
to, V itrivv, Y. 6 , i por eso ludíbvia scend et 
pulpito digna ^ quiere decir bufonadas pro- 
pias de teatro, PUn. Ep. ly, 25. 


INSTITUCIONES MILITARES 



1 . REEMPLAZO DEL EJÉRCITO. 


Los Romanos formaban un pueblo de 
guerreros, porque todo ciudadano de diez i 
seis a cuarenta i cinco años debía hacerse 


alistar en el padrón del ejército, caso que lo 
Gxijiese asi el servicio público; i ningún ciu- 
dadano podía obtener empleo público sin ha- 
ber servido durante diez campañas , Pol. vi. 


i’j. Un soldado de infantería debía servir 
por espacio de veinte campañas, i el de ca- 
ballería por solo diez. Al principio no se ad- 
mitía en el ejército ni la jeate mas baja del 


f 
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Pueblo ni los Libertos, a no amenazar un 
riesgo i minen te: véase tomo i.”, pajina i5i, 
Tít, Li'v. X. 21. XXII. II. 57; pero después 
Ma rio derogó este ^ Sallust, Jug. 86. - 
Qell. XVI. 10. 


Los Romanos, mientras duró la Pi.epúbli- 
ca , tuvieron casi siempre guerras continuas, 
ya con los diversos Estados de Italia por es- 
pacio de unos quinientos años, ya en los dos 
siglos siguientes con casi todos los países que 
invadieron, i deque últimamente se formó 
su vasto imperio. 

La guerra jamás la empezaban los Plóma- 
nos sin que los Feciales la declarasen con to- 
da solemnidad.' véase tomo 2.°, pajina 354* 
Cuando los Romanos creían que una na- 
ción los habla ofendido, enviaban uno o mu- 
chos Heraldos {^Feciales') jiara pedir satisfac- 
ción (cid res repeteridas)^ Tit, Liv* iv. 3o. 
xxxviii. 45. -Varr. L. L. ly. i5. -Dionis. ii. 


72. Si inmediatamente no se la daban, se de- 

I# * ^ 

teman a examinar de nuevo por espacio de 
treinta i tres dias los agravios recibidos; i si 


se teman por ciertos, pasado dicho término 
se podía lejítiniamente declarar la guerra. 


Rara hacer la declaración, los Feciales yol- 


vian a la frontera, i tiraban al territorio ene- 
migo lina lanza teñida en sangre, con lo que 
se tenia la guerra por formalmente declara^ 
da, Tit. Lw, 1. 32 . La fórmula de que se usa- 
ba para la declaración , se llamaba clarigatio 
(u ciará ojoce qud utebatur') , Serv. in Virg. 
En. IX. 52 . X- i 4 * - Plin. xxii. 2. Guando la 
RepúbJ ica llegó a tener tanta estension que 
las fronteras estaban muy distantes para 
cumplir este antiguo modo de declarar la 
guerra, bacian esta ceremonia en un campo 
inmediato a Roma, que le llamaban Ager 
hostilis , Ov. Fast. vi. 2o5. Asi lo hizo Au- 
gusto cuando declaró la guerra a Clcopatra, 
aunque en realidad se dirijia contra Anto- 
nio, Dio. n. 4 * 

Marco A ntonio , antes de salir de Roma 
para atacar a los Escitas , arrojó una lanza 
ensangrentada desde el templo de Eelona al 
Ager hostilis ^ Dio. lxxi. 53 . 

La República en ios primeros siglos, cada 
año reclutaba casi cuatro lejioncs, dos para 
cada Cónsul ; porque el ejercito consular se 
componía de dos lejioncs; pero muchas ve- 
ces alistaba un grandísimo número de ciuda- 

ÍÉI 

.danos; V, gr,, diez lejioncs , Tit, Lív. n, 3 o, 
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vn. 35 , diez i ocho, xxiv. ii, veinte, xxx, 
2, veinte i una , xxvi. 28. xxvii. 24? veinte i 
tres, XX. I, xxviii. 38 ; en tiempo de Tibe- 
rio, gozando de paz, veinte i cinco, sin con- 
tar con las guarniciones de Italia i las fuer- 
zas aliadas, Tacit. Aii. iv. 5 , i en tiempo 
del Emperador Adriano treinta, Spartian. 
i 5 . Con motivo de la guerra contra los Cali- 
los , la Italia armó el año 52 a de Roma , se- 
gún dicen , ochenta mil hombres de caballe- 
ría , i setecientos inil de infantería , Plin. 
111. 20. s. 24. Pero en los últimos tiempos, 
en que la mayor parte de los Romanos ricos 
pusieron en manos de esclavos el cultivo de 
sus tierras, Tit. Lw. vi. 12, el reemplazo 
dcl ejército fue menos fácil , lo que se hizo 
bien perceptible el año de Roma ^63 , en que 
después de muerto Q ni n t ilio Varo , i de des- 
truido totalmente su ejército en la Jerma- 
nia, Augusto , para juntar las fuerzas necesa- 
rias, se vió precisado á usar del mayor rigor, 
sin embargo que sé destinaban para defender 
a Ptoma i a la Italia, que estaban amenazadas 

por los Jérmanos de una invasión , Dio. 
LVi. 23. 

Guando los Cónsules tomaban posesión 
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de su empleo , fijaban el día f diem edicehant 
vel indicebant) en que debían presentarse 
en el Capitolio todos aquellos que su 
edad eran llamados al servicio militar, Tit, 

Liv* XXVI. 3i. - Polib, VI. 

El dia señalado los Cónsules iban al Ca- 
pitolio, i sentados en sus sillas curules pro- 
cedían 1 i la elección de soldados f'í/e/ecíííwí 
habebant) j para lo que les ayudaban los 
Tribunos militares; se llamaba a los concur- 
rentes por su nombre, i al que no respondía 
cuando se Je llamaba , se le castigaba con se- 
veridad , Plt. Liv, 111 . II. 4-^* “ XI. 5. " 

Valer, Max, vi. 5. 4- Los Cónsules siempre 
leían flegere ^primero aquellos nombres que 
se creían de buen presa jio {bona nomina^ v. 
gr., Valerio^ Salvia , Statorio &€., Cic. Div. 
I. 4^* Festp^.en la voz laeus lucrinits. Los 
nombres de los escojidos se escribían en ta- 
blitas, i por eso scríbeve , se loma por alistar. 

Los jóvenes se daban mucha prisa a ha- 
cerse alistar {nomina daré) cuando los Je- 
nerales eran de su gusto , o las guerras eran 
de su aprobación , Pít. Liv. x. 25. xlii. 825 
pero no siempre sucedía asi , i por eso los 
Majistrados se vieron precisados a valerse 
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{coercitió)^ de multas i de penas corporalevS 
{damno et virgis) ^ para obligar a los fujiti- 
vos {refractara y qiii militiani detrectabant) 
a que se presentasen {sacramento adacti), 

Tit. Liv. iv. 53. vil. X , o los vendían por 
esclavos : véase tomo i.*", pajina 86 , Cic. 
Ccesin. 34 . A] ganos de los refractarios se cor- 


taban el pulgar o los demas dedos para in- 
utilizarse para el servicio militar, i por eso, 
pollice triinci , se toma por poltrón j pero 


esta juut ilación no les eximia del 

Siiet. Aitg, al. Max. vi. 3, 


castigo, 

3 : hubo 


Una Ocasión en que Augusto condenó a muer- 
te a los mas indóciles, Dio. lvi. 23. 


Habla muchas causas lejítimas de esen- 
cion del servicio militar {voeatioiús militice 


vela militia)'^ las principales eran la edad 
{cetas) de cincuenta años cumplidos, Tit. 
Liv. XLii. 33. 345 una enfermedad o defecto 


corporal {morbus 'vel vitium)., Suet. Aug. 
24 j el estar empleado {honos); el ser Majis- 
trudo o Sacerdote , Flutarcli. inCamill. 'vers. 

el tener una esencion {beneficiwn) con- 
cedida por el Senado o por el Pueblo, Cic. 
PliíL V. ig, de nat, 11 . 2 . - Tit. Liv. xxxjx. ig. 
También estaban esentos del servicio mi’ 
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litar los que liabiau ya ciimpiido el tieiiipo 
porque se habían alistado (emeriti qui sti- 
pendia explevissent ^ vel defuncti') ^ Ov. 
Amor. 11. g, 2^’^ loque debian decidir los Tri- 
bunos del Pueblo , Tit, Liv. II. 55, porque 
a ellos íes tocaba el conocimiento de estos 
negocios , i tomaban su resolución según es- 
timaban por conveniente. Pero el Senado 
por un decreto les quitó esta prerogativa, 
Tit, Lük XXXI V. 56 : en muchos casos los 
Tribunos remitían estas solicitudes a los 
Cónsules, J'it. Lw, xlií. 82. 33. <&c. 

En el caso de una invasión repentina o 
de una guerra peligrosa , bien fuese en Italia 
o contra losGaulos, loque se llamaba tu Majc- 
TTjs (^quasi timor miiltiis , vel a turneo^ , Gic. 
PliiJ. V. 3i. VHi. I. - Quint. VII. 3; no se 
admitía ninguna esencion (^delectas sine 'va- 
cationibiis habitus est') ^ Tit. Liv. vii. ii. 
28. viii. 20. X. 21. En el Capitolio se enar- 
bolaban dos banderas (^{xxilla sublata ^el 
prolata siint) ^ la una roja (^roseum) ^ para 
convocar a los que habían de servir en la in- 
fantería (ai/ pedLtes e^\>ocandos') , i la otra 
azul {^cxruleuin') j para los de caballería,, 
Se rv, in Fií'g. En, vin. 4’ 


C)7 

i 

En estos casos, como no se podían hacer 
las cosas dol modo ordinario, el Cónsul de- 

j 

cía . ))que me sigan ios (jiie quieran salvar la 
República:” {qui Rempahlicam sahvam csse 
'vidt j rae sequatur) , a lo que llamaban con- 
juración (con/wraí/o) , i a los ciudadanos 
convocados de este modo , conjiu'ados {coii- 
jurati),, Tit. Liv. xxn. 38. Cíes, de Bell. G. 
vil. 1. La milicia formada de este modo no 
se consideraba como tropa reglada , Tit, Liv, 

XLV. 2 . 

Los soldados que provenían del alista- 
miento que se bacía eu un caso de alarma re- 
pentina {iti tumultu ^ nani ttjtviultus non 
numquam ¡evior quani belluni)^ Tit. Liv. n. 
26, so llamaban suhitarii {ita repentina 
auxilia appelJahant) y Tit. Liv. iii. 4- 3o. 
Repentiisos o tumultuarios {iiimuhuarii')^ 
T. it. Liv. 1. 3'”. XXXV. 2. Este íílístam ien to 
no solo se íiacia en Roma , sino en cualquier 
Provincia, ibid, i xl. 26. Los defecluosos o 
enfermos que estallan obligados a píese litar- 
se, se llamaban causaru , 27f. Liv, vi. 6. Si 
algún esclavo se presentaba i se hacia alistar 
como ciudadano {ínter tirones^ ^ se le casti- 
gaba con severidad , i había casos en que le 


T. lll. 


7 
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imponían pena capital (//? eos animad ve rsnni 
es¿)j Pi in. Ep. X, 38 . i Sg, 

Para la caballería se escojian los del Or- 
den ecuestre, i a cada individuo le daba el 
Gobierno un caballo i cierta cantidad para 

mantenerle; véase tomo i/, pajina 6i, Tiú, 
Liv. 1 . 43 . 

En ocasiones estraordinarias había Caba- 
lleros que servia n con sus propios caballos, 
lit. Lhk y . ^ pero no siempre era asi. 
ta el tiempo de Mano no hubo en el ejército 
romano mas cabal le i’ía que la (pie Jo nn aban 
los Caballeros 5 pero tanto en este punto, co- 
mo en otros ramos de la milicia, introdu- 
jo muchas variaciones el vencedor de los 



Cíinb ríos. 

La caballería se compuso después no solo 
de Caballeros romanos, como antiguamente, 
sino de hombres reclutados para ella en Ita- 
lia i en o t ra s P ro vi n cias , i la ni ayo r pa r t e ( te 
la infaiileria eran ciudadanos pobres i sol- 
dados mercenarios. Estas mudanzas son unas 
de las cansas principales a que se atribuye la 
destrucción de la Kepúbiiea. 

Concia ido el alistamiento, un soldado 
decía en alta voz la fórmula del juraiueuto 
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ar relíqnis ccr¿a sacvamenii ¡rrwi- 
ret), i los domas iban jurando {ín verba a/us 
jtirahani)^ i diciendo cuando pasaban por do- 
lante de el 5 LO MISMO yo, ídem in me Pesio 


ni 



LV, Tlt. Liv. 11. 4 


“ Poiib. 

Vi. 19. 

Aunque la rórmula dol j u rain en lo mili tm* 

11 o p a rece q u o s i o n 1 p r e fu e 1 a ni i s m a , s i u em- 
bargo , en sustancia en todos tiempos se con- 
traía la obligación de ejecutar las ordenes do 
sus jefes, de no abandonar las banderas &c. 

Tit. Liv, 111. 20, XXII. 38 . - GelL xvi. 4. Al- 
gunas veces a los jóvenes que no llegaban a 
diez i seis años les obligaban a prestar el ju- 
ramento militar {sacramento vel sacramen- 
tum dice re) ^ Xit. Liy. xxii. 57. xxv. 5 . 

El soldado que no haiiia prestado su ju- 
ramento, no podía lícitaiiicntc atacar al ene- 
migo, Cíe. qff. I. II ; por oso se toma sacra- 
infinta por el estado de soldado , Juveii. xvi. 
35 . Tito Livio refiere que se exijio durante 
la seeunda cuerra 


^ púnica , xxii. 00, 



1 





que este escritor admite dos especies de ju- 
ramento; ol primero es ei Sacramento (6fí- 
cranieiiLum^^ que en otro tiempo se Lacia cs- 
pou lauca mente cuando las tropas estaban or- 
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gííii izadas : todos los soldados de caballería 
en su decuria, i los de infantería en cada 


centuria juraban entre sí {Ínter se éqiiites 
deciiriatl y pedites centuriati conjarahant) 
de portarse corno buenos soldados {sese fngcB 
atqiie formi¿inis ergo non abituros necjue 
ex ordine recessiirosyy el segundo {jus jii- 
randuní^ era el juramento solemne que les 
exijian los Tribunos militares después de ha- 
berlos alistados (ex voluntario ínter ipsos 
re a J¡'ríbunis ad le gítimam jusjitrandí 
actionem translaiani) y ibid. 

Cuando babia algún motín, les hacían re- 
novar el juramento militar. Tít, Lw, viii. 29. 

En tiempo de los Emperadores se espre- 
saba en la fórmula del juramento militar el 
nombre del Emperador, Tacit, liist. iv. 3 í, 
i cada año el dia de su cumpleaños, Plin. Ep. 
X. 60 , tanto los soldados, como el Pueblo <[0 



las Provincias reiteraban este juramento, uh 
PUn. 68, i lo mismo bacía n el dia de año 


nuevo, o calendas de Enero, iSíící. Galb. 16.- 
Tacit, Alt, XVI. 22. hist, i. 12. 


Había- ocasiones en que se comisionaban 

- ^ 

personas que fuesen a varios' puntos dcl Im- 
perio para verificar el alistamiento de tro- 


pus , a las que llamaban conqtjisitores. Es- 
tas ejecutaban su comisión valiétulose de la 
fuerza, ccercitio ce/ conqnisitio y Tit, Liv. 
XXI. II. xxui. 32. - Gic. de Prov. Coiis. 2. - 
Alt, vil. 21, - Hist. de Bell. Allex. 2 , i a ve- 
ces se daba este encargo a comisarios parti- 
culares (¿ríunii>i?'i^y Tit. 3^1 V. xxv. 5 . 

l^larnaban eyocati a ios veteranos que ha- 


biendo concluido su tiempo de servicio (Jio~ 
mines emeritis stipendiis^ se empeñaban vo- 
luntariamente para continuar sirviendo, T¿t, 
Liv, xxxvii. 4 * “ Fam. 111. 7. - Cees. belL 
GÍv, III. BZ.'Sallust. Jiig, 84 - - Pío, XLV. 12. 
Galba dio este nombre al cuerpo de Caballe- 
ros que =crep jiara guardia de su persona, 
Suet. Gal. 10. Los veteranos estaban esen- 


tos de todo servicio militar, menos de ata- 
car a los enemigos (celerorum inmunes , 7 iisi 

propitlsandi hosthy Tac. An, 1. 36 . 

El I^acio i todos los demas Estados de 
Italia, luego que fueron sojuzgados o reco- 
nocidos como aliados de Roma , tuvieron 
tanta infantería como 






1 


ía , Tit, Llv, vui. 8. xxii. . 





1 a veces 


mas: véase tomo i.”, pajina iGi. Cuando te- 
nia que reemplazarle el ejército, los Cóiisu- 
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les envíabaíi a cada Provincia el cupo de tro- 
pas que la correspondía {ad socios, latínum- 
(¡fie nomen ad milites ex formula accipien- 
dos mittuiit , arma, tela, alia pai'avi 
oent), Tit. Liv. xxn. Sy, i les señalaban el 
dia i lugar en que debían concurrir para el 
alistamiento {cjuq convenirent) , Tit.„ Liv. 
xxxiv. 56 . XXX vil. 4. 


Los aliados j según parece, hacían el alis- 
tamiento de tropas (scf'ipti qyel conscripti) 
casi lo mismo que ios Romanos; cada Estado 
man tenia sus tropas, 2 ^ít, Liv. xxvii. 9 i u 
i Ptoma les daba soIq el trigo; por lo que te-? 
nian un Cuestor de su Nación, Palib, 6. Pe- 

f 

ro cuando se dio a los Itaiianos el derelLUio 
de ciudad , sus iuerzas lililí tu res í orinaron 


un mismo cuerpo con las de la República. 

Llamaban ausííiares (auxiliares milites 
ve l auxilia ah ciu^e(Lj a los soldadojs que en- 
viaban los Reyes a los Gobiernos es Irán je- 
ros , Cic. At. v¡. S. -'Pavr. i Fe 



Por lo común la República les dalia el 
pie i el vestuario; pero a veces los niante- 
niaii los mismos ípie los enviaban, 

Ít.i año 5d'7 de Roma se recibieron en el 
cjeieilo romano las jirí meras tropas asalaiua- 
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tías, que eran, según dicen los iiisLoritulores 
latinos, celtiberos de España, Tit. Liv. xxiv. 
49; de lo que debe deducirse que estas tro- 
cías eran diíerentes de los ausiliares do (¡ue 
se hace mención inuclvo antes íle dicha épo- 
ca , Tit. Liv. XXI. 46. 4 ^- L^). 

La mayor parto del ejército romano se 
compon i a de es tran joros en tiempo de los 
Emperadores, 1 las Provincias seutian que 
su juventud entrase en el servicio , diic. 
liist. IV. Aaric. 3 i. Gada d¡.stnlo debia< 
contribuir con cierto número de homlires 
proporcionado a su estensioii i población. 


H. DIVISION DE LAS TROPAS ROMANAS , SUS 
ARMAS, OFICIALES N UNIFORMES. 


Guando el alistamiento de tropas se ha- 
bía terminado, i ios soldados babiau presta- 
do su ju j amen lo , se formubati las lej iones 
Qegio a le ge f id o , (púa /iiílitcs iu delecta le-" 
gehanta/fY'dvvo L. L. iv. 16. La [lalabra i.e- 
j ION se toma a veces por ejercito, lit.Llv. 
1!. 26. - Sallas t. Jag. 79- 

: h 


La le.) ION coiistalia de 





'.j 



> V. ' 


i 


Cohorte de tres maiapiúos , 1 el manípulo do 
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ríos centurias {manípalus ex manipulo vel 
fascicitlo fceni^ hasta* , vel pei^ticce Ionice 
alhgatOj quein pro signo primum ferebat^ 
Ov, Fast. IIT. un - por tanto la lejion tenia 
treinta manípulos i sesenta centurias, Gell. 
XVI. 4: SI cada centuria hubiera tenido siem- 
pre los cien hombres que exíjia su nombre, 
en la lejion habría habido 6000 hombresj 
2:)ero no siempre estuvieron compielas. 

En efecto, eJ número de plazas de las le- 
jío nes varió en diversas épocas Z/e. vn. 

25. vm. 8 . XXVI. 28 . XIX. 24 . xr.ii. 3i. xlui. 

^ ~ bell. civ. lii. 106. 13 . Al. í asi 

se ve ((ue en tiempo de Poübio solo tenia 
4200 hombres. ^ 

La caballería, que por lo coinnn se jun- 
taba a cada LEJION, o el ala (^justus equita- 
tus o ala)-) constaba de 3 oo hombres , Tit. 
Lio. m. 62, divididos en tres escuaduones 
(turmee ) , i cada escuadrón en tres dectjíuas 
o reuniones de diez hombres {de car Íce), 

La lejion se componía de tres especies 
de soldados de infantería, lanceros {Jiastati)^ 
principales {principes)^ i terceros {triarií). 

Se llamaban lanceros porque peleaban 
con lina larga lanza {hasta), que se abandonó 
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después , poi'que embarazaba mucho , Vavr. 
de L. L. IV, 16. Este cuerpo se formaba de 
la ílor de la juventud, i era el que compo- 
nía la primer línea en los ataques, Tit. Lío, 
vui. 8. 

Los PRINCIPALES eran todos liombres vi- 
gorosos , de que se formaba la segunda línea*, 
pero antiguamente, según parece, la jirimera 
línea se formaba de ellos, i de ahí les vino 
el nombre de principales {principes) , ibld* 
Los terceros o tria ríos {t/'íarii) eran los 
soldados viejos probados de valientes, de los 
que se formaba la tercer linea, i se 

les llamó terceros, D 10 nís. vn. 



Ti r 




los nombraban piqueros Qjilcini de pílitni^, 
|)or la pica de que usaban. Los lanceros i 
principales iban delante, i por eso los llama- 
ban ANTEPILANI. 

Había ademas una cuarta clase de solda- 
dos, llamados lijeros {oeJites), a causa de su 
velocidad i ajilidad {ct ooletndo oel oelocita- 



te), que estaban armados a la lijeru 
Icois arnuiturce , oel expediti , oel Icois av- 
n'iatiira), creados en la segnrula guerra piini- 
ca, Tit. Liv, XKVi. 4. Estos no se contaban 
Como parte de la lejion , ni leu mu puesto íl- 
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jo, sino que combatían dispersos, i por lo 
regular delante de las líneas. Juntaban con 
estos los honderos i los arqueros (i) (Fundí- 
lores j baleares , aclicei £*c.), Tit, Liv. xxu . 
2 r. xxYiii. 3^. xxxviii. 2 g. 3i (Sagitaríí^ Cre~ 
te7ises ^ Arabes 6*c. , Tit. Liv. xxxyii. 4o- 
xLii. 35. 


I Los nombres de las tropas lijeras mas usadas entre los Ro- 
manos eran leves et velilcs [yeliLes ^ diciiníur milites expecUlij 
(¡uasí volites y id esi-, voiíinles ^ FestoV Los cuerpos, principal- 
mente diíerentes jior sus armas i por su servicio, eran los si- 
guientes; serentarii ^ funditores , faciilatores y sn^itarii , auívi^ 
liares in bello , a ferendo aipxilio dicti ^ -vel tjuia ftindis él lap¿~ 
dthus pttgnabatit ^ quee tela feruntiir , non tenentur ¡ Festo. Los 
soldados que pertenecían a ellos lieviihan piedras redotulas (/«- 
pifies inissiles^^ o balas tle plomo parecidas a bellotas 
con una punta , Tit. Liv. xXXYíIf. 21. Los TRAGULjMUü.S (/m- 
gulani) se llaniabau asi porque Ja Jan/.a corta de que $e servían 
se llamaba Ira^ttla. lambien Jos conocian por DALIjIíSTEROS 
{hiiltsiarti]^ ponjue tiraban piedras con ballestas portátiles , o 


jiorqiie se los empleaba en el servicio «le Jas maquinas grandes 
que se usaban para tirar. Los ARQUEROS o Fi.ECfJERQS (^sagíta^ 
i'tt) de los liotiiatios, por lo coniim eran Cvetenses o Tractos, i 
Jos iiOIN'DEiiüS, de Jas islas iJ.aleares. También pertenecían a es- 
tas tropas Jos caLrali , cuyo nombre lomaron de celra , escLuJo 
pcqiiuiío de que se servían Jo.s Fsparioles , Tit. Liv. XXV''II. .'itj, 
CoíJ’. ]i, (j . 5p i 70 . í'.ste cuerpo era un medio entre las tropas 
pesadamente armatlas i las tropas lijeras. Cesar opuso las colior- 


tes , scutatas , a Jos cetrnlis. Si se atiende solo 


a la di!*eri;nci a 


de armas, tiio se deben considerar mas que tres especies de tro- 
pas il jeras : los ARQUEi;0.S {¡ncid(Uovcs)i los RALLESrEROS 1 los 
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Los cuerpos de tropas lijeras se llamaban 
al principio 1 rorari (qnod ante 

rorat quani pluítj.^ Varr. L. L. vi. o, i según 
algunos escritores, acccnsi- Ihtjy otros auto- 
res que pretende:! que los accensi eran los 
soldados su per numerar i os que seguían de- 
tras del ejercito para reemplazar los soldados 
que rnorian de euferiiiedad o en las acciones. 
Fest, in adscriptitil, Varr. ib. Sea de esto lo 
que qui'cra , lo cierto es que se contaban co- 
rno tropas lijeras divididas en coi 



(expedití maní pul i ct expedítee cohortes^, a 
veces los liisloidadores ios nombran de modo 
ano se distingan de las cohortes lejío na rias, 

A ^ 

Sallas t. Jiig. 4^* 9^' 

A los .soldados se ios nombraba, especial- 
mente en tiempo de los Emperadores, por 
el MU mero ordinal de la le j ion en que ser- 
vían, i asi priniani eran los soldados de la 
primera le ¡ion , secundaiií^ tertiaiii.^ ij liarla- 
ni ^ quintaiii:, decimaní, terdecimaniy vícesi- 


Ei.i-xnEiiO.S (srtgilnrii)’, i los uOTVrEROS Ifunditorcs), cutre los 
que deben contarse los Jerfínlarii. 1 los ballístnrit. Los (uiogoí. 
divitliíui también sus ti' 0 ¡ni.s líjeras cu AtlQl.EUO.S , RALl.E.S'i'E- 
tíOS 1 líuxiíERüS. \'tíause las AtUi gdedaJes mili tares de los iio- 
siiauos sacadas de las tVieutcs mas puras, por Xast. pajiu»- b.j. 
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maui ^ duodes^icesimaiii j dúo et oicesimani 
&c. Tac. hist. IV. 26. 37. ni. 27. y. i. - Suet. 
Ju], 70. 

Las armas de los vélites eran el arco , la 
honda i siete azagayas, cuyas puntas estaban 
aguzadas como las de las flechas, de modo 
que dando al enemigo, se doblaban i se inu- 
tilizaban {quorum telum inhabíle ad remit- 
tendum imperitis est)^ Tit, Liv. xxxiv. 34 j 
la espada española , que tenia corle i punta 
{quo ccesim et punctim petehant)^ Til. Liv.y 

un escudo redondo de madera {parma) de 
cerca de tres pies de diámetro, forrado de 
cuero, i en la cabeza llevaban un casco {ga- 
lea ^vel galeras^ ^ que por lo coman era de 
piel de alguna fiera , para parecer mas terri- 
bles, Políb. VI, 30 . Las armas de los hastatij 
principes i triarii^ tanto defensivas {arma 
ad tegenduni) coinq ofensivas , eran por la 
mayor parte las mismas, Polib. ai. 30 i 33 , 
a saber: 

r. Un ESCUDO {scutuni^ oblongo de cua- 
tro pies de largo i dos i medio de ancho (1), 

fe 

I Este escudo era redoucloj curvo ¡ con una as.a por donde 
so metía la mano izt^ní erda. En las marchas los soldados le lle- 
vaban colgado al hombro izquierdo. La parte de en medio del 
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de madera unida con chapitas de hierro, i 
por el centro convexo {umho) ^ guarnecido 
todo al rededor de hierro i forrado de pieJj i 
algunas veces un escudo redondo i mas chico 

L'“V 

{cllpeas). 

2. Un CASCO {galea \>el cas sis veZ cas sida) 
de cobre o de hierro, que bajaba hasta los 
hombros i dejaba el rostro descubierto, jPZo/*. 
IV. 2 , porque la caballería de Poní peyó se 
componía de jóvenes de clase distinguida, los 
cuales mas querían morir que tener el rostro 
desfigurado. La garzota (cr; 5 f a) del casco era 
de plumas de varios colores. 

3 . Una COTA DE MALLA {lorico) de enero 
cubierto de hierro en figura de escamas o de 
sortijas enlazadas unas en otras {haniis con- 
serta). La mayor parte de lejionarios lleva- 
ban sobre el pedio una coraza de cobre {llio- 
rax vel pectorale). 

4. Una bota o armadura para defender 

etícuclo que sabresaiia servia para que i*esva]asen en ella 

los dardos i (lechas del enemigo. Con este escudo el soldado se 
cubría enteramente. En cada escudo había el nombre de] solda- 
do a quien pertenecía , i el número ordinal de la Icjion i del 
mani'pulo, ^8- Las ordenanzas militares de los liorna, 

nos coiid en Liban a una severa pena al soldado que volvía de la 
batalla sin su escudo. 
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las piernas (ocre), Tit. Liv, ix. 4o, teginina- 
cruriun^ Virg. En. xi. 777, que a Aceces cubría 
solo la pierna derecha , eget. ]. 20. (i), 
i una especie de calzado llamado Caligay 
guarnecido de clavos, Javen, xvi, 24, de 
que usaban los simples soldados (gregavii 
\>el manipulares milites J, del cual tomó su 
nombre el Emperador Calígula , Snet. CaL 
IX. 52 . - Tac. Jn. I. 4 i- - Cic. At. 11. 3 ; de 
aqui venia el llamar caligaiiíS al simple sol- 
dado , Suet. Aug. 35 . Mariics a caliga ad 

considatum pevductus. Marco de simple sol- 
dado ascendió a Cónsul, Sen, de Ben, v. 16. 

5 . Una ESPADA, {gladius ^el ensis) , i dos 
jabalinas largas (pila) (2). Al principio los 


I Los Romanos en los últimos tiemjv&s acostumbraban* a cu- 
brirse el pie derecho con tm borceguí de metal, porque como 
alosar de Ja espada sacaban este pie, estaba mas espnesto a 
ser herido : también se cubrían el bra'¿o derecho con un brazal 
o faja de hierro, porque el izquierdo quedaba defendido con 

el escudo, P'egfício, 


2 Antes de la segunda guerra pilnica , la espacia cjue usaban 
solo tenia corta, i entonces adoptaron la espada esjíaijola de 
punta i corte , Polib, 2. Oo, 00. Se llevaba al lado izquierdo 
con un cintnrou (cinguluni nnlitorcj , que sujetaba el nniloriue 
{xagwn) , i a veces en un tahalí cjue pasaba por el hombro. 
Los Romanos del tiempo de Vespasiaiio lleva bau , scgim dice 
Josefo, a la izquierda !a espada i a la derecha uu puñal. pi~ 


til 

(le caballería no tenían mas uniforme que su 
propio vestido, para que asi estuviesen mas 
desembarazados para montar , i no coiiociau 
los estrivos (stapice 'vel stapedcB)^ nombre 
que se les dió posteriormente, ni se sabe en 
que época se empezaron a usar, porque ni en 
las esteituas, ni en las medallas antiguas se en- 
cuentra cosa que lo manifieste, i los autores 
clásicos no hablan de ellos. Los Romanos 
tampoco usaban sillas como las nuestras , i 
solo 23011 ian sobre el caballo unas mantas íle 
lana (vestís stvagula^ , que llamaban epjphia, 
Hor.Ep, I. 14. 44 ? reí strata. Cuando se 


lum^ según le describe Polibío, era una jabalina corta, distin- 
ta de la lanza de las tropas li jeras (hasta ^'clitorís) , Tit. Liv. 
Lo.s Iriarios eran los (jiie a] principio se servían del pilum , no 
los lanceros, i por eso los llamaban también ptlaaL Los lance- 
ros litan con unas lanzas largas llamadas Aoííoj / o«¿>77.f , ponjue 
cían de mayor loiijilud que las jabalinas (pilnm). Posterior- 
mente hubo una variación: los lanceros i los principes iban ar- 
mados de jabalina (pihtm)i,i los Triarlos de lanza (hasta), 
Tit. Liv. A^Iir. 8 , conservando sin embargo sus antiguas ileno- 
minacioiies. La jabalina (pilum) era pesada, i por lo mismo 
era ventajosa para el golpe i para el tiro, como dice TitoLivio: 
ptiu-m^ h and paulo fj/uai/i hasta vahentúnlius ictu , missaortr tejnm. 
IX. 19. hn los tiempos posteriores las armas romanas para licrir 
ae llamaban lanzas : usaban también ele espadas lar- 


gas (spaíhccj , i de otras espadas mas 
H case a INast. mtltl, dn los iiofu. 


curias (semt-spathoí j, 
citada antes. 
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decia que el caballo estaba constratus ^ que- 
ría decir que tenia puesta esta manta, o que 
estaba ensillado para ellos, Tit. Liv. xxi. 54* 
Los Jernianos no querían servirse de esta, 
Cees. B, C. IV. 2. Los caballos de Nurnidia 
no llevaban brida, Tit. Liv. xxxv, ii. 

Pero los caballeros Romanos con el tiem- 
po adoptaron las modas griegas, i se valie- 
ron de las armas de la infantería, a lo menos 
de la mayor parte , Políb. 6. 23 ; i asi Pli- 
nio compuso un tratado pura la caballería 
del modo de servirse de la jabalina, Lp. 


111 . 4 * 

En cada lejion habla seis Tribunos mili- 
tares (véase tomo 2 .°, pajina 64), subalter- 
nos de los Cónsules, que por turno manda- 
ban cada uno un mes, 'iit. Liv. XL. 4*- 
llor. Sat. I. 6. 48. Estos Tribunos manda- 
ban en un campo de batalla diez centurias, 
cerca de unos i^á) hombres según parece. 
En tiempo de los Emperadores este empleo 
se daba a Senadores o a Caballeros , i por eso 
los nombraban laticlavii o augusticlavi, 
Suet. Oth. 10, i el uno de ellos se distinguía 
con el título de Tribuno de la cohorte (Tri- 
hutms cohortis J, Pün. Ep. m. 9, i ponp® 
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su mando duraba por seis meses , Tribuno 
SEMESTRE (^Tvibujiatns semestris') y Plin. Ep, 
IV, 4? i semestre aiiriun y Jiivcn. vn. 8, por- 
que tenia derecho de llevar un anillo de oro. 

Los Tribunos nombraban para Centurio- 
nes u Oficiales Comandantes de las Centu- 
rias (Centuriones y vel ordiniun diiCtores')y a 
los soldados de mejor conducta, TU, Liv. xlii. 
34.-CGes. VI. 3g,-Lucan. i. 645. vi. i45; pero 
muchas veces los Cónsules i los Procónsules 
daban estas plazas por empeños, i aun a ve- 
ces por dinero (centuriojiatus) y Cic. Pis. 36. 

El distintivo de los Centuriones era una 
cepa (yitís), Plin xiv. i. s. 3. - Tacit. i. 23.- 
Ju V. YUi. 247. - Ov. Art. Am. i. 527 j de 
donde proviene que para decir que a uno le 
habian heclio Genliirion, se decia vite dona- 
riy para decir que lo pretendía, viteni posee- 
ve y Juv. XIV. iqS, i para decir que estaba cu 
posesión de ella, gerere , Lucan. vi. 14^^- 
Cada manípulo tenia dos Centuriones, 
primero i segundo {^prior ct postei‘íor')y por- 
que el uno era mas antiguo que el otro, Ta- 
cit. An. I. 32. - Díonis. ix. 10. 

En tiempo de ios Emperadores se nom- 
braban todos los Centuriones a un tiempo, 

T. III. 8 


I í 4 

i las iriaí; yrces conseguían su empleo pordá-' 
fliyas, Dion. lij. 25 . 

Ai Centurión de la primera centuria del 
pi'ímer manípulo de los triarios (¿/v'ar//), 
le llamaban Centurio pritni pili 'vel primi 
ordinis ^ Tit. Liv. xxv. 19 , o primus pilus^ 
primi pilus, o primo pilas ^ Gees. B, G. 11, 25 ^ 
i primas centurio y Tit. Liv. vii. 4 ^ ? quipri- 
mam pilam ducebat y ibid. i 3 j diix legioniSj 
Dioiiis. IV. 10: iDrecedia o tenia el primer 
lugar entre los demás Centuriones ^ i a su 
cargo estaba el águila (aquilct) j o sea el prin- 
cipal estandarte de la lejion y Tacit. hisi\ 
]]i. 22. - T^aler. Max, i. 6, ii. A este grado 
estaban a aojos ciertos honores i ascensos^ 
porrillo el que le tenia por su empleo era 
miembro del orden ecuestre Jumen, xiv. 
ign. ~ Marc, i. 32 . - Ovid. Amor. 111. 8. 20.- 
Pont. IV- 7. i 5 , i del Consejo de guerra 
fjue formaban los Cónsules i Tribunos j i asi 
a los de mas Tribunos los llamaban minores 
orduie , ib. 49* 

El Centurión de la segunda centuria del 
primer manípulo de los triarios tenia el tí- 
tulo de primi pilus posterior y lo mismo que 
los dos Centuriones dei segundo manipulo 
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se ilcnua])aii pnoi- crjitnrio i posterior : del 
niisiuo modo p¡'i¡)iits princeps ^ secundas 
princeps &c.j prinins hastains &c. Esto de- 
mucstra los innclios grados porque había de 
pasar el soldado Romano pura llegar a ser 
CentLiriou; i para pasar del grado de último 
Centurión de la úllima compañía de lanceros 
{hastatl) a primi pilas {dccimus has tatas 
postei'ior)^ Tit. Liv. xmi. 34. De todo Cen- 
turión principal se decia diicerc honestnni 
ordinemy tal fue Virjinio, Tit. Lw. ni. 44. 

Cada Centurión nombraba dos Tenien- 
tes, que los llamaban optiones , lu'agi o sub- 
centuriones y Tit. Liv. Yin. S. Festo, in op- 
tío y i dos Porta-estandartes o Abanderados 
{signiferi o oex illar ii) yTii. Liv. v. 8 . xxxv- 
5 . - Tacit. An. II. 81. Ilist. I. 41 • ni. 17. - 

Gic. Div. 1. 77. 

Al Comandante de la calía lie ría de una 
lejion le IJaniaba Prefecto uei. ala (P/yc- 
fectus alce), Plin. Ep. iii. 4, 

En cada escuadrón (turma) liabiq tres de- 
curiones (decuriones) que iiiandalian diez 
iioinJircs ; el mas antiguo mandaba lodo el 
escuadrón , Polib, vi. 23 j i lo llamaban Ca- 
pitán DE ESCUADRON, Dux tnrmcii , Sídlust. 



38 . Cnda decnrioti tenia nn Ayudante 

D * 

mayor (optio)^ Van*, de L. L, ir, i6. 

Las alas del ejército (clIcb') las íonnabaii 
las tropas aliadas i la caballería , Tit. Liv, 
XXIX. 21. - Gell. XVI. 4 5 su frente estaban 
los Prefectos {Prmfecti) que las mandaban, 
lo mismo que ios Tribunos de las lejiones, 

Coss, (le B, G. I. 3 g. -Suet* Aiig^ 38 . - Claud. 
35 . - Blin, Ep. X. 19. Se dividian en cohor- 
tes , lo mismo que la infantería romana, 

Sallust. Jiig, 58 , 

Se acampaban junto al Cónsul el tercio 
de la caballería i el quinto de la infantería 


aliada , cuerpos que llamaban estraoudina- 
Rios {e xtraoi'ditiarii)'^ la guardia particular 
del Jen eral se componía de tropa escojida, 

AELECTi , o selectí. Tit. Liv. xxxv. 5 . Polib. 


VI. 


8, 


Es pi’obable que las tropas aliadas ten- 
drian con corta diíerencia las mismas armas 
i las mismas clases de Oficiales sul)al temos 


que las lejiones Romanas, 

El ejército consular , que constaba de 
unos 20^ hombres, se compon ¡a de dos le- 
jiones con la caballería que las correspondía 
{cuín justo equitatLi) i ios aliados , Tit. Lh^* 
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X. 20. En tiempo (h^ Polibio este ejército te- 
nia solo 18600 hombres, vi. 24. 

Ei Cónsul nombraba los Legados {Lega- 
ti) o sean sus Tenientes Jenerales, uno o 
muchos, según la importancia de la guerra, 

Tit. LUk 11. 29. 59. IV, 17. X. 4 o. 4 ^* Sa- 
llust. Cat. 59. - Jug. 28. - Cees, de boAL cU\ 

II, 17. 111. 55 . 

Si el Cónsul mandaba por sí mismo, se 
decia que la empresa se ejecutaba por direc- 
ción suya i bajo sus auspicios {ductu eel im- 
perio et auspicio suo')^ Til. Liv. m. 1. 17. 
42. XEi. 17. 28. -Plaut. Ampli. 1. I. 4 ** 

25 . - Hor, I. 7. 27, i se decia que la empresa 
se ejecutaba bajo los auspicios del Cóasiii i 
la dirección del Teniente Jen eral cuando sus 



Tenientes Jen erales u otro Oficial ejecuta- 
ban lo que él les mandaba , uiispicio (^ousu 
lis et ductu legatij i por eso, aun c 
Emperadores no sallan de Roma, todo pasa- 
ba por hecho bajo sus auspicios, ductu Cer- 
manici ^ aitspiciis Tiherii Tac. An. n. 4 ^- " 

. IV. i 4 * 133 . -Ov. Trist. ii. 170, 

i por eso auspicia se loma por dirección, l it- 

Liv. ui. fio. 

El pAfuo ü c.LAMiiJE, unilormc del Jcneial 
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(^p{ dial amen tuin ‘vel clilamis)^ era lina espe- 
cie ele capote de grana, guarnecido de púr- 
pura , del que también usaban algunas veces 
los Oficiales de mas graduación , Li v, i. 

26. - Pliii. XVI. 3 . - Tac, An. xii. 56 , cum 

paladatis ducibus ^ con Oficiales que lleva- 
ban palio o clámide de grana guarnecido de 
purpura , Ju^. vi. 3 c)Q. Los Lictores que 
acompañaban los Cónsules a campaña iban, 
seguí) dicen algunos escritores , vestidos de 
dicho color, Tít. Liv. xli. jo. xlv. 3 g. El 
vestido de viaje también se llamaba chlamyde 

snatoria):, i asi para denotar que uno 
eia cstranjero o viajero, le llamaban chlamj- 
datas y PJaut. Pseud. iv. .2. 8. se. n, 4 q. 

El unil'orrne de Jos Oficiales i soldados se 
llamaba sayo \saguni) , i también chlaniiSy 
Plaut. Bud. II, 2 gy i era una especie de capo- 
te que se ponían encima del vestido, i le su- 
jetaban con un corchete, Sicei. Aa^. aGj ves- 
tido opuesto a Ja toga, que solo se llevaba en 
tiempo de paz. Cuantío ocurría alguna guer- 
la en Italia (iii tumulta^y todos los Romanos 
se ponían el suyo (^sagiwi)^ í por eso se decía 
til s agis civitas y Cic. Phil, viu. ii , suineve 
sagUy ad saga ¿re y vedire ad togas y id. v, 
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xiv. i. Sagurn tand/ien significa el unirorme 
del Jeneral, i por eso se decía pánico luga- 
bi’c mittüoit sagicm , ¿d est , deposuit coca- 
neam chlamideni Antoníics et accepit nigrafiiy 


se quitó el uuiibnne i se vistió de luto, Hoi\ 



IX. 


27 


111. DISCIPLINA MILITAR DE LOS ROMANOS, SUS 

MARCHAS Y CAMPAMENTOS. 


La disciplina de los Romanos era admira- 
ble , particularmente en las marchas 1 cam- 
pamentos. Los soldados ja mas pasaban n i ngu- 
na noche, aunque fuese en los viajes mas Itii- 
gos, sin acamparse, i deíeiiderse con elatiiu- 
eberamiento i su foso al rededor, Tit, Liv. 

XLiv. 39. - Sallust, Jiig. 45 i 9 ^ ’ 
pre precedían al ejercito ciertos Ofiebdes en 
cargados de escojo r el lugar couveuiculo pa- 
ra acamparse (castra me tari) y qne poi eso 
los llamaban METATOREs:de esta práctica pro- 
viene el que las espresiones, alteris casíns 
oel secundts y equivalgan a alteio díe , al dia 
siguiente, LertUs castrisy (¡uintis castris &c. 

Tacit. ¡ilst. ui. i5. n . 71 . Ciüs. B. G. vii. 3b. 

CoiL sola una noche o dos u lius qoc [iti 
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caneciese el ejército en un mismo paraje, 
este se llamaba {castra) real , i en los iilti- 
Tiios tiempos mansión {mansid)^ con cuja pa- 
labra se denotaba la jornada de un dia, Plhi. 
xiu i 4 , i también una posada, íSíící. Tib. lo, 
lo mismo que entre los. Griegos, 

Si el eje rcito se mantenía por algún tiem- 
po en el mismo paraje, esto se llamaba {cas- 
tra statwa) CAMPO fijo; el campamento de 
estío se llamaba estival, cestwa ^ i el de in- 
vierno, HIBERNAL {hiberna')', el acamparse 
en el rigor del Irio se introdujo en el sitio 
de Veles, Tit. Lw. v. 2, hibernacula cedlji^ 
cas^it ^ XXI 11. 39. 

Lfos cuarteles de invierno de los Roma- 
nos estaban resguardados con grandes obras 
de defensa, i particularmente en tiempo de 
los Emperadores había en ellos todos los es- 
tablecimientos de una ciudad , almacenes 
{armaría) y fábricas (fahricce)^ hospitales 
letudinaj'ium) &c. En estos establecimientos 
militares se halla, según se cree, el oríjen 
de la mayor parte de las Ciudades de Euro- 
pa , i particularmente de las de la Gran -Bre- 
taña , cuyos nombres terminan en certer o 
cheste r. 
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Los Romanos hacían sus campamentos 
cuadrados {qiiadi'atd)^ PoUb. vi. 25 , i los hi- 
cieron redondos últimamente, porque imita- 
ron a los Griegos: a veces los trazaban con- 
forme permitía el terreno, eg. 1. 23 . Por 
lo común los cercaban de un loso (Jossd) tic 


nueve pies ele protundidad 1 de doce de an- 
chura , fortificado con una trinchera {valluni) 


Iiecha de la tierra misma que sacaban al abrir 


el foso {^§§^^)7 ^ uiia estacada (sudes val- 
Li ojel pali), cuyas estacas las clavaban por la 
punta , P^if'g. G. II. 25. - Cees. P. C. 11 . i. 

i 5 . - Políh. xvii. 14 i 

A cada uno de los cuatro lados del cam- 
pamento habia una puerta: la puerta Preto 
RIA o estraoi'dinai'ia {poi'ta P entolda \>el ex- 
traordinaria) era la (|ue miraba al enemigo, 
Tit. Lio. XL. 27, i la opuesta {Deciunand) se 
llamaba Decumana {ah tergo castrovum el 
hosti aoersa 'vel ab hosie)y Tit. Llv. lu. 5 . 


X, 82. - Caes. B. G. 11. 
ta principalis dextra 


24. - Giv. in. 79, por- 

, principalis siríistra-, 


Tit. Liv. XL. 27. 

El campamento se dividía en alto 1 bajo. 
La parle superior {pars castrorum superior) 
terminaba en la puerta Pretoria , porta 
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Prcetorta^ donde estaba situada la tienda del 
Jejiei'al (Proetorium o Augúrale) o Píietorio 
{ducis tabernaculum).jTí{c, Kñ. ii. i3. xv% So^ 
en que se tomaban los auspicios (^aiiguraca- 
/¿¿m, Festo, K>el auguratoriiun) ^ Higiii.de 
Castromet.j también la daban el nombre de 
augustale ^ Qiiint. vui. 2. 8. Este terreno 
necesitaba ser esj^acioso para que pudiesen 
colocarse en él el séquito del Jenera!, la co- 
horte pretoriana &c. &c. A un lado del Pre- 
torio {P rcBtoriuiii) se colocaban las tiendas 
de los Tenientes Jenerales , i del otro la del 
Cuestor {Cruces tovium). Este Oficial tenia an- 
tiguamente su tienda Inmediata a ia puerta 
Decu mana (aporta DecuinancL) ^ que por eso 
s^e llamó también Güestoria {^Q^ucustoria)^ 
Tít. Liv. X. 32 . xxxiv. 47* Foro, o QUINTANA 
{Foraniy quintana) estaba cerca de la tienda 
del Cuestor, i se celebraban en él ios merca- 
dos i las juntas , Tit, Liv. xm, 2. - Suet. 
Ner. 26. - FoUb. vi. 38 . En esta parte del 
ca’mpamento se ponían las tiendas de los Tri- 
bnnos i las de los Prefectos de los aliados , i 
estaban acampados Jos evocati ^ ahíecti i cx- 
tr aor diñar íi^Vexito de caballería como de in- 
í ante ría. La distribución no la esplicau los 
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1 


clásicos latinos, i solo sabemos que se señal* 
han los puestos que debían ocupar los Oficia- 
les i sus criados. 

Para separar la parte superior del campa- 
mento de la inferior, quedaba cierto espacio 
de todo el ancho sin que hubiese nada en él, 
i se llamaba plaza de armas {^priticipia) y Tit. 
Liv. Vil. 12. En esta se colocaba el tribunal 
en que administraba justicia el Jeneral, i en 
el que arengaba a sus soldados, Pacit, An. i. 

111. i3i itambien servia para que los 
Tribunos juzgasen las causas o negocios que 
les pertenecian (^juva rcddebaiit) , Tit. Liv. 
xxviii. 34? para ejecutar las penas, Suet. 
Oth. 1. Aug. 24. - Tit. Liv. Yin. 32. ix. 16} 

para guardar los principales estandartes del 
ejército, i los altares de los Dioses, Tac. An. 

1. 39 , i los bustos o retratos de los Empera- 
dores ante quienes juraban los soldados , i ít. 

Lis>. xxYi. ^^.-Ilor. Od. IV. 5 . Ep. n. i- 

En este paraje era donde los soldados Roma- 
nos depositaban su dinero , porque estando 

allí las banderas {acl vel apud signa) le te- 
nían por sagrado, Suet, Dom. 7 : cada solda- 
do iba dejando allí la mitad del pre , 1 toda 
la giatificacion de campaña, porque esta no 


12 ¿¡. 


se pagaba hasta que la guerra habla conclui- 
do, II* 20. 

En la parte inferior del camparme uto se 
colocaban las tropas del modo siguiente : en 
medio se situaba la caballería, i a ámbos la- 
dos los triarlos , los principales i los lance- 
ros ; junto a ellos, por uno i otro lado, la 
caballería e infantería aliada; i la práctica, 
digna de notarse, era el que siempre se dis- 
tribuian estas tropas de modo que no se co- 
municasen, para precaver toda conspiración 
(lie ¿luid novce rei molir entur ). JNo se sabe 
con exactitud el lugar en que colocaban los 
velitcs; sin embargo por conjeturas se dedu- 
ce que se situaban en un espacio de doscien- 
tos píes de ancijo , vacío que quedaba entre 
las trincheras i las tiendas. La misma duda 
haj sobre el paraje en que se ponían los es- 
clavos ( calones 'vel serví ) i los sirvientes 
del ejército (lix^, qui exercltum seqite- 
hantar qucestus gratia), Festo, Tit. Liv. 
XXI u. iG. En los primeros tiempos los cria- 
dos apenas eran necesarios, porque los Ofi- 
ciales llevaban sus esclavos al ejército; pero 
esto no se peiroitia a los soldados , Sallust, 
Jug. 4^1 Había ocasiones en que se prohibía 
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espresamente el llevar criados (Uxee , Ibid ). 

En ciertas circunstancias los alojaban fuera 
del campamento, en lo que se llamaba ( pro- 
ce tria ) ESTRAMuaos ( cecUficia extra castra )j 

Festo, Tac. hist. iv. 22. 

Las tiendas ( tentoria) se cubrían con pie- 
les o cueros que estaljan tirantes poi medio 
de cuerdas , de lo que se tomaron las espi fi- 
siones siih pellibiis liieniare , Floi. i. 

rare j Tit. Liv. 5 . 2, haheriy id. o(^, re- 

tiiieví ^ en tiendas o acampado, lacit. An. 

i3. 35 . i Ció. Acad. iv. 2. 

En cada tienda se alojaban diez soldados 
con su decano ( decanus J, especie de sargen- 
to que los mandaba (qui iis prcefaitj. Esto 
es lo que propiamente se llama contubernio 
( contuh ernium J, i los soldados que estaban 
bajo las órdenes de un mismo jefe, gontuber- 
nales ( contuh e males ) ; i por eso a los patri- 
cios jóvenes que estaban encargados a cuida- 
do particular del Jeneral , i que le serviaii 
en su tienda (contubernio ejus militare), los 
llamaban sus contubernaees , Saet. JuL 

Cic. C(bL 3 o. - Plaiu 21. - Sallust. Jug. 64. 

Por tanto , vivero in contubernio ahcujus, 
ser ele la familia de alguno, PUn. Ep. vii. 


1^6 

24- CoNTUEERNAL f COlltlíb evUCllis J, lili COUl- 

pañero, ib, i. 19. x. 3 , Los Centuriones i los 
Porta-estandartes o Abanderados acampab-iu 
a la cabeza de su compañía. 

Las diversas divisiones de las tropas esta- 
ban separadas por unos claros que llamaban 
CALLES ( vioe J: en el ancho del campamento 
liabia cinco desde la puerta Decumana a la 
Pretoria, i tres al través, una en la parte 
inferior del campamento, o quintana^ i las 
dos restantes en la parte superior 5 esto es, la 
calle PRINCIPIA , de que ya hemos hablado , i 
otra que estaba entre las puertas Pretoriana 
i el Pretorio. Las filas do tiendas que fdrma- 
ban la calle se llamaban ( strigm J, 

Cuando se trazaba el campamento, se 
nombraban varias divisiones del ejército pa^ 
ra que ejecutasen lo mandado i trabajasen 
bajo las órdenes de los Tribunos i de los 
Centuriones, Juven, vin. i 47 * Mientras du- 
raba el campamento, esta misma tropa tenia 
a su cargo (ministeria) el acarrear agua, el 
hacer las obras necesarias , traer leña &c. 6c c. 
Había ciertos individuos esentos de estas fa- 
tigas (^inmunes operummilitavium ^ iii unitm 
pugucB lab ore m reservati\ Tit. Liv. vu. 7, 


i: 


? 


-^7 

bien fnese por ley o costumbre, como los 
Caballeros ( ) , Valer. Max. 11. 9. 7 
bíS nnlíciaí^_i( a/i ) , i los veteranos , Tac. 
An. I. 36 ; bien por hivor de los Comandan- 
tes enejicio^ i por eso los llamaban (/;e- 
neficiaríi^ beneficiados, Pesio, Cees. b. c. i. 
75 ; pero posteriormente los Centuriones 
vendían estas esenciones, cuyo abuso fue su- 
mamente perjudicial a la disciplina militar, 

Tac. An. L 17. liist. 1. 4 ^' ^ soldados obli- 
gados a prestar este servicio los llamaban 

MÜN1F1CES , Vegec. 11. 7. 19* 

En tiempo de los Emperadores había un 
Oficial en cada lejion , que tenia el cargo de 
inspeccionar los campamentos, i se llamaba 
Prefecto de los reales fPreJ^ectus castro- 
rjiin .) An. I. 20 . XIY. 3 ' 7 ' HlSt. U. 20 . 


\egcc. ii. 10. 

Para los cuerpos de guardia de las puer- 
tas, trineberas i otros puntos del campamen- 
to se nombraban cierto número de manípu- 
los : se ponían centinelas delante del Picto- 
rio (^Prcetorium^ y de las tiendas de los Le- 
gados {Legati) j del Cuestor i de los Tri- 
bunos que permanecían dia i noche (age re 
excuhias eei stationes et vigilias) , i las 
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relevaban cada tres horas , PoUb, vi.. 33, 

TórJa centinela de dia o de noche se lla- 
maba en jeneral excubice ; pero’ las de la no- 
che eran solo las que se llamaban 
Con el nombre 0/265 se denotaba las cen- 
tinelas de las puertas, i con el dje custodesy 
las de las trincheras , Tit. Liv, xxv. 4^* 
xniv. 33; pero la voz statio, por un puesto 
cualquiera , Vetat Pithagoras ¿n jussu ¿m- 
peratoris^ ¿el est ^ Del ^ de presidio et sta- 
tione vitCB decedere ^ Cic. Senec. 20 . Se im- 
ponía pena capital ál soldado que abandona- 
ba su puesto, Suet. Aug, 24 . ^ 

Todas las tardes antes de distribuir las 
centinelas (antequam vigilice dís poner entiir) 
se daba la seña {siinholiun)^ para distinguir 
Jos enemigos, Dio, xliíi. 34? al ejército en 
un pedacito de madera, como un dado, lla- 
mada TEssERA , porque tenia cuatro caras, a 
qiíütor ^ i en cada una de ellas se escribía la 
seña o contraseña que daba el Jeneral , la 
cual según parece variaba todas las noches, 

Polib, VI, 32. 

Mario daba con mucha frecuencia por 
Santo Lar Deus ; Sila , Apollo , Delphicus , i 
Cesar, Venus Genitrix &c. , Ser^, ad P^irg- 


jr2C) 


En, VII. 63-^. Bruto 


5 El bertas, Dio, 47‘ 4^- 
El Jeneral daba el sanio a ios Tribunos i a 

los Prefectos de los aliados {jtesscj’a daia 
estos a los Gcnlurioncs , los cuales le 
daban a los soldados. El que estaba en cartea- 

^ 'O 

do de llevar el santo o seña (jesserd) de los 
Tribunos a los Centuriones , se ilanuihu ivs~ 



serarLiis j acit. uisi. i. 20 



Guando el Jeneral tenia alguna orden 
particular que dar a la tropa , se valia de es- 
te mismo conducto, Tit, Líkk vii. 35. ix. 32. 
xxvii. 4^* xxvjH. 14 . - Suet, Galb, 6; pero 
parece que a veces las daba por sí mismo {\n- 

vuvoce)^ Tit. Liv. xliv. 33. 

anochecer el Jeneral despedía a sus 

1 nación 



amigos i a los Oficiales de mas gi 
{ciun P}‘(vAoriuin dimittebad) después de ha- 
berles dado sus órdenes, i eulonccs tocaban 
todas las trompetas, Tit, Liv. xxx. v. xxi. 
54 . xxvi. i5. xxxvii. 5. 

Cada dia se nombraban los ([ue .halda 11 
de rondar i visitar de noche los puestos (cir- 
ciimire ^cl obire)^ a los ([ue por eso los lla- 
maban CIRCULADO RES {clj'ciütore s ‘Vid circito- 
res). Los Caballeros, según pai-ece , tenían 
anlignavncüle este encargo, d. ¿t, Liv. xxii, 

9 


b 

T. 111. 



i los Tribunos , id. xxvrn. En- los casos 


cstraordinarios el Jeneraí lo hacia por sí mis- 
mo , o lo encargaba a sus 1 calentes , 

Juí^^ 4^- tiempos últimos ios Tribu- 

nos nombraban los que debían iiacer este 

servicio , in. 8. 

La música militar de los Romanos se com- 
ponía solo de instrumentos de viento j los 


principales eran; r.“ La (tuba) í/'omn cía, 
cuyo tubo es recto. 2.° La trompa (cornu)', 


cuyo 



era curvo i casi circular. 3 .® La 


bocina (ííuccjka), instrumento parecido a la 


trompa, de que. se servían los que estaban 
ílc üLiaidia. i.” El clarín (litubs) tenia el 

O * 


tubo encorvado por su estrenio, i por eso se 


parecía al báculo (liluua) de los Auguiesj to- 
do él era de cobre, por lo que los que le to- 
caban se llamaban ¿eacaíorcí , Suet. JuL 32 . 


La trompeta (tuba) que servia para la infan- 
tería , i el clariii para la caballería (//íí¿?.¿¿), 
Acron. ad Hor. Od. i. i 23 , se confunden 
algunas veces, ir, Jhti, vi. i6y. A uno i otro 
los llamaban bocina {cQncha)y porque, según 
•dicen , al principio se valieron de un euia- 

col , id, 1 7 1 . 

La señal para relevar la centinela {yigilds 


I 



mntandis) se daba con la trompeta o con la 
trompa (tuba), Lucan. vm. ^4 , bnccina, 
Tit. Liv. VIL 35 . - lacit. hist. V. 2?. ^ i por 
eso ad tertiapi huccinam , por ad tevtiam o»/- 
giliam , Tit. Liv. xxvi. i 5 , i el tiempo se 
marcaba con una clepsidra (clepsidras) o re- 
lox de agua , 111. 8. Véase lomo 2.% pú- 

jina 201. La principal disciplina de los cam- 


pamentos consistía en los ejercicios; de don- 
de provino el llamar ejército (exercitns) al 
conjunto de tropas: en los campamentos los 
soldados empleaban el tiempo en hacer mar- 
chas , en correr (decursio) con todas sus ar- 
mas , Tit, Lw, xxiii. 35 . XXVI. 5 i. xxix. 22.- 

Políb . VI. 6, en saltar, en nadar, Suet. ^ug, 
65 , en montar corriendo sobre caballos de 


madera (.'fr¿//í/o), Vegec, j. 18, en tirar con 
arco, en herir tirando la azagaya, en atacar 
muñecos de madera como si fueran verdade- 


ros enemigos (exercitia ad paluni vel pala- 
ria)^ Juv. VI. 246, en caiga r i transportar 
fardos pesados &c. , Vírg, G. 111, 346 . Cuan- 
do el Jen eral había resuelto el levantar el 
campo (castra /«oecre), mandaba se tocase 
a preparar los bagajes (^colUgendi i 

desarmaban i empaquetaban las tiendas (ía- 


I 3 2 


id est ^ col- 


bernaculad(ifcudebant)h\ instaiile que veiEin 
que fecojlan la del Jeneral i las de los Tri- 
liunosj Polih, VI. 7. Al segundo Loque se 
cargaba todo en los respectivos bagajes, i al 
tercero se ponía en marcha todo el ejérci- 
to: primero iban los soldados estraordinarios 
( ex traor diñar ii) i los aliados del ala dere^ 
cha con sus correspondientes bagajes 5 des- 
pués las lejioiies, i al vullmo los aliados del 
ala izíuíiej'da con ¡jarte de caballería. de la re 
1 aguardia {ad aginen cogendiim ^ 
ligeuduni^ y para evitar que los soldados se 
rezasasen o descarriasen : algunas veces iban 

O ^ 

guardando los flancos, pero con tal órtlen 
(co/nposito aginine non itineri inagis apto 
q n a m prce lio') q u e pedia n al in o m e n to des- 
plega rse en jíuea de batalla caso que el ene- 
migo atacase. 

Un ejército que iba formado en linea 
niuj cerrada , se llamaba aginen pLlatuin^ 
Serv. in Virg. En. xii. 12 1, oel justiun ^ Tac. 
List. 1. 68. Cuando no había teirior de ene- 
níigos, la Vi j ilancia' era menor (cigniuie incau- 
to^ id miiiiis iniinito iit inte i' pacatos du- 

cedatj se. cónsul), Tit. Liv. xxxv. 4* 

El orden del ejército en marcha variaba 
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sin embargo según las circunstancius i la 
turaleza del terreno, Fit, Liv. xxxv. A. 

t, “ 

28. A veces maro bu han lo miando un 


1 en 


na 



ro 




aban los 

bagajes, Tit. Liv. xxxi. 37. xxxix. 3 o. hist, 
de bell. gal. viii. 8. - Facit. yin. 1. 5 i, 

Delante dtd ejército marchaban los des- 
cubridores (speciilatore.'í), para reconocer el 
campo {ad omnia expJoranda), Suet. JuL 58 .- 
Sall. Jug. 4 . 6 - Estos soldados en tiempo de 
los Emperadores se llamaban espi.oradorks 
{specidatoves) , Tac. liist. 1. 


2,\. 20. 2 




ti. 


II. 33 . 73. - Suet. Glaud. 35 . -Oth. 5 . 

Se tenia mucho cuidado de que la tropa 
marchase al paso militar {grada militar i in- 
ce dere), i de que no se alejasen de sus ban- 
deras {signa se(-¡iii) \ con esta mira, en los 
campamentos se les hacia que tres veces al 
mes anduviesen distancias largas de diez o 
veinte mil las , mas o ruénos, ooníonue dis- 
pon ia el Jeneral, IjOS soldados lio manos, por 
lo co ! 1 i un , a n da b a n c u a tro mil! a Si y» o r 1 1 o r a , 
i a veces a p iso gradn vel agniinc ci ta- 

to. bacía 11 veinte i cuatro millas en cinco 
/ 

horas, l^eg. 1. 9.' 

A.diuiia el peso de que iba cargado el sol- 


I 


claílo Roüiaiio, Fírg. G. m. 346, Llevaba 

víveres (c¿¿»a? 7 a) para quince días, Tuse, 
]i. i 5 , 16, i a veces para mas tiempo; por lo 
couiuu era trigo, por ser mas lijero; pero a 
veces eran alimentos preparados ja (coctus 
cihus), Tit. Liv. in. abrios utensilios (í¿íe/¿- 

síliajy ib. 4^'j esto es, una sierra, una cesta, 
una pala de hierro (ri¿t?'um) y un hacha, una 
ganzúa , una correa (falx et loriun ad pahu- 
íaudiuri)y una cadena , una olla &c., por lo 
común dos piquetes, Polib. 3 ; pero en 
otras ocasiones tres, cuatro, i a veces doce, 
1 'it, Lw, iií. ay. El peso de toda la carga 
ordinaria de un soldado era de sesenta Ü- 


J > j'a s , p eg. 1 , ademas de sus armas, p o rq u e 
estas las miraban los Romanos no como p.e- 


so , sino como parte c:(e su persona {arma 
menibva milites dacehaiit^y Cic, Tuse, 11. 16. 


1 


JOS 



ca r 



todo esto corría o, 


como hemos visto, veinte millas en cierto 
numero de horas, i a veces mas, Feget, 1, 


10. ~ Spartlan, Adrían, 10 (i). 


1 KI comentario mas circinistanciaJo i el mas instructivo 
sin diida ninguna de ios escritos que nos han quedado de Vej e- 
cio 1 l’olibio sobre el modo que iban armados los guerreros Ro- 
liiuuus es el que se saca de lo que está grabado en la célebre 


1 
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Los Romanos transportaban las tiendas, 
los molinos, el bagaje a lomo {^jumenta sur- 
cina}'ki)y Caesar. bell. civ. i. 81. 1 se va- 

llan muy poco do los curros, porque se les !i- 
guraba que eran muy embarazosos, SaJlast. 

Jug, 45. 

El J ene ral por lo i’egular iba en el cciUro 
del ejército, aveces en la retaguardia, i siem- 
pre en acpiel paraje en que c!‘eia que intere- 
saba su presencia , íhíd, i Folíb, x. ii2. 

cohina de Trajaiio. Eí Icjioiiario, rtqu'ese otado en este luoiiii- 
mCnto coiiio marchando con sns armas al hombro í sus ]U‘uvi. 
siones , es tanto .mas digno de notarse, cnanto que Trajauo 
mantuvo constantemente con severidad todas la.s prácticas de 
la antigua disciplina militar : en su tiempo los soldados iban 
siempre con la cabeza descubierta , i solo se ponían el casto, 
que llevaiian colgando al hombro izquierdo , al momento de la 
batalla. Mario , que varió la táctica romana en muchos |nmlos 
importantes , introdujo el uso de las pérticas largas i gruesas, 
a cuyo estremo ataban los utensilios de varias especies, de que 

r 

hemos hablado poco ba , con lo que se creia se les aliviaría el 
peso. Joselo en su historia , Lell. jttdtnc. lih, lll- co/j. 0 , nos 
dice que el soldado Romano de ín l'aiitei'i’a , cubierto de su casco 
i coraza, llevaba dos espadas , i que la del lado izquierdo era 
In mas larga; ademas iba cargado de una sierra , una potlade- 
ra, una hacha , un sacho o nii pico, una [«Ice, una cadena, 
inucha.s correas t la provisión de pan para tres días Scc. Cíe.. 1 
por eso a este historiador judío le jiarecia que los inUitig.ab!cs 
lejloiuirius iban casi tan cargados como lo» caballos, Yuia deí 

Iraducíor /ranees. 
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Cuaiiflo las tropas llegaban cerca riel pa 




iNiic cu que aeDian acamparse, so 
lían los Tribunos i los Centuriones con cier- 
tos Oficiales de injenieros {^cum metatori- 
hus) para marcar el terrenOj i señalar a cada 
cuerpo el lugar en cpie debia situarsej lo que 
("i editaban plantando en cada punto una 
l^íuidcra exilia) de distinto color. 

E! puesto en que debia colocarse la tien- 
da del Jeneral se distinguia por una bandera 


Llunoa^ i luego que éste estu]>a ma reacio , se 
colocaba'n las tiendas con ciei lo orden man- 
<]ado ele antemano, Políb. vi. 5. Los solda- 
rlos, i n mediata mente que llegaban, parte eo- 
jijcnzaba la t rindiera (yallam jac'iebctni) , i 
])arte guardaba las armas para evitar toda 
sorpresa (^prcesidtiun agiíabanty. de este mo- 
do se escojíu el lugar pura acamparse, i se 
íbrtiíicaba aun cuando se fui l) i ese de cs^tar en 
él una noebe, Joseph B'ell. jiuL lu. 6, ^ 


IV. OH DEN DE EATATXA 


piarle fiad de estandartes . 

El ejército Romano se formaba por lo re- 


gular en tras líneas (tripllci aoie \^sl ti'ipliei 


í 3 


7 



a una 


has snbs¿d¿i.s')y, Si\]\[.is>t. Jug-49? 
tenia muchos hombres de íondo. 

La primer línea la formaban los lanceros 
(Jiastati) Í 7 i prima acle vcl in principlis : hi 
segunda los principales Qjrinclpesy \ la ter- 
cera los 'xiviAiuos {triarii 'vcl pilaiii)^ distan- 
do una do otra el espacio conveniente. Los 
PRINCIPALES , según se cree , lormaban anti- 
guamente la primer línea (véase tomo 3 .“, 
pajina io5), i asi el post principia deTerent. 
Eun. IV. 7. II, i de Tito .Li vio 11. 65 . 111.22. 
viii. 10, quiere decir despees de la lila pri- 
mera, ti'cuisvei'sis priiicipiís y esto es, el 
íVenté de la primera línea ocupo el íla neo, Sal- 
las t* dfig. 4q- Pit* Liv. VI it, b, II. xxxviii. dp* 
Los manípulos de cada arma se colocaban 
unos tras otros, de modo que cada le j ion te- 
nia diez manípuios de írentej pero no en co- 
lima perpendicular couiO en las marchas (rjfg- 
mine q luidratd)^ sino dispuestos al tresboli- 
llo Firg, G. 11. 279, a no ser que Imblcse 
que pelear contra e leí antes, como en la ba- 

Polib, XV. I. i Apuin, I it. 

Liv. xxs. 33 . De línea a línea habla un, claro 
(s>'tai), i lo mismo de un manliinlo a otro, i 
uá\ oi'dins.'i esplicai’e , ijuicre deeir disponci 
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el orden de batalla, Tit. Lw. m. 6 o, i cada 
soldado de los manípulos tenia un espacio de 
tres pies a lo ménos, tanto por los lados co- 
nio por atras , Polib. xvii. 3. 

Las (i>Glites) tropas lijeras ocupaban los cla- 
ros (¿71 vil) que había entre los manípulos, Pit, 
Liv. XXX. 33.-5aZZ¿¿íí. ib.^ o las alas, xlii. 58. 

En el centro se colocaban las lejiones Ro- 
ma uas (wedfaw aciem tenebant)^ en el ala 
derecha e izquierda los ausiliares i los alia- 
dos' {cornud)y Tit. Liv, xxxvii. 89 . La caba- 
llería a veces se colocaba detras de la infan- 


tería , para que de repente pudiese arrojarse 
contra el enemigo por los claros que dejaban 
los manípulos, Tlt. Liv. x. 5; pero lo mas 
común era el que formase las alas, Pit. Liiv» 
xxvni. de loque provino la denomina- 

cioü de alce y Ge 11. xvi. 4* - -Pliii- 


que por lo corauri se daba ala caballería alia- 
da {alavlí vel alai'ii e quites)^ Tit. Liv. xxxv. 
5. - Gic. Farn. II. 17 , para distinguirla de lu 
de las le j iones (e quites IcgioiLOiñí), Til.. Liv. 
XL. 4o. - Caes. bell. Gal!, i. 4i • también se la 
llamaba a la infantería auxiliar, oo/zo/’íeí ala- 
rías vel alar ice , Tit. Liv. x. 4'^* 4^* “ Gics. 

]:>ell. C’iv- 1. 65 . ii. 16. 
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Sin embargo, no siempre se observó este 
orden , i a veces se colocaron indistintamen- 
te en la misma línea toda clase de tj'opasj 
por ejemplo , si babia dos le j iones , con la 
una i los aliados que marchaban con ella, se 
formaba la primera linca , 1 la otia se coloca- 
La (.letras , como si rucia un cuerpo de reser- 
va (i/í siibsidiis vel prcesidiis) , Tit- Liv. 

xxvii. 2. 12. XXIX. 2. XXX. 18, a esto llama- 

* ^ 

ban acies dúplex , Cíes. bell. civ. i- 7"^* 
liist, Gat. 09, i acíes sunpleXy cuando el ejér- 
cito formaba una sola línea , Gcxs, belL galL 
111. - JJr, 12. 53 . Uitimamente, según 

algunos historiadores, se ponía el ejército 
en batalla sin distinguir los soldados en laii- 
ceros , principales i tria/ ‘ios* Cesar , descri- 
biendo un chotjue, no dice nada que indique 
esta división de soldados, i babia solo de 
cierto número de Icj iones i de cohortes que 
formaban tres líneas, Coes. bell. gall. i. 19- 

41 . II- 22. IV. 1 1. . 5 . G. i. 57.70. III. 

53 . i Sallust. Cat, 59. - Tact. Jiíst. 11. 24 - Fu 
la batalla de Phursalia formó un cuerpo de 
reserva con el nombre de cuarta línea {cjitar- 
tam aciem instituif)^ para que se opusiese a 
lu uabailería de Pompeyo , i cslu decidió de 


aquella famosa acción, bell. civ. lu. “tG', i a 
esto es a Jo que propiamente se llamó acies 


qiiadriiplex ^ Bell. AíV. 58 . 

La tropa escójida formaba la primera lí- 
nea en tiempo de Cesar, Sallust. et Cons, 


ibid.^ que era lo contrario de lo que antigua- 
mente se hacía. Esta inovacion , i muchas 
otras variedades que hubo en el arte militar 
se a tr ib lijen a Mario. 

Con Ja palabra acies se sígniñca no solo 
una división del ejercito, sino el todo del 
ejercito puesto en orden de batalla; v. gr. , 


acietn iiistruere , ce q liare , exornare , ex- 
plicare ^ extenuaiW^ firmaj'e j perturbare y 
instaurare y restituere , redintegrare &c*y i 


también la batalla misma, Cíe, Fam. vi. 3 . - 
. Suet, jJug, 20. Commisam aciem secutus est 
terree tremor: ai empezar la batalla hubo un 
terremoto, ,F/or. ii. 6 y post acies primay des- 
pués del primer combate, O ñlet. XIII. 2 o '7. 

Cada centuria , o a lo menos cada maní- 
pulo, tenia su bandera particular i su Aban- 
derado ,, de L. L, IV. 16. - Tit, Liv, 


\iii. 8, - Vegec. ii. 23; i por eso milites sig- 
uí uuius , quiere tlecir soldados de un maní- 
pulo o centiiri'^, Fit,Li\>. xxv. 23. 3. xxxm. 


1.9: reliqua signa m subsidio arctius co^/o- 
caty coloca el resto de sus tropas en la segun- 
da línea, como cuerpo de reserva, teniéndo- 
los mas y Sallust. Cat. 59; signa iiifer- 

re y avanzar; convertere y volverse, bacer 
frente al enemigo , Cees. bell. gall. 1. 25 ; 
cfferre y salir del campo, 'Fit. Liv. xxv. 4 ' 
siguis discede re y desertar, ib. 20; referrey 
retirarse i volver a sus banderas , Vivg. En. 


VI. 826; sígnaxonferre vel signis collocatis 
conjíigere y dar la batalla; signis iufestis /n- 
ferre y iré vel ince dere , ir contra el enemi- 
go; urbem intrare suh' signis y Tit. Liv. iiu 
5r , suh signis legiones duccre y formar las 
lejiones en orden de batalla, Cic. Att. xvi. 
8; signa infesta f exre y avanzar como para 
atacar , Firg. En. v, 582. 

La i)andcra de un manípulo era un ma- 


nojo de heno atado al cstremo de una vara 
(^m anipuUf. véase tomo 3 .", pajina io 4 ; de 
esto proviene el llamar a un simple soldado 
miles manipidaris y Ov. Fast. ni. 116, pos’- 
leriormente llevaban una lanza, en cuyo cs- 
tremo superior había una figurita de made- 
ra , a voces de una mano, probablemente 
aludiendo a la voz manipulo y i deba jo un es- 


endito regularmente de plata , P/m. xxxiii. 
3, i a veces de oro, HerotL iv. 7 , en el que 
estaba grabada alguna divinidad militar, co- 
mo Marte o Minerva, i después de la des- 
trucción de la República el busto del Empe- 
rador, Tücít. An. 1. 4 ^- hist, 1. 4 i. IV. 62, o 
desús favoritos, Siiet. Tib. 4 ^* " i 4 ; 

de esto provenia el llamar a las banderas 7 iu~ 
tnina legioiium , i las veneraban con culto 
relijioso , CaL i 4 * - P ¿í- Tac, An. 

1. Sg. - Ve^et, n. 6. - Ammian, xxv. 10. Ya 
liemos visto que los soldados juraban por 
ellas, Lucan, i. 374* véase tomo 2.'’, páj. 147* 
Los historiadores habla n= de banderas de 
las cphorles, Tit, Lia), xxvii. i 5 . - Cees. B, 
G. II. 2S. - Tacit. An. i, 18. }iist. 1, 4 ^ ? i 
de Prefectos o Comandantes de las cohortes, 
Sallust. Jug. 46; pero se cree que aqui el 
todo se toma por la parte, coliorte por ma- 
nípulo u órdenes de las que propiamente se 
decía ad signa eonvenire et contíiieri . Cíes. 
B. G, VI. 1. 3 i. 87, Sea de esto lo que quie- 
ra , parece que no siempre se dividieron. las 
lejiones del mismo modo, porque Cesar ha- 
bla de 120 liombre.s escojidos lodos de una 
misma centuria , B. C. 111. 76, i Vejecio da 


143 

la misma significación a manípulo (^rnanipn^ 
/n-í), que a contubernio {contuheimiiun^ . u, 

O ^ / ' * 

ivjj pero a lo menos lo que no puede dudarse 
es que habia clases diversas; esto es, un or- 
den inferior i otro superior (^ovdines infe- 

m 

mores et supcjñoves) ^ Caes. B. G. vi. 3^ - 
Tacit. líist. 1. 52 . IV. 5 g , i varios grados 
{ordines vel gradas rniUtice). Las divisioiios 
de que lian hablado con mas frecuencia los 
historiadores, son las de las cohortes , de los 
batallones de a pie i de las tropas de a caba- 
llo (^turmcB^ , Cic. Mare. 2. Fam. xv. 2. Att. 


VI. 2. Algunas veces a los cuerpos de tropas 
ansiliares los llamaban cohortes, para distin- 


guirlos de las lejiones, Tacit. Jiist. 11. 89. 
V. 18 : también denotaron con este nombre 
los destacamentos de caballería; pero esto es 


mas raro, FUn. Epist. x, 107. 

En las banderas de las divisiones ponian 


c i e r ta s 1 e l ra s pa ra d is l i n 

El ESTAKBARTE dc la 


guil las, Vegec. 11. i 3 . 
caliullería se llauuiba 


^exilliim y i era un paño cuadrado pendiente 
del estremo superior de una laii/Ai, Liv. 


La infantería también tenia estandartes, 
Cees, B. G. VI. 33 . 07, parlicularmcnte los 
veteranos cumplidos ; pero en tiempo de los 


I 
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Etiiperadores no les daban su licencia, i pe- 
leaban formando un cuerpo distinto de las 
Icj iones bajo sus estandartes particulares 
(snd i por eso los llamaban i^ea:iU 

lariiy Tac. Au. i. 17. 26. 36 . 38 . También 

se sirven de i’exilhiin o vexillatlo paví\ deno- 


tar cierto número de soldados reunidos bajo 
el mismo estandarte, Tacit, hisi, i, 3 i. 70.,- 


Stat. llieb. XII. 782. 

La perdida del estandarte se tenia por un 

gran crimen (juctgiiwn pe nieve cvimeii evüt^^ 
Ov, Fast. ui, ii 4 j particularmente para ei 
Porta-estandarte , Ccbs* bel. ^cill. iv. 20. v. 
29. B. C. u 54 ? al cual en ciertos casos se le 
imponía pena de muerte, B'U. Lw. 11. Sg. 
Lsta es la razón porque algunasveces se echa- 
ban estandartes entre los enemigos para 
animar a los soldados , 'I it* Lld, iii, ’jOi vi» 

8. XXV. i4- XXVI. 5. 

El estandarte de las lejiones Romanas , a 
lo menos desde el tiempo de INlai io , cía un 



ta , con las alas tendidas , i que 
algunas veces tenia en las garras el rayo que 
cala en un templo 3 porque antes en vez de 
águila ponían otros animales, Plin. x. 4 - 
5 j i asi la palabra aguila. ( aquíJa) y se toma- 


í 4'> 

3>a por lejion , Ccvs. llisp, 3o, ct ciqiiila 
naquey todas las banderas de la lejion, 
ü cada paso. El aguí la !a llevaban antií'ua* 

O 

mente delante del primer manípnlo (maní- 
p lilas J de los triarlos f triarii pero des- 
de el tiempo de Alarlo la colocaban en la pri- 
mera línea ; por lo regular muy cerca del Je- 
neral, Salliist. Cat. 59, con corta diferencia 
en el centro del ejército j i asi medio dux ag- 
MiNE turniis oertitui' arma tcfiens, Virg. En. 
IX. 28. El Jen eral por Jo regular iba a caba- 
llo , 77 /í. Lio. vi. 7. -Salhist. Cat. Sg.-Cces. 
bell. galL 1. 25 , io mismo sus Tenientes 
{Legatí) i Jos Tribunos, ib. et Cees. vii. 65 . 

Los soldados que peleaban en primera li- 
nea delante de las banderas, se denominaban 
antesignani , Tit. Liv. 1. 20. ivé 37. vii. 16. 

33 . IX. 32. So. XXII. 5 . XXX. 33 . - Cees. B. C, 

I. 4i* 32* los que seguían las banderas, post- 
siGNANi, Tit. Lw. VIH, 2. - Front. stratcg. 
1. 3 . 17, osüBsiGÑAwi, Tac. hist. i. 70; pero 
según parece estos últimos eran los vexilla- 
Kii , o veteranos distinguidos , id. iv. 33. 

Ann. 1. 36 , 

La cohorte Pretoria {cohors Pr(etoria\ 
que era jente escoj ida , escollaba por lo 

T. 111. 10 


re- 


guiar al Jencral, Cic. Cai\ ii. ii. - Fam. x. 
3 o. “ Salliist, Cat. Go. - Jug. i fue creada 
por Escipion el Africano, FestO'^ pero pare- 
ce que anterioriiiente una tropa cualquiera, 
pero escojida, escoltaba siempre al Jeneral, 
Tit. Lis>. iK 20. Cesar habla de esto muy de 
paso 5 Z> . G. I. 4 ^. 

Cuando el Jeneral, después de haber coiií^ 
sultado con los Augures , resolvía atacar al 
enemigo, ma udaba phuilar en lo alto del Pre- 
torio {Prcetoj’iuni) una bandera roja (ucxí 7 - 
luni ce/ sig?ii¿in piignce propoiicbatur') atada 
a una lanza, Caos. bell. gall. lu 20. - Fit, Lw, 
XXII. 4^? para advertir al ejército que se pre- 
parase ¡:)ara el combate. Hecho esto., se con- 


vocaba (d ejército ai son de trompeta (c?a 5 ^í- 
co, id esty tuba condone achyocata^ Tit. Lív. 
3JI. 62. y. 36 . viií. 7. 32 , el Jeneral arengaba 
a Ío.s soldados {ctlloíjuehatur) , i estos maní- 
fes taba n aprobar lo resuelto con a cía iii acio- 
nes, levantando la mano derecha, o dando 
con su espada golpes al escudo , ih. i Lucan. 

, ci'a señal de que te- 




], OoO ; pei‘0 si 
nian miedo, Luc~ 11. 3 ^ 6 : a veces el Jeneral 

les arengaba en campo raso, poniéndose en 

un terromontero que tuviese ce.sped (e 



I 
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jmh cespiLitio aut viridi cespite exlructo)^ 

Titcit. Aun. 1 18. -Plin. Paneg. 56 . -Suit! 
Silv. v. i4,.j 

Siempre que el Jeneral hablaba a sus tro- 
pas, Ies dirijía la palabra llamándolos solda- 
dos , i asi Cesar morliGco mucho a los de la 
décima lejion,que pediau su licencia absolu- 
ta, llamándolos {(juii'ites) caballeros en vez 

de SOLDADOS (/?/í 7 ¿¿eA) , Dio. xlii. 53 . - Suet. 

CiT0s. 70. Apenas el Jeneral concluía su aren- 
ga , todas las tropas a un mismo tiempo da- 

de desfdar {signa canebaJit)^ La- 


ca n.ii. 0^7. 

Inmediatamente después se llamaba la 
tropa a las armas {ad arma conclamatum est), 
i se arrancaban las banderas que estaban cla- 
vadas eii tierra {coime Uehantnr)^ Tit. Liv. 
111. 5 o. 54. VI. 28. -Virg. En. xi. ig: si se 
arrancaban íacilniente era buen presajio, i 
malo si costaba tralla jo el arrancarlas, 777. 

Li'v. XXII. 3 .-G/C. Div. 1. 35 . - Valer. 



1. 2. II. - Lucan, \u. 162 , i por eso aquilce 
prodire noJentes^ no queriendo salir fas águi- 
las , Flor, II. 6 . -Dio. XL. 18. El santo se 
La de palabra o por escrito en una tablita 
{signum datuuh estj^ íesseray Caes, de bell. 




Ger. 71 . 20, í (le bel!. AÍV. 83 , i del modo 

que se coniLiiiicabaii todas las demas órdenes, 
Tit, L iv . V . 36 . XXT. \ Tease tojno 3 .% pá- 
jiña 128. Estando las cosas en este estado, 
-habia muclios soldados que iiácian su testa- 
mento {in procinctLi) : véase tomo i.%, paji- 
na 187, GelL XV. 27. 

Cuando el ejército estaba ya ^1 frente del 
enemigo (intra teli conjectinn^ ande a /eren- 
tariís prceVunn comniilti posset)^ el Jen eral 


a caballo recorría las líneas, alentaba de nue- 
vo a sus soldados daba la señal del comba- 
te. En este momento /son aban de nuevo las 
trompetas , i los soldados cargaban a los ene- 
migos levantando una gran gri teína (fiiaximo 
clamore percarrehant cuín shgnis vel pilis 
infestis j id est, in hosteni versis 'vel direc- 
tisjfj Sallust. Cat. 60. - Caes. B. C. iii. 92 - 
Tit. Liv. VI. 8. &c. - Dio. XXX Vi. 32 . Esta 
vocería era para animarse unos a otros i aco- 
bardar al enemigo, ih.y i de esto proviene la 
espresion primas clamor atqiie Ímpetus rem 
decreoit j para denotar cuan fácilmente se 
bahía conseguido la victoria, Tit. Lio, xxv. 4 - 
Los primeros qué acometian eran los VÉ- 
LiTES , i si ios rechazaban se replegaban a los 
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intervalos que quedaban entre las líneas (per 
inte o alia ordinitv}?^ o deti'as de los lia neos , i 
allí se rehacían . Entonces avanzaban los lan- 
ceros (Jiastati)^ i si los rompían se retiraban 
al paso (^presso pede) a los inlérvalos que 
dejaban las líneas de los principales (pi'incí- 
pes)y i en caso de estar muy fatigados se co- 
locaban a la retaguardia de estos ; en este 
momento acometian los principales, i en ca- 
so de un descalabro, se levantaban Jos vete- 
ranos (consmgebant)^ porque basta que lle- 
gaba este caso estaban descansando {suhside- 
bant^ hiñe dicti subsidia,, Festo), con la ro- 
dilla de recba en tierra , i la pierna izquierda 
tendida i defendida con el escudo, i asi pa- 
ra denotar que se babia llegado al último ata- 
que , decían ad triarios 'venturn est, Tít. 

Liv. VIH. 8. 

Los triarios ( triar ii) recibiendo los lan- 
ceros (Jiastati) i los principales {^principes) 
en los ciaros que quedaban entre los maní- 
pulos {inanipuU)y i estrechando sus illas para 
que no quedase ningún vacío (comp ressis or- 
dinibus), renovaban el combate en líneas 
cerradas Q¿no continente agruine ') , i asi el 
enemigo tenia que a guau tur muchos a tuques 


i^O 


de tropas frescas antes de obtener la victo- 



derrotados los triarlos estaba perdida la ba- 
talla, i se tocaba la retirada (^receptai cec¿- 
neruntjj Tit. Liv, vai. 8. 9. Asi se atacaba 
antes que Mario introdujese en la táctica las 
mu días innovaciones de que no tenemos no- 


ticias exactas. 

Las lejiones sorteaban sobre el orden con 
que debían marchar, i sobre el líigarqiie de- 
berían ocupar en la batalla, Tac. híst. n. 

La línea de batalla la variaban los Ruma- 
nos haciendo avanzar o retroceder las divi- 


s ¡ o n es , i po r lo co ni u n atacaba n p rese n t a n do 
su frente [recta fronte , Festo , 'vel cequatís 
Jrontibus)^ Ti bul. iv. 1. io 3 (acles directajy 
Sexiec. de B^eat. vit. 4 * ■ Tit. Liv. xxviii. i 4 i 
i este era su modo de pelear, Plutarc. iíi 
Mario. Algunas veces hacian lo contrario 
f Uojes ^ibbera vel Jlexa ), como lo ejecuLÓ 
Anibai eti la batalla de Canas, Tít. LUk xxu. 


e: 

47. En otras ocasiones las tropas formaban 
en cuña, o mas bien diremos en triángulo 


(caneas vel trígoiuun J, lo que eu lenguaje 
de los soldados se ilaraaliaen cabeza de cocbi- 
no ( caput parcinamj^ formación ex» triángu- 


ID i 





lo, que es In figura de la d griega, Tit. Liv. 
vin. 10. - (Quintil. II. i 3 . - P Ir g. xii. s 
457, - Cees. VI. 39, ór.den de batalla adoptailo 
por los Jermanos, Tacii. de Mor. (Jrci'm. vi, 
i por los Espaííoics, T'it. Liv. xxxix. 3x; pero 
la palabra cuneas significa todo cuerpo de 

cuyas filas tístáu cerrad, is al uioxlo 
de la íalanje macedoniaua, Tit. Liv. xxxii. 
17. El ejército Romano hacia nn ángulo co- 
mo la V de corazón, cuando el enemigo ata- 

en cuna, para recibirle i en- 
volverle, Gell. X. 9. - P' egec. u. 19. 

Cuando el ejército Romano veiu que los 
enemigos le habían cercado por todas partes, 
se formaba en cíixulo f orbis s>el globus J, i 
por eso se decía , orbes facer e 'vel rolvere, 
in oi'heni se tutari ^ vel conglobare , Saibist. 
Jng. 97. - Tit, Liv, H. 5 o. IV. 28. 09. xxm. 
:27. -Caes. Bell, Cali. iv. 07. -Tac. An. 11. ir. 

Las tropas se retiraban a veces o avanza- 
ban por divisiones separadas sin conservar 
posición fija , i a este modo de combatir le 

llamaban sicRR^v ( serra), Festo. 

Los soldados Romanos cuando hablan 
conseguido una victoria, aclamaban a su ,)tí- 
nm’al EiMperauor (^Impcratov)'. véase lomo 
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i.% pajina 388 , i este adorna]>a sus haces con 
laureles, Platarc. in LucaíII: los soldados 
ponían laureles en sus lanzas i jabalinas, 
Stat. V. I. g2, * Marc. vii, 5 . 6. -Plin. 
XV. So, i el vencedor daba inmediatamente 
parte al Senado de la victoria con una carta 
envuelta en laureles (Jíttercc laiiT'eatce), Ovi- 
dio, Amor, 1. II. 25 , alude a esto, i si la vic- 
toria era importante, pedia los honores del 
triunfo, Tii. Z/e. xlv, i, - Cíe. Pis. 17. - 
Att. y. 20, - Fam. 11. 10. Apuicin. B.elL Mi- 

* I / 

thrídat. y pajina 22S. Persio alude a esto, vi. 
43. Esta clase de cartas era muy rara en tiem- 
po de los Emperadores , Dio, liv. i i. - Tacit. 
Agrie. 18. Cuando el Senado ya había apro- 
bado Ja conducta del Jeneral, mandaba se 
diesen gracias a los Dioses {^sappíieatio y vel 
supplitiuin vel gratulatio') y Cic. Mar. 4. " 
Fam. 11, 18, i confirmaba el título de Empe- 
rador dado al Jeneral, rpic le coaservaiia has- 
ta el (lia de su triunfo, o hasta que volvía a 
Roma, Cié. Phil. xiv. 3 . 4. 5 , i entre tanto 
sus Lictores llevaban siempre las haces coro- 
nadas de laureles, ¿bid. 


V. PllCMiOS QUE SE DXlíAN A LOS MILITARES. 


El Jeneral , después que había obtenido 
una victoria, juntaba sus tropas, i en presen- 
cia de todo el ejército distribuía los premios, 
o los testimonios de lo satisfecho que se lia- 
ilaba de los buenos servicios, a los que los 
habian merecido; estos premios eran de va- 
rias clases. 

La CORONA CIVICA (^corona CíV/ca) era el 
premio mayor; se daba al que bahía liberta- 
do de la muerte a un ciudadano , Gell. v. 6. - 
Tit. Lív. VI. 20. X. 467 ^ ponía esta ins- 


cripción en la corona : por haber libertado 

DE LA MUERTE A UN CIUDADANO {ob CÍVem 667'- 

a)atuniy s’elob cwes servatos) y Senec, Cieui, 


I. 26 : formaban la corona con hojas de encina 
(e fronde quema) y i por eso la llamaban 
cuercus civilis y ^irg. En. vi. 772. El mismo 
sngeto a quien el premiado bahía libertado 
de la muerte, se la presentaba de orden del 
Jeneral, i desde esto luoinonto miraba a su 
libertador como otro padre , Cic. Plañe. 3 o. 

En tiempo do los EiijpLM’adort's el premiado 
recibía osla corona de mano del mismo Sobe- 
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rano {imperatoria manit) ^ Tac. An. ui. 21. 
XV. 12. A este premio iban anejos ciertos ho- 
nores ^ como era el llevarla puesta cuando 
coiicurria a los espectáculos , el sentarse jun- 
to a los Senadores y i el que cuando llegaba 
se levantasen todos para manifestarle respeto 
{inneiintietiani ab senatuassurgebatar') Pl i n. 
XXI. 4 * Uno de los honores que concedió Au- 
gusto al Senado fue el que colgase encima de 
Ja puerta de su palacio una corona cívica en- 
tre dos ramas de laui’el^ para denotar que 
era el libertador perpetuo de sus co u ciuda- 
danos , i el vencedor de los enemigos de Ja 
República , Dio, luí. 16. - J^aL Max, 11. 
8. y/yz. - O vid. Fast. i. 6 í 4 * iv. q 53 . - T'rist. 
111. I. 35 . 48' otro tanto se hizo con Claudio, 
Suet. 17. lie aquí por que en ciertas medallas 
de Augusto se ve una corona cívica con la le- 
yenda oh ci^es servatos. 

Al primero que íiabia subido a ía muralla, 
o que babia entrado en el campo enemigo, 
le daba el Jen eral una corona de oro vaj.lar 
o CASTRENSE {covoíia vallaris vel castrensis^j 
Valer. Max, 1. 8: al que primero escalaba los 
muros de una Ciudad que era asaltada , se 
le daba una corona mural {corona inuralis)^ 


I JO 


Tit. Liv. xxvL 4^5 i ^‘1 guerrero que se arro- 
jaba primero a un navio eueinlgo 



una CORONA naval {corona navalis'), Festo. 
Gell. V. 6. 

Augusto le dio a Agripa por uuoer venci- 
do a Sexto Poinpeyo cu nn combate naval 
que hubo cerca de la costa de SicUia, una 
corona de oro en que cstabtin escuLpidos 
unos tajamares , que por eso los Ha maro 11 
{rostro) ROSTROS, Firg. viii. 634 ? i según 
se dice , basta entonces ningún ciudadano 
liubia obtenido un premio semejante 

Liv. Ep. 129. -Pfzíerc. ii. Si. - Dio, xlix. 14. 
No obstante, Festo dice en la palabra nava- 
¿i, i Plin. VIL 3 o. XVI. 4 , que Pompeyo se la 
concedió a Marco Varron en la guerra oon- 
t ra los p 1 la l, a s j pe ro sega n p a rece , estos t s - 
critores confunden las coronas rostral i na- 
val ^ que otros dis tinguen coa muc'no cuida- 
do, Suet, ClaiuL 



9 


Al 




1 ; 

i 1 



a un ejército que 

se luiUaba bloqueado, los soldados le peeseii- 
t.abau oiia corona eotictcjidu con 1»* yeio 
del lugar misuio eii qiio se hallaba el e’idrcilo 
cu.üiJo l'uc übcrlado {ai duci , qidi Ubcia- 
GJl. V. 6; por eso Uí liauuibau oitsuno- 
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gramínea corona^ obsidíonalís, T ít. Liv. 
VII. 37. - Plin. xxn, 4 - 5 . Los Romanos pre- 
ferían esta distinción a todos los demas ho- 
nores militares j i la historia nos ha trans- 
mitido el nombre del cortísimo número de 
personas que obtuvieron un premio tan pre- 
cioso i tan poco común, ibíd. 5 . 6 . 

También se daban coronas de oro a los 
oficiales i soldados que se hablan distinguido 

por alguna accioji de valor, como T. Manlio 

1 “ * 

Torcuato i M. Valerio Corvo, que uno i otro 
peleando cuerpo a cuerpo con un Gaulo , le 
mataron, Tít, Liv. vii. 10. 26, como P. De- 
cio , que impidió a los Samnites el que en- 
volviesen el ejército romano, ib, 37, i como 
otros, X. 44 - XXVI. 2f, XXX. i 5 . 

Se distribuían asimismo otros premios 
jweu o (pr cernía minora) cómo una lanza 
sin el liierro (hasta paraje 
760. - Suet. Glaud. 28; una bandera o estan- 
darte, esto es, una ílániula de estofa que sé 
enarbolaba en el esLrenio de una lanza o de 
una pica (vexillum quasi parvum velam')^ 
Serv. in Virg. En. viii. i , de varios colores, 
i bordado o sin bordar (auratam vel puriun)^ 
Sallust. Jug. 85 . - Suet. Aiig. 20; caparazo- 


lies o jaeces de caballo, phaeerje , Virg, En, 

V. 3 io. - Tit, Liv, XXII. 52 , ibid. ix, 4 ^* " 
Cíc, At, XVI. 17. - Verr. ni. 80. iv. 12; co- 
llares de oro, ciurce ^ torques, Tacit, Atl, 
II. o. ni. 21. - 3 aven, xvi. 60, con una ca- 
dena {jphülere^ que colgaba hasta el pecho, 
Sil, Ital- xv. 52; brazaletes (armillce) para 
adornarse el brazo , Tit, Liv, x. 44 ? con 
unos cuePiNECilIjOS , corixiciila y adoino pare- 
cido efectivamente a unos cuernos, que se 
ponia encima del morrión, ibid, y c.adenitas, 
catCTiiilcB o cat^iite , formadas de anillos, i 
diferentes por consiguiente de las que lla- 
maban torques , porque estas estaban torci- 
das (íoi’ííi?) como una cnerda, Tít, Liv, xxxix. 
3i ; corchetes 0 hebillas (fihulm) para el cin- 
turón o para sujetar el vestido , ibid. 

Cuando el Jen eral distribu ia por su ma- 
no estos premios al frente de todo el ejérci- 
to , elojiaba a los soldados que los habian 
ol)tenido , i los hacia poner junto a sí , Salí. 
Jug. 54. - Tit. Liv. XXIV. 16. - Cíe. Phil. v. 
i 3 . 17. Los premiados guardaban con mu- 
cho cuidado estos premios , i los lleva- 
ban cuando asistían a los espectáculos i juu- 
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tas públicas, Tít. Liv, x. 47 5 pero no em- 
pezaron a hacerlo hasta el año de Roma 

45 g, ibid. . ^ . 

Los Romanos acostumbraban colgar a la 
puerta de su casa , o en la parte que estaba 
mas a la vista , el botín que habían hecho en 
el campo enemigo (spolia n>el exu^icé)^ Virg, 
En. n. 5 o 4 - - Tit. Liv. xxiij. 28. 

Guando un Jeneral romano peleaba cuer- 
po a cuerpo con el Comandante del ejercito 
enemigo i le mataba, lo que se cojia a este 
{cjuce diix diicí detraoCit) se llama hotin ópi~ 
rno (spolia opima) ab ope vel opibus ^ i se 
colgaba en el templo de Júpiter Feretrio, 
fundado por Rómulo, i reparado por Augus- 
to , siguiendo el dictamen de Attico,iFeo. 
ui J^it* 20. Un botín de esta especie solo se 
consiguió tres veces durante la República, 
primero por Rómulo que dió muerte a Acron, 
Rey de los Geninenses {Ca; 7 iineiises\ , Tit, 
Liv. 1. 10 ^ después por Cornelio Cosso , que 
mató a Lar Tolumnio, Rey de los Veyos, el 
año 3 i 8 de Roma, Tit. Lío. iv. 20, i íinal- 
mente por Claudio Marcello, que con su 
propia mano quitó la vida a Viridomaro, 
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Jlry de los Gaulos, el año de Roma 53 o, Tit. 
Lio. Ep. 2.0. -Virg. En. vi. - Plutarcli. 
¿n Mavcell. Pvopevt. iv. 2. 

Floro da el nombre de hotin ópimo al 
que bizo Escipion Emiliano siendo subalter- 
no cuando mató al Rey de los Túrdulos o 
Vasceos de España, u. 17 j pero esta especie 
de bolín no era el que propiamente se lla- 
maba ópimo, porque esta calificación se da- 
ba al que bacia el Jeueral en jefe, n. 24. 

Muchas veces para premiar el valor de 
los soldados les daban doble ración de trigo 
de la que podían disponer a su arbitrio {dú- 
plex f ruine niiun')^ i los llamaban duplicaríiy 
Tit Liv. 11. Sq. vil. 37: otras veces se les 
daba pre dolile {dúplex stipandtum ) , ves- 
tuario íkc., Coes. hell. ció. iii. 53 , i a esta le 
llama Cicerón diaria, Alt. viii. 14. 

VI. TKIUKrüS. 


El TRIUNFO era el mayor honor militar 
que podía alcanzar un Romano, i con Sis lía en 
atravesar la Ciudad el Jeneral victorioso con 


todo su ejercito con grandísima pompa pa- 
ra ir ai Capitolio. La voz truinfo viene del 
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nombre que los Griegos daban a Baco, que 
decían había sido el inventor de estas mar- 
chas pomposas , Varr. de Lat. Ling. v. 7. - 
Plin^ vil. 56 . s, 57. Róinulo introdujo vsu 
uso en Roma al ilevar con solemnidad al Ca- 
pitolio su botin opimo, Dio. 11 ; pero el pri- 
mer TRIUNFO regular i solemne fue la entrada 
de Tarquino el antiguo en Roma, Tít Lio. 

1. 38 , i posteriormente la de Publio Valerio, 
Tit, Lio. II. 7. El primero que obtuvo el 
TRIUNFO despees que concluyó su Majístra ta- 
ra fue Quinto Publio Pililo {acto lionore)^ 
id. VIH. 26. 

El Senado concedia el triunfo , i algunas 
veces el Pueblo, a pesar de lo que resolvía 

el Senado, Tit. Lio. iii. 63 . vii. 17. Le ob- 
tenía el Jen eral que en guerra lejítima con- 
tra los estranjeros, i en solo una acción 
to et hostili bello)., Gic. Dejot. 5 , había 
muerto cinco mil enemigos, i que a conse- ' 
cuencia de esta acción había csteiidido el ter- 
ritorio del Imperio, D aler. Max. u. 8, i 
por eso se llamaba justo el triunfo obtenido 
de este modo lejitimo, Cic. Pis. ig.-Hor. 
Od. 1. 2. 54. Del Jeneral se decía triumpha- 
re et age re o el deportare triumphuni de o el 


ex alíquo\ triumphare aUqiiein- oel aliquid, 
Virg. Eneid, vi, 836 . - Plin. v. 5 , diicere, 
portare, oel agere eiun in tviiunpho. 

Se estimaba por injusto el triunfo obte- 
nido por una victoria en guerra civil , Pal. 
Max. II. 8. 7. - Flor. IV. 2. - Dio. xuu. 18; 
i por eso dijo Lúea 11 o, 1. 12 : Bella ge vi pla- 
cuit millos habitara trumplios^ no siem- 


pre fue así, como lo manifiesta Tit. Liv. 
Epist. 1 15 . fci6. .i 33 . - Plin. Paneg. 2. - Dio. 

xmii- iQ. El Jeneral que habiendo sido pri- 
mero derrotado, después solo recobraba lo 
que habia perdido, no tenia mérito para 
pretender el triunfo, Oros, iv, i a los prin- 
cipios no se podía conceder esta gracia al que 
tenia un mando estraordinario , corno le su- 
cedió a Escipion en España, Tit. Lio. xxviii. 
38 . xxxví. 20, porque en este caso era preci- 
so que el Jeneral dejase su Provlucia entera- 
mente en paz, para que su ejército pudiese ir 
á Roma i asistir al trlunío, T.it. Lio. xxvi. 
21. XXXI. 49 - xxxix. 29. XLV. 38 . Estas reglas 
se quebrantaron con mucha frecuencia , es- 
pecialmente para favorecer a Poinpeyo, Pal. 

Max. VIH. i 5 , S.-Dío. xxxvn. 23 . 

Los historiadores hacen mención de va- 
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ríos trinníos que se celebraron sin consenti- 
miento del Senado o sin orden del Pueblo» 
Tit. Liv, X, 37 . - Oj'os. V, CobL 14 .' 

Suet, T¿b, 2 .- 7 ^ al, Max. y. 4* 6 , i aun de 
algunos que no habían sido precedidos de 

guerra ninguna, Tit, Liv. xl. 38. 

Cuando la autoridad competente negaba 
a los Je n eral es el que celebrasen su triunfo 
en Roma, estos algunas veces le hacían en el 
Monte Aventino ; de lo que dio el primer 
ejemplo Papirio Naso el año 522 de Roma, 
al. Max. 111 . 6 . 5, el que después imitaron 
otros en varias épocas, Tit. Liv. xxvi. 21 . 

XXXIII. 24 . XLll. 2 1. XLV. 38. 


Corno no se perinitia a ningún ciudada- 
no el que entrase en Roma con mando mili- 
tar, coTuo ya se ha dicho, era preciso que el 
Pueblo declarase espresamente que los Jene- 
rales no estaban comprendidos en esta dis- 
posición el dia de su triunfo (véase tomo i.®, 
pajina 235 i 388): ut iís cjuo die urhein trium-’ 
pilantes inveherentar imper ium esse Tit. 

Liv. XLv. 35. 


El TRIUNFO salla- del campo de Marte , iba 
por toda la calle triunfal {yia triumphalis), 
atravesaba el campo i el circo Flaminloy has- 
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ia. Puerta triunfal y i desde esta, atrave- 
sando por los parajrs mas públicos de la Ciu- 
dad, iba a parar al Capitolio. Todas las ca- 
lles por donde pasaba estaban sembradas de 
flo res, i perfumadas con ol incienso que se 
quemaba en los altares de ios D loses , Os^id , 

Trist. IV. 2 . 4* 


Abrían el triunfo un coro de músicos (juc 
acompañaba con música a los que cantaban 
himnos triunfales y seguían los bueyes que 
habían de ser sacrificados , con sus cuernos 
dorados, i la cabeza adornada con cintas i 
guirnaldas de flores .* después venían los car- 
ros llenos de todo lo cojido a los enemigos, 
las estatuas, cuadros, vasos, armaduras, oro, 
plata i cobre : las coronas de oro i demas re- 
galos que habían hecho al Jeneral victorioso 
los aliados i los pueblos tributarios, T/7. Li\>. 


xxxui. 24 . xxxvii. 58. xxxix. 5. 7 . xl. /p. 
XLV. 4 o • - Ene id. vui. 720 . Llevaban 

en unas varas fin foi'culis ) los cuadros de 
madera en que estaban píntanoslos nombres 
de los pueblos vencidos , Suet. Jal. 37 . Cíe. 
off. 1 , 36, los planos de las ciudades, los ma- 
pas de los países conquistados 6 cc. , Tit, Aiv. 

- Quint. Yi. 3. - PUn. y. 5. - O^yld, 


xxvK 2 T . 
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Pont. 31. í- 1 . 220.“ 

“ir 

Flor. IV Detras del carro triunfal iban los 
cautivos nifís ilustres arrastrando cadenas i 
lo mismo sus bijos i criados. Seguian los Lic- 
tores con sus baces coronadas de laureles, i 
después de ellos una multitud de músicos i 
danzantes vestidos de sátiros, que llevaban 
las coronas de oro. En medio de .estos iba un 
pantomimo disfrazado de mujer ique insulta- 
ba a los vencidos con sus miradas i con sus 
ademanes : seguian después un gran número 
de criados con perfumes (^suffimentd) ^ i al 
último venia el Jeaeral(Dux) con vestido de 
púrpura bordado de oro , con corona de lau- 
rel en la cabeza {toga picta et túnica palma- 
taJty’Tit. Liv. 11 , 4-7' “ Dionis. v. 47- ' 

Plin. XV. 3o. V. 3 q: en la mano derecha lle- 
vaba una rama igualmente de laurel, Pliit. 
in Emi / , i en la izquierda u n cetro de ma r íil 
con un águila en su estrenio, Jitven. x. 4^? 
la cara la llevaba pintada de bermellón corno 
la estátua de Júpiter los dias de fiesta, Plin. 
xxxiii. s. 36: traia colgada al cuello una 
bola de oro {aurea biclla) que le caia sobre 
el pedio, en la que había algún amuleto o 
preservativo majico de la envidia , Macrob> 
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Safar, i. 6. El triunfador iba en pie en un 
carro dorado {stans in ciu'va aurato') , Tit. 
Liv, V. 23, con adornos de marfil, Osñth 
Pont. ni. 4 . 35. ~ Juven. v, 23. vni, 3, tira- 
do de cuatro caballos blancos, Ovicl. Art. Am. 
n 214 j a lo menos asi era hasta el tiempo de 
Camilo , Tit. Liv . v. 23 ; a veces el tiro ora 
de elefantes, Plin. vin. 2 . Le acompañaban 
sus parientes, Suet. Tib. ii. - Domit. 2 . - 
Cíe. Muren. 5, i una inmensa multitud de 
ciudadanos, todos con vestido blanco, 

X. 45- Pot’ lo regular el Jen eral triunfador 
llevaba consigo en el carro sus bij os , Tit. 
Liv. XLV. 4o- Appian de Piinic. I para mode- 
rar el orgullo que honores tan grandes po- 
dían inspirarle {ne sibi placeret).¡ llevaba a 
su espalda un esclavo con corona de oro guar- 
necida de piedras preciosas, que a cada ins- 
tante le decía al oido en voz baja: iiAcuékda- 

TE QUE ERES HOMBRE.” Plbl. XXXI 11. I. S. 4* “ 

Juven. X. 4^- '¿^onar. n, Tert. Apol. 33. Au- 
gusto fue el que mandó a los Cónsules i Se- 
nadores el que fuesen a pie detras del car- 
ro triunfal en vez de ir delante, como era 
costumlire, Dio. li. 21 . Los Tribunos mi- 
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litares i los Tenientes del Jeneral (legaii)-, 
iban casi siempre 'a caballo a su lado, C¿c. 

Pis. 25. 

Por último Yenian las tropas victoriosas 
de infantería i caballería en el orden que les 
correspondía marchar, los soldadas corona- 
dos de laureles , i con todos los distintivos 
que habían obtenido por su valor, entonan- 
do Canciones en eíojio suyo i de su Jeneral, 
xit. Liv. V. 49* xnv. 38, i a veces sazonaban 
sus himnos con sales picantes alusivas al 
asunto del d ia , 49* - Díonis. 

vil. - Mart. i. 5. 3, i gritaban con fre- 
cuencia; lo triiiinphe , lo que venetian todos 
los ciudadanos, Hoi\ Od, iv. 2 . 49* - Ovid. 
Trist. 2 . 34- IV. 2 . 5i. - Amor. i. 

Al llegar el carro triunfal al Foro i dar 
vuelta para encaminarse al Capitolio , el 
triunfador mandaba que llevasen a la cárcel 
a los Reyes i jefes vencidos, i que alli les 
diesen muerte, Cic. T^eri\ v. 3o, -Tit. Lív. 
xxYi. i3. - Dion, XL. 4i* XLiií. 19 . En la bis- 
toria se refieren algunos cosos en que esto no 
se hizo, Appían. de belL BIlthriclaL 243 . - 
P'it. Liv. XLv. 4** 4^- Guando llegaba al Ca- 


pí tolio esperaba rcgularnieiitc que ic traje- 
sen el aviso de habeise ejecutado su bárbara 
orden /oí en /i. de bell. jiulic- vii. 24 * 

Ininediataiiiente que recibía este aviso 
daba gracias a Júpiter i a los demas Dioses 
por la victoria conseguida , i finalizada esta 
oración , hacia inmolar las víctimas , que 
siempre eran blancas, Ovíd. , cii el lugcír cit.y 
i escojidas a orillas del Glitumno, P irg. G. 

II. 143 . Después colgaba una corona de oro a 
la rodilla de Júpiter {in gremio Jovis). Séne- 
ca, Helv. 10 , le ofrecía parte de lo que se ha- 
bía cojido a los Qiieilllgos, Pliii. xv. 3o, xxxv. 
40 , Concluido este acto relijioso, daba en el 
mismo Capitolio un espléndido banquete a 
sus amigos i a las personas mas distinguidas, 
al cual a los principios asistían los Cónsules j 
pero después se les rogó que no asistiesen 
fut a^enire supcrsedcrentjy para que no hu- 
Ijiese persona superior al triunlador, J^ct.U 
Max* n. 8 . 6 . Concluido el lianquete , el 
Pueblo acompañaba a su casa al Jeneral vic- 
torioso con música, i alumbrándole con un 
sin fin de lámparas i hachas, Dion. XLiii. 22 .- 
Flor. n. 2 . - Cíe. Sen. i3, de modo que a 

veces paiecia iiu nuevo TiviUNfO, Suei.J ni. Oy. 
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Todo el oro i la plata que se llevaba en 
el triunfo se enviaba a la tesorería del Esta- 
doj Tit. Lw. X. i por Jo regular se licen- 
ciaba el ejercito j después de baber dado una 
gratificación a los Oficiales i soldados {exau- 
torati et dimis si) ^ Tit. Liy. xxviii. 9. xxx. 
45. XXXVI. /¡.o. Hubo TRIUNFOS que duraron 
muchos dias ^ como se vio en el de Paulo 
Emilio, que duró tres (i), Pintar» 


f*S 


no 


1 f ara i ornear idea ele la poin[)a de im triunio romano^ que 
imposíLItí describir j bastara citar el Je Escipion e! Africa- 
' B. JYitmid.-y el de Lucio Emilio Paulo , XIV. 


Piulare, in Vita PauL^ i en especial los de Sila , Cesai*, Dio. 
Cn.’is. xxm. ifj. 21 , i de Pompeyo , Appinn. B. Milrid» Los 


triunfos antiguos son tan miserables en comparación de los 
de estos, que apenas merecen que se hable de ellos : toda la 


j)ompa de estas antiguas ceremonias consistía en presentar al- 
gunos prisioneros de guerra , i en Ja distribución que se hacia 
de trigo , ganado i armaduras- El triunfo de Síla duro' dos 
días; en el primero precedían al triunfador i5ooo libras 
de oro i lií) libras de plata: en el segundo i5ooo libras de 
oro 1 7000 libras de plata. En seguida del TRIUNFO se dieron 
los espectáculos mas magntíicos que se habían visto cu Roma. 
En el TRIUNFO dePompeyo llevaba el nombre de i 5 Reliios con- 
quistados, de Soo Ciudades tomadas , de 2^ Ciudades recon- 
quistadas i de 1000 fuertes ocupados , qni tiíndoseJos al enemi- 


go. Entre los prisioneros que iban en el Tliii’NFOse distjnguian 
los Reyes vencidos, los Principes i Princesas de la casa real de iVíi- 


tridates, i una multitud de otras personas distinguidas. Se apre- 
cia en mas de 20000 talentos e) oro, plata i piedras preciosas que 
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Si la victoria babia sido naval , entonces 
se concedía el triunfo níval. El primero 


ibau en este TRlUM- 0 . Fd de Cesar duró cuatro días ; en el pri- 
mero, cu que se celebraba la conquista de la Calía, prccediai. 
alJencra! victorioso el nombre de 3oó Pueblos i de SoO Ciud:t- 
dcs, i vasos de oro i de plata por 65 ooo laleoLos, sin contar lo. 

regalos de coronas de oro que le habían hecho ^ ^ 
Ciudades: i S22 de estas coronas pesaban juntas i 5 o 35 libras. 

Con todas estas i-;qiie/..as hubo lo sulicioiite , no solo para pagar 
a) ejército de Cesar los sueldos atrasados, sino para dar a cada 
soldado 3X247 rs. 5 mrs., i a cada Ceutiirton doble cantidad. 
Ademas de esto, Cesar bl/.o distribuir al Pueblo viveros i di u e- 
ro a razón de 2S celemines de trigo, lu medidas de aceite, 1 
10226 i's. por cabeza: dio un bauqueie al Pueblo, en que ludio 
22000 mesas servidas , i después de él comliates i juegos mili- 
tares magníficos. Véase el Compeudio de la historia universal 
por Gatterer, Al TRiFNFO por lo regular precedían las acciones 
de gracias a los Dioses {snppUcaüo'), i un .Teneral no podia so- 
licitar el que se le concediese el TRIUNFO, si sus hazaíTas no ha- 
Lian sido fllgnas de tjne se celebrasen con acción de gi acias a 
los Dioses. Era sitMiiprc un agüero lavorablc la orden de dargia- 
cias a los Dioses , porque itullcaba que el Senado concedía el 
TRIUNFO alJcneral victorioso (^jíf/J/dic«íío cst pííHrogfi/icíi /íiuír- 
/jíií), Cic. Fam. XY. 5 . A esta gracia le daban los liomanos suma 
importancia, de modo que sus Jenerales mas iiábilcs 1 mas dis 
tinguidos 110 omitían ninguna dilijencia para obteneila , de 
suerte que no les detenían las mayores fatigas 1 peligros. Hasta 
los hombres mas lamosos por la severidad de sus principios, co- 
mo un Catón, un Cicerón &c., miraban el tlia del TRIUNFO co 
mo el mas dlcboso de su vida. Este aprcciabilisínio buimi se en 
vileciü pur haberle prodigailo* abuso que obligi) a dar el uno 
(jyi una lev esjieciíil sobre esto (Icjc ItiiiTUplialts Put tiit ), qu*^ 
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a f|uien sg concedió lue a Duilio , por haber 
derrotado la escuadra de Aníbal cerca de Li- 
pari el año ¿{gS de Roma, durante la prime- 
ra guerra púnica, Tit. Lw. Ep, 17. Con es- 
te motivo se erijió en el Foro la colitmna 
rostrata.^ Quintii, 1. 7, - Silv. vi. 663 , en 

que se puso una inscripción de que aun que- 
da n vestijios. 

Cuando se había obtenido la victoria sin 
dificultad o sin ningún riesgo, GeL v. 6 , se 
concedía la , triunfo menos pompo- 

so; porque el Jen eral entraba en la Ciudad 
a pie o a caballo, Dio, liv. 8, coronado de 
mirto, i no de laurel, Plin. xv. 29. s. 38 ; i 
en vez de inmolar un buey , se sacrificaba 
una oveja {pvem.)\ í por eso este triunfo me- 
nos solemne de la palabra oois^ se llamo ova- 
ción (i): Pintar, in Marcell. - Dionis, v. 47 * 

jírohibió el tjiie se pudiese aspirar al TRIUIVFO sino había muer- 
to a lo menos cinco mil enemigos en una acción , i tjue el t^ue 
hubiese obtenido la victoria fuese Comandante en jefe (jno aus- 
¡deio'), 

l Festo da otro orijen a esta palabra OVACION : ot’nnles , di- 
ce, tí? esí listantes y ah co clamare dicii , qaem facían t ex jntgníf' 
redeuntes viciares milites , gemminata. Q Hilera. Ademas de es- 
to en la «OVACION el triunfador no llevaba traben o tog<^ pida, 
sinola toga pretesta {j 7 rcelexta). 


VIH. g. - Tit. Liv. iH. 10, XXVI. 21. xxxt. 20. 

XXXI 11. 28. XLI. 28. 

Los honores dcl triunfo sg roservaroii es- 
clusivamente para los Emperadores desde el 
reinado de Augusto, Dion. uxu. ig. 23 , i 
por eso los Jenerales, como c¡ue estaban bajo 
las órdenes de aquellos, i que por consi- 
guiente no obraban por sí, recibían de los 
Emperadores directamente los distintivos 
t[ue manifestaban su triunfo, i que Labia 
introducido Augusto , Saet. Aug, 38 . - Tih. 
g. - Dio, LIV. 24. 3 i ; por eso Lucio Vitellio, 
que tomó por asalto la Ciudad de Tarraciiia, 
envió con este motivo una rama de laurel a 
su hermano {laura am prospere gestee re i), 
Tacit. bist. 111. 77. La dignidad imperial 
tenia tal esplendor, que no era de admirar 
que los Emperadores no apeteciesen estas 
distinciones, i por otra parte el triunfo era 
una recompensa tan grande, que parecía ex- 
cesiva para el súbdito de un Monarca , Flor. 
IV. 12. 53 , i por eso los Jenerales, a quien 
se conceclia , por lo común no le aceptaban, 

i se cita entre los que lo hicieron asiaVlnicio, 

Dio. LUÍ. 26, u Agrippa, id. liv. il i 24 , i ^ 
Flaucio, id. LX. 3 o; no obstante los hislo- 
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riadores hacen mención del triunfo de Beli- 
sario, Jeneral de Justiniano , por las victo- 
rias que obtuvo en Africa , eJ cual se celebró 
en Gonstanti nopla* Los escritores no hacen 
mención de otro triunfo después del de Be- 
lisario, Procop'y pero en Roma el último se 
celebro el 20 de Noviembre del año 3o3 de 
la era cristiana por Diocleciano i Maxi mia- 
ño j Eutrop, IX. 2'j j poco antes de abdicar el 

Imperio 7 ibid. 28. 


vil. PENAS militares 


Según eran los delitos militares, asi se 
castigaban con penas mas o menos graves. 

Las penas menos graves eran alguna 
inortiiicacion , hacerle algún descuento, o 
privarle de alguna cosa: i.” Privación de to- 
do el pre, o solo de parte (stípendio priva- 
vi), Tit. Liv. XL. 7 cuja pena se imponía 
a los »s oí dados que se ausentaban a menudo 
(infrecuentes) ^ Plaut. Truc, 11, i. ig. A los 
soldados castigados de este modo los llama- 
ban eere diruti, Festo. Cicerón usa de esta 
espresion en chanza jiara dar a entender un 
caudal perdido al juego, Verr. v. i 3 , ola 
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quiebra hecha por otras causas, Plin. xin. 
12. 2.“ Privarle de su lanza (cens/o liasta- 
ria) y Festo. 3.° Echarle de s\i tienda (locwn 
in qiLo tender ent miitaré)^ Tit. Liv. xxv. 65 
a veces al reo se le liacía estar fuera del cam- 
po i al raso , TU. Li'v. x. 4 > ® ^ cierta dis- 
tancia de los cuarteles de invierno, Tit. 
Liv. XXVI. I, - Eah Max. 11. iS. 4 *'’ Obli- 
garle a comer en pie (:íhum st antes c apere') j 
Tit. Liv. XXIV. 16, S.® Estar de plantón de- 

i- 

lante del Pretorio con un uniforme raido, 
Suet. Aug. 24. - Val. Max, 11. 7. 9, i si el 
sugeto era Centurión , el quitarle el cintu- 
rón (í/¿ícw¿¿) , Tit. Liv. xxvn. i 3 , i hacerle 
que de este modo trabajase la tierra, ifi 

Luciíll. 6.® Darle pan de ,pebada en vez de 
pan de trigo (Jiordeo pasci), Tit, Liv. ib. - 
Suet. Aug. 24. 7." Degradarle (gi’adics dejec- 
tío) y esto es, hacerle pasar a otro cuerpo in- 
ferior, o haciéndole que prestase un servicio 
menos honroso (mílitoe jnutatió) , Val. Max. 
ibid. 8.° Echarle del campo (a castris segre- 
gar i) y i emplearle en varias clases de traba- 
jo, Vegec. 111. 4 j imponerle cierta clase de 
trabajo ( miíneriim indictioj; darle su licen- 
cia , pero ignominiosa (ignoniiniose mitti)y 


PJirt. Je bel], Air. 54 , exhaustovatio^ P], 
Ep. VI. 3 i. Aillo Gelio dice que se imponía 


una pena que era muy particular, la sangría 

v 

\{sanguinem mittendi)^ x,8. A veces condena- 
ban a una lejioii entera a perder su nombre, 
lo que le sucedió a la lejíon Augusta^ Dion. 


LIV. 11, 

Las penas mas graves eran : i.° Las ba- 
quetas (viRGis CiEDi) dadas con varas o con 
sarmientos (vite), F^aL Max. ii. 7. 4* - 
ven. viii. 2473 a cuya pena se añadía algu- 
nas veces el que el reo después de baquetea- 
do fuese vendido por esclavo, Tit. Lw. Ep. 
55 . 2.° Baquetas de muerte, a las que llama- 
ban paliza (fiLStaarium) ^ Tit. Liv* v. 6. - 
Cíe, Phil, iij. 6. - Poli b. VI. 7 , cuya pena se 
imponía al ladrón, al devSertor, al perjuro 
&c. Para ejecutar esta pena el Tribuno co- 
menzaba dando suavemente con una varita 
al reo, lo que servia de señal para que todos 
los soldados de la lejion se echasen sobre el 
dándole varazos o palos hasta dejarle muerto 
en el puesto, que era lo regular j pero si te- 
nia la fortuna de escaparse (porque le era 
permitido el huir), jamás volvía a presen- 
tarse en su patria* porque nadie, ni aun sus 
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parientes, se Jiabrian atrevido a recibirle, 
Polip. ib. 3 .® A ser apedreado (lapidihiis coo- 
perlríj o muerto estando metido debajo de 
zarzas fsub crate necarij ^ Tit. Liv. i. 5 x. 
IV. 5 o. 4.'* A ser decapitados (seciu'i percu- 
tí) ^ Tit. Liv. 11. 59. .xxvin, 29. - Ep. xv : a 
veces a ser crucificados, Eít, Li/v. xxx. ¿¡3 [ 


a que se les dejase insepultos , Fal. Max. 11. 
7. i 5 . o.” A ser muertos a estocadas, Tacit. 
An. I. 44 * reos militares en tiempo de 
los Emperadores se echaban a las fieras algiu. 
ñas veces , i otras los quemaban vivos &c. 

El consejo que formaban los Tribunos 
lejionarios, o los Prefectos de los aliados, im- 
ponían las penas, i el Jeneral también con- 
denaba algunas veces a los reos, i entonces 
no teuiau apelación, Políb. vi. 7, 

Sí un cierto número de individuos habían 
cometido el mismo delito, como sucedía en 
una sedición, se diezmaban, i se aplicaba la 


pena al que le babia tocado la suerte (déci- 
ma tío) , Tit. Liv. II. 59. - Cic. Cluenc. 46. - 
Suet. Aug. 24. - Galb. 12. - Tacit. Jilst. i. 
37. - Pintare, in Gass. - Dio. xli. 35 . xlvui. 


42. XLix. 27. i 38 , o se entresacaban los 
mas delincuentes i se les imponía la pena, 
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Tit, xxviiJ. 29. Algunas veces en vez de cas- 
tigar de cada diez uno , se sacaba uno de ca- 
da veinte {yícesiniatió) ^ o uno de cada ciento 
(centesiinatio) ^ Capítol i n in Macrin. 12, 

VIII. PRE DE LOS SOLDADOS 1 MODO DE Lt- 

CENGIARLOS. 

Al principio todo el mundo hacia la guer- 
ra a su costa, i asi nadie recibía pre (stipen- 
dium) del Estado. 

En el año 347 de Roma se comenzó a dar 
pre a la infantería, Tit, Liv. iv. óg, i al ca- 
bo de tres años, durante el sitio de Veies, 
se empezó a dar a la caballería , ih. v. 7. 

La paga de los soldados era muy corta en 
tiempo de la República , porque estaba redu- 
cida a dos obolos o tres ases (un real) diarios 
al soldado de infantería, doble a un Centu- 
rión i triple a un Caballero, Polib, vi. 7. - 
Plaut. Most. II. I. 10. - Tit, Lia), v. 12. Ju- 
lio Cesar les dobló la paga, Suet-. Jal. 26. 
En tiempo de Augusto el pre era de dieza 
ases (2 rs. 3x mrs. largos), Suet. Aag. 49' " 
Tacit. Anal. i. 17, i Doraiciano aun le au- 
mentó de tres monedas de oro por año, Suet. 
Dornic. 7. No se sabe positivamente cuanto 
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cía el sueldo de los Tribunos; pero al pare- 
cer era grande, Jave?i. in. iSa. Los solda- 
dos de las cobortes pretorianas tenían pro 
doble de los demás soldados, Dio. liv, sÓ. - 
lacit. ihid. Ademas del pre a cada soldado 
se le daba el vestuario i cierta cantidad de 
trigo {(liinensuw)^ (pie por lo regular era on- 
ce celemines i dos quintos por mes, doble a 
los Centuriones i triple a los Caballeros, 
Polib. VI. 7 ; pero se les descontaba cierta 
cantidad de la paga por razón de estos gas- 
tos, Pacit. Anal. 1. 17. - Polib. vi. 

Para las distribuciones de trigo se conta- 
ba también con los aliados, i a su caballería 
se le daba ración doble que a la infantería; 
pero recibían de sus respectivos gobiernos el 
pre i el vestuario , Polib. ib. 

El antiguo ejército Romano no tenia ran- 
cheros , porque cada siíldado debia guisarse 
la comida : íiacian dos comidas al día, la co- 
mida i la cena^ a la hora que se tocaba. La 
comida era líjera, i por lo regular la coinian 
en pie , pero la cena era mas abundante. Los 
soldados bebian agua con vinagre, como los 
esclavos, a la qne llamaban posea ^ Planta 
^lillu 111. 2. 23. 


Cuando los soldados habían servido el 
tiempo que prescribía la ordenanza (stlpen- 
dia legitima Jecissent vel ineruissent^", esto 
es, veinte años los de infantería i diez los de 
caballería, se llamaban beneméritos (enieri- 
ti): véase tomo i.% pajina 216, Lucan. 1. 344 ? 
i se les daba su licencia justa {inissio hones- 
ta^. Guando la licencia ei'a causal (^missio 
causar id)^ manifestaba que el sugeto la había 
obtenido ¡Jor algún defecto físico o por falta 
de salud. Las licencias que se con cedían por 
el Jencral a los no cumplidos, se^llamaban de 

gracia (inissio gratiosa^^ Tit. Liv. xlui. 14? 
i se tenia por ignominiosa (ignominiosa) la li- 
cencia dada a aigiino porque había cometido 
alguna í’alta , Ilír, de belh Afr. 54 * Jf^ 

de re milit. 

Augusto introdujo una exención del ser- 
vicio (ex autor atio)j que consistía en dispen- 
sar a los que habían hecho diez i seis campa- 
ñas de todas las obligaciones militares, es- 
cepto de la de pelear. Los que la obtenían se 
iuantenian en el ejército {tenehantur)\ pcxo 
no como los de mas bajo las banderas ordina- 
rias (suh signis et aquilis')^ sino* bíijo sus es- 
tandartes separados (sub vexillo seorsini)^ 


1 


I 
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'laclt. A 11. 1. 36 , i por eso los llamaban ve- 
teranos, vex'illai'i^ oeíe/’um (véase tomo 3.**, 
piijina loi), et subsignani^ Tacit. hist. i- qo, 
i se iuantenian asi hasta que obtenían su li- 
cencia absoluta , la que se les concedía dán- 
doles al mismo tiempo tierras o dineros, i a 
veces ambas cosas en premio de sus buenos 
servicios (proemia 'oel coinmoda miliíice)^ 
SueL. Aug. 49--Callg. 44 * Filip. 11. 4 o. 

Virg. Ecl. I, 71. IX. 2. 5 . - Horat. Sat. 11. 6. 
55 j pero no siempre lo conseguían, Tac. An. 
I, 17. - Siiet. Tib. 1. 4 d- - Tio* Liv. 25 . El 
verbo exaiictorare ^ significa particularmen- 
te eximir a uno del jura mentó militar, licen- 
ciarle , 2 ^lt. Lw. vui. 34. XXV. 20. - Suet. 
Aug. 2 l\. - P^it. 10, 


IX. ATAQUE I DEFENSA DE LAS PLAZAS. 

Los Romanos por lo regular asaltaban las 
plazas para tomarlas (oppiignahanP)y pero si 
los rechazaban , si súbito ímpetu e xpitgnare 
non potei'ant ^ las bloqueaban , Civs. belL 

ga/. VIL 3 (>. 

Para bloquearlas, cercábanlas con uii cor- 
don tle tro])as (corouá cingebant oircuni- 
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dabantjy Tit. Liv, yu. 2 ^. xxin. 44* xxiv, 2 , 
iTiceiua e.xercitii circumojenerunt , Salust. 
Jug. 5*7 , i a fuerza de tiros procuraban echar 
de las murallas a los sitiados mut'os 

defensoríhiis ^ 'vel pvopn^naiovibus)\ luego 
juntaban unos escudos con otros para formar 
la fi gura de concha de lortuga (¿estiido les- 
tudíne factd vel actá)^ Tit. Liy. xliv . 9. ~ 


Dio. XLix. 3 o, i ponerse de e_s_te modo a cu- 
bierto de los flechazos , para poderse adelan- 
tar sin riesgo hacia las puertas (succedej'e 
portís') para minar los muros (subruere vel 
sabfodeve ) o escalarlos, Tit. Liv. x. 43 . xxiv. 
40- xxxiv. 39. XLIV. ^.-Cces. de B. G. ii. 9, - 
Tacit. híst. III. 28. 3 i. “ Salliut. Jug, 94* 

Sí asaltada la plaza no se rendía , la sitia- 
ban , T'it. Liv. II. II, fo r m a 1 ido dos 1 í u ca.s 
de fortificacioíios o trincheras {ancipitía inu~ 


ninienta ^ vel manítiones^ al rededor de la 
plaza, i a cierta distancia una de otra, a las 
que llamaban líneas de contravalcicion i de 
circunvalación. Servia la una para inutilizar 
las salidas i tentativas de los sitiados , i la 


otra para defenderse de los ataques de los 
que intentaban socorrer la plaza, Tit. Lin). 
V, I. xxxYiii. 4 * Gonsistian estas obrasen un 
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j’oso eoii su trinchera con parapeto i inerlu- 
nes (Joríca et pinme)^ i a veces con mu ralla 
sólida muy alta i muy gruesa, llauqueada a 
ciertas distancias de torres 1 inertes. 

Al pie de la trinchera , o al encuentro do 
esta con el parapeto (ad commisuvas plateo- 
ram atqae aggeris)^ se ponía una empaliza- 
da de estacas grandes llamadas ciervos , por- 
que por su corte parecían astas de este ani- 
mal. Para defenderse de los ataques del ene- 
migo , mas adelante se plantaban muchas fi- 
las de cippos , troncos de árboles o ramas 

y 

gruesas, a las que le.s ha.cian punta por un la- 
do (^prceacutis caciuninibiis)^ i las clavaban 
en fosos de mas de cinco pies de hondo (fos- 
scG^j i delante de la triiiclicra hacían hoyos 
{scrohes^ de unos tres pies de profundidad 
en tresbolillo. Llenaban estos (osos con las 



LILIAS, estacas muy puntiagudas; atadas unas 
a otras, i cubiertas con ramas i hojas, p;u*i 
engañar al enemigo. Mas adclanle también 
ponían estacas sin orden (ómnibus locis ais- 
sei'ebantur^P pevo puntiagudas (¿a/ere), cla- 
vadas en tierra por la punta do li ierro de un 
pie de largo que lonian en su cstreino {sii- 
niudi^. (juanilo Cesar sitió a Ahisio , dclanli 


ííe todníí estas obras, i a unos ciiatroíucnlos 
pies Je Ja muralla, hizo abrir un foso de 
veinte i cinco pies de anciio, deíciidido ])or 
oíros dos de fjuince pies de ancho cada uno 
i otro tanto de hondo, i el uno de ellos lic- 
uó de agua, que forma]:>a un canal ■ pero en- 
tónces Cesar solo se propuso bloquear la pla- 
za , Ccxis. B. G. vn. 66. 67. 

El ejército sitiador estaba entre dichas lí- 
neas, i a esto llaiuaban (urhein obsidione 
claiídere ^el cingere ) bloquear. 

Las tropas acampadas se situaban de mo- 
do que pudiesen fácilmente comunicarse co'n"^ 
las de las líneas. 

Desde Ja línea interior se construia una 
calzada (agger extruehatur) con tierra, ra- 
mas, troncos de árboles {evátes) 1 piedras, 
dirijida a la plaza {pronioi^ebatur)^ i se iba 
levantando basta Igualar o superar la altura 
•de las murallas. Cuando Cesar sitió a Avuri- 
co o Burj es, la calzada que hizo tenia tres- 
cientos pies de ancho i ochenta de alto, Có?.y. 

B, G, vil. 23 . 

En lo mas alto de estas calzadas (agger) 
construían torres con varios pisos ( turres 
contabulatOBj y desde los que tiraban a los si- 
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liados una lluvia de piedras 1 dardos con las 
(lornienta) catapultas, iíauuestas i escorpio- 
nes (i), para defender la obra i los trabaja- 
dores (oPUS EST ADMINISTROS TUTAUl), 

1 Instas niá(]iiiiias para Lirar pitdraá ii oirás ('* 0535 , espiíclc 
de artillería grosera , se usaRan no solo en los sitios tl« las 
xas , sino en campana, según tüec Cesar, Las dos rná*|nlnas 
principales, segmi Vejeeio , eran la liALLESTA i el o,najkiU). 
[His íhtalms s'eiierihus milla tori?7entürum .f/jer/w vehT^tíirnÜür 

invenilur)'. Lá BAT.LtSTA se tiraba con una cuerda o con iin 
nervio de animal. El alcance del tiro era proporcional a su 
ni íign i lud , . i su violencia era tal , (jue rompía cii.tnio cucon 
traba. El onagro (cnager) era una especie de honda qne arro- 
jaba piedras enormes , según su magnitud , i la fuer/.a de las 
cnerdas. Llamábanse E.'íCORPíü.nks las ballestas portá-ti-les- con 
que tiraban cosas muy puntiagudas , tjne por eso herían de 
muerte. Las CATAPULTAS eran una especio de ballestas cotí 
que tiraban piedra.s mny grandes. Estas máquinas variaron ron 
el tiempo , i se dici ei nombre de n.VLLESTAS a las que antes 
se llamaban CATAPULTAS, i ONAGRO.S a los que primero se 
conocían por ballestas. Estas máq unías er.in emno ballestas 
grandes ; pero no se conoce bien su estrnetiira. Lo.s proyectiles 
que arrojaban estas enormes hondas , no solo mataban masas 
grandes de hombres, sino que destruiai. las obras dol enemigo. 
Con las ballestas grandes i con las hondas tiraban lanzas m* 
llamadas {Marica> phalarici^); esto es, una especie de dar- 
dos cubiertos de estopa empapada en pez , azníre 1 icsina, de 
los qne se servían para quemar las máquinas de los enemigos, 
77/. Liv. xvi. b.-eSVA J. 35i, También cubrían de estopa prc- 
par.adii del mismo modo ios dardos {malteoW) que tiraban sobre 
las casa> de las plazas sitiadas, o sobre las obras de los sitia- 
dores , 77/. ÍAv. NNXVnt. ti. X-.n. íVl.- //n-z. Airr. t/,. Los 
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7^* g 1 sitio de Alesio , Cesar iiizo 
construir i 56 i de estas torres en la es tensión 
de sus líneas j Cees, de B, G, vii. 72, cosa 
(jiic pasma i manifiesta que la paciencia i des- 
treza de las tropas romanas , son tan dignas 
de admirarse como su valor. 

Ademas de estas torres empleaban otras 
movibles (^turres rnoviles 'vel anibidato^ 
77 í 5 e), (i) que acercaban (adnio^^ehantar \>el 
adigebantar) o apartaban {reducehaiitur), 
porque tenían ruedas en su base^ Cees. B. G. 
II, 3 i. V. ^2. VII. 24. - Hirt. de bell. Alex. 
2. - Tit. Lw. XXI. II. 

proycctíics jireparatlos de este modo penetraban en las fortiíi* 
caciojiesj se cJavabaa eu las obras que eran demaderaj i pren- 
dían luego en todas ellas, 

1 Las torres tenían una ballesta en su base j i a niTtad de 
su altura un puente que dejaba caer hacia Ja muralla de los 
enemigos j i desde el los soldados proenrabau reclia^ar a los si- 
tiados. También se servían de estos puentes para escalar las 
muralJas* Estos puentes eran levadizos {^sambuca^)^ formados Je 
tablones 1 vigas ^ i se dejaban caer por medio de cuenias o se 
ponían a mano desde las torres a las murallas {^exosi rm). Los 
sitiados para destruirlas procuraban incendiarlas con Jos dar- 
dos encendidos. Para escalar las murallas se valian tanibicii de 
unos cestos {^tollenon^ o cajones gi'andes en que metian los solda- 
dos, Estos cestos estaban en vigas grandes ^ i Jos soldados desde 
ellos saltaban a.Jas murallas, Finalmente también se servían de 
escaleras mí^ra/e,f); véase Nast.^ obra qtie ya hemos citado* 



Para defender las máquinas del fuego de 
los enemigos, las cubrían de pieles (corici), 
de lienzo baslo , de mantas [centones vel c¿- 
'licici), Caes, de B. C. u. 10. Estas torres eran 
máquinas enormes , porque tenia su base 
treinta, cuarenta i a veces hasta cincuenta 
pies por lado , i eran mas altas que las mura- 
llas de la plaza sitiada, i a veces superaban 
las torres de los sitiados. Cuando el sitiador 
en sus torres dominaba a los sitiados, rara 


vez podia defenderse la plaza , TU. Liv. xxi. 

II. i 4 - XXXII. 17. xxxiii. 17. 

De todas estas máquinas la mas terrible 
era el aiuete (^ai'ies)^ de que se valían pa- 
ra destruir las*feurallas del enemigo. Viga 
larga como el mástil de un navio , qn^ 
cstremo tenia una gian masa de hierro íigu- 
raiido la cabeza de un carnero , (pie poi lla- 
marse en latín cii'ics la maquina , tomaba el 
nombre de ariete. Esta gran viga con unas 
cuerdas o cadenas estaba colgada de un grue- 
so atravesaño de dos pies dereelios muy fuer- 
tes , i se podia mover entre ellos con liber- 
tad. Se ponían cien hombres o mas a movei- 
le , i se renovaban con frecuencia, para rao- 

verle siempre con violencia i velociiUul, 1'“^^' 
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la qiic con los repetidos golpes dejaban caer 
Jas murallas de la plaza , Ve^ec. iv. i 4 -- Tit. 
Liv. XXI. 12, XXX. 32 , 46 * xxxn. 23 , xxxviii. 
5 . - Joseph, de Bell. Jad. lu. 9. 

El ariete le cubrían con los manteles (ct- 
nece\ que eran unos tablones o tejidos de 
juncos cubiertos de tierra , de pieles o de 
otra cosa cualquiera en que no prendiese el 
fu ego con íacilidad ^ i estaban sobre ruedas 
para moverlos con bícilidad (j'otis suhjecta 
agebcmtiLr ce/ impellebantur')^ Salust, Jog, 
^6. Los sitiadores abrigados bajo Jos mante- 
letes, movían el ariete, o minaban las mu- 
rallas, Tit. Lw. 11, 17. V. 7, X. 34 - XXI, 7, 
61 , xxiii. 18. 


La figura i uso de las tortugas {testiidi- 
iies^ eran semejantes a los de los manteletes 
(viiieoi). Las llamaban tortugas, porque los 
combatientes se abrigaban debajo de ellas, 
como la tortuga bajo su concha , Tit, Lw, v. 

5 . - Cass. B. Q. y. 4 i. 5 o. de B. C. n. 2. i 4 - 

Tenian también para estos mismos objetos 

los PLUTEOS (plííte¿)y Tit. Liv, XXI. 61. xxxiv. 

17 5 de los que habla Cesar con mucha fre- 
cuencia: los MUSCULOS (jnusculus): \>éanse los 
lugares citados & c. Los manteletes i las otras 



máqvilnas resguardaban a los trabajadores que 
procuraban cegar los fosos, i también servían 


en otras ocasiones , Cees, B. G. vn. 58 . 

Cuando el terreno no permitía a los si- 
tiadores levantar estas máquinas , o acercar- 
las a tiro de la plaza, tenían que recurrir a 

minarlas , Tit. Liv. v. 

19. 21 , i hacían sus minas liasta el ce n ti o 
idel pueblo , para cortar el agua , Flisi. de 

Bell, Lrcill, vni. 4 ^* 

Si solo se proponían echar abajo la mu- 
ralla , la minaban i la apuntalaban, 1 cuando 
querían derribarla, pegaban fuego a los pun- 
tales, i caia el lienzo de muralla minado. 

Los sitiados para inutilizar las obras de 
sus enemigos hacían coJitrci jumas fíf aJiseei 
sis ciiiiiciilis hostiiLui cufiíciilos excipci cjj 


Tit. Liv. xxni. 18, que ocasionaban san- 
grientos combates su bter láñeos , xxxvul 7. 
El objeto principal de los sitiados era des- 
truir, aper tos se, ab hosíibiis vel Romauis, 
cuniculos uioT^abantur j jucmibnsque appi o- 
pinquare prohibebant, o derribar las obras 
de los sitiadores, Cees, B, G. iii. 21. 'v Ji- 
para conseguirle Uacian grandes escavaciones 

debajo de las obras becbas por los sitiadores 


i8S 

■k 

[tevj'ani ad se introrsum substrahcbant^ i 
pegaban fuego a los puntales, como lo íiacian 
los sitiadores, para derribar las de ios sitia- 
dos, Cees. ib. Joseph de Bell. Judaic. lu. 12. 

Si temían que los enemigos liabian de 
abrir brecha, construían otra muralla mas 
adentro , separada de la antigua , coa un fo- 
so ancho. Se valían de otros medios para inu- 
tilizar los efectos del ariete, i para ponerse 
a cubierto de los dardos de los enemigos, 
Tlt. Lív. XLii. 63 j pero se formará idea mas 
clara de todo esto leyendo las historias de 
los sitios de las antiguas plazas, especial- 
mente la de la defensa de Sirácusa , sitiada 
por Marcelo, Tít. Liv. xxiv. 33 j de Ambracia 
por Fu i vio, ¿V/. XXXVIII. 4 ? de Alesio, por Julio 
Cesar, de Bell. GííZZ. vii; de Marsella, por sus 
tenientes, Cees. B. Cvv. 11; i de Jerusalen, 
por Tito Vespasiano, /os’cn/i. de Bell. Jiul. 

Guando los RomanoSi estaban seguros dp 
que la plaza ‘tenia que rendirse, acostumbra- 
ban fccyíp cUrmine) suplicar a los Dioses que 
la prótejian, el que se saliesen de ella (evoca- 
re).^ Tit. Liv. V. 21. Se SLipOiie que ai tomar 
a Troya los Dioses se salieron de su sa ulna- 
rio , Virg. Eneid. 11. 35 i, i se asegura que 
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esta era la razón por que los Romanos man- 

G 

teman muy secreto el nombre latino de la 
Ciudad de Roma, i el de los Dioses tutela- 
res de ella, Plm. in. 5 . s. 9. xxxviii. 2. s. 

4 - - Macrob. ni. 9. 

Los antiguos historiadores refieren la lo r- 
mula de las cap i tu i aciones de las plazas si- 

tiadcis, Tit. LU’. 1. 33 . - Plaiit. Aniphit. 1. 

I. ni. i 102, i pintan también el saqueo de 
las plazas tomadas por asalto , Polib. x. 16. 

MAEINA DE LOS ROMANOS- 

Los primeros ensayos marítimos de los 
Romanos i sus primeros barcos lueron tos- 
cos , lo que no es (] e a d m i ra i’, p o r q u e los b u - 
ques de las naciones mas antiguas eran tron- 
cos linéeos de árlioles (ex singuUs arhovihus 
excas'citis^ ^ Virg. Georg. 126. 262. - Plin. 
XVI. /\i. -Tit. Liv. XXVI. 26, a los que llama- 
ban ah>eoSj Untres.^ escajas o juoiioxilas ^ Pa- 

terc. u. 107.“ Ov. Fast. ii. 407*“ ^ R* Liv. i. 

* 

4. XXV. 3 . -Plin. VI. 23 . -Estrab. iii. i 55 : los 
rates eran troncos o tablas atadas con cuerdas 
o unidas con cuñas de madera, Festo, o cou 
cañas , .//¿UC7/. v. 89. Construiau otros bar- 
cos, Lodos de tablas delgadas (ex les’i mate- 
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r/'íz), o solo alguna parte, principalmente la 
quilla i los costados {caviiLOB et stcttitmind)y i 
lo restante de juncos o mimbres tejidos co- 
mo las cestas {j'eUqitani corpas na^iiim ayi- 
minibus contextiirn)^ i los cubrian con pie- 
les , como lo liacian los antiguos Bretones, 

Coes, B. C. 1. 54. - Lucan. iv. i 3 i , 1 otros 
Pueblos-, Herodot. i. ig 4 * " Dion, xlviu- 18, 
de lo que provenía el que Jas llamasen iiüvi- 
^icL Kutilici covio circitnis utcty Plm. iv. iG. vn. 
56 , i naves sutiles, xxiv. 9. s. 4o; por eso 
Virjilio , aludiendo a la mala 1 tosca figuiíi 
de estas, llama a la barca de Aqueronte cim- 
bu siitilis y Eiieid. vi. 4 ^ 4 * Estas baicas de 
tan fea íigura es probable que se parecerían a 
Jas canoas que los Indios bacen de las coite- 
zas de los árJjoles. Se pueden también com- 
parar a las barcas de los Irlandeses , o a las 
piraguas de los Esquimales- Pueblos que pa- 
ra construir sus barcos cruzaban unas varas 
Jareas , i las ataban con los tendones de las 

O ^ 

ballenas , i las cubrian con pieles de perros 
marinos, que cosían con Jil)i*as tendinosas, 
de que se vallan en vez de hilo (i). 

1 Sidoiiio ApolLníirj Obispo de Clormant cu Ativeriiiaj i 
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La antigüedad miro a los Fenicios o los 
habitantes de Tiro i do Sidon como los na- 
vegantes mas antiguos i como los inventores 
de la astronomía i de los caractéies de la es- 
critura , Plin. V. 12, i asi Jason , a quien los 
poetas atribu^^on la invención del arte de na- 
vegar en alta mar, Oe, Aíetam. vi. 'if, ult, - 
Amor. II. II. I. - Lucan. 111. 194? i los Ar- 

• gonantas , que mandados por él se alejai’on 
de la costa de Grecia para ir a la Colcbida a 
conquistar el Toison de oro, emblema del 
comercio , que fueron los que pasaron por 
haber sido los primeros que supieron condu- 
cir las naves al través de las olas, son de épo- 

• ca mas moderna. Gomo quiera que sea, no 
puede dudarse que los Fenicios adelantaron 
muclio el arte de navegar. 

Ciertos escritores que atribuyen a Eolo, 
Dios de los vientos, la invención de las ve- 
las, Diod. V. 7, se fundan cu {¡ue la fábula 
supone que tiene alas i que vuela , Pii'g. 
Eneid. vi. i 5 . Las velas al principio se bí- 


crilor de] siglo V, ilescribicndo las cinijresas mar 
Sajones tle sil lietiijio, illce íjue como por juego 


: ti n i as du los 
suloaban los 


mares cu mías 


hedías de pides cosidas mías a otras. 


xVo/fi i! el íKuliicior fr nuces. 

* 


1 


cieron de pieles, i los Veaetos , Pueblos de 
los Gaulos, las usaban aun en tiempo de Ce- 
sar, B. G, 111. i 3 : posteriormente las hicie- 
ron de lienzos de lino o de cáñamo, i de es- 
to provino el que Untea i carhasa (sing-us) 
se tomasen por velas {yela). A veces tendían 
los vestidos i les servían de velas , Tacita 
Anal. II. 24. ~ Hist. v, 23 . - Juven. xii. 66 . 

Los Romanos pasaron mucho tiempo sin 
fijar su atención en la marina. Al principio 
de la República no tenían mas que unos bar- 
cos, hechos de tablones gruesos tahiclis 
crassioj'ibiis y, Yesto), parecidos a las nas>es 
caudicarias que andaban por el Tiberj i por 
eso Apio Claudio, que el año 469 persuadid 
á los Romanos que equipasen una escuadra, 
tuvo el sobrenombre de Cande x , Senec. de 
Rrev. Vit. i 4 - ■ Víirr. de Vit. Rom. 11. I se 
dice que el primer modelo que tuvieron ide 
buques de guerra fue un navio cartajines que 
una borrasca echó sobre la costa , i añaden 
los historiadores que enseñaron a las tropas 
de tierra la maniobra, para embarcarlos en 
los primeros navios, Polib. i. 20 i 21. Pero lo 
que Polibio dice en este lugar no concuerda 
con lo que refiere en otros lugares, ni con 
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la 1 elación clrciiustanciada que hoce Tito 
Livio del modo de equipar las escuadras i las 
operaciones de esta, 77 t Liv. ix. 3 o. 38 . Es 
probable que los Romauos consti uirian sus 
navios por el modelo de los de Ancio (Gabo- 
Fígalo), Antiumy que se llevó a Roma el año 
417, en (jue se rindió diclia Ciudad , Tit. Lh. 
viii, 14. Como (pilera (pie sea, lo cierto es 
que los Romanos no hicieron cosa notable en 
el mar hasta la primer guerra púnica, 

A los navios de guerra los llamaban /íce- 
i>es largas (naves long.í:), porque tenían mas 
lonjitud que los transportes (n'a\xs miera- 
ricej y o barcas (barcos) y Isid. xix. i, quo 
eran mas redondas i mas hondas. Cees. B. G. 
IV. 20 . V. 'j.-Cic. Fain. XII. i5, porque como 
eran mas pesados costaba mucho 

el hace idos andar, i por eso algunas veces ios 
navios de giiei*ra los llevaban a remolque 
(remiilco tractee), Tit. Liv. xxxii. i6. 

Se distinguian los navios de guerra por 
las filas de remos que tenían (ab ordinihiis 
remorumjy i por eso a los que tenían dos ór- 
denes de remos los llamaban h i re mes (di ero- 
ia)y Cic. At, y. ii. xvi. 4 ? o (dicrotm)y Hirt. 
R. Alex. 47 7 ^ de tres, tri/'emes y a los de 


T. 111. 


>y4 

cuatro, quadrirein.es ■, a los de cinco, quin- 
Gueremes o penteres. 

Los Romanos rara vez lucieron navios 
que tuviesen mas de^ cinco órdenes de re- 
mos ; i por eso empleaban voces griegas pa- 
ra nombrar Jos que tenian seis o siete (he~ 
xeres y liepteres)^ Tit. Liv. xxxvn. aS-, i 
un rodeo para nombrar Jos de mayor porte 
fna^^fes octo ^ novein ^ decem órduiwn 'vel 
\>ersuumj^ Flor. iv. ii. Tito Livio a un na- 
vio de diez i seis órdenes de remos le lla- 
ma iiavis ingentis magnitudinis , quam sex- 
decini versus remorum agebant^Txi, Liv. 
XLv. 34. Este enorme buque 5 sin embar- 
go de su gran niole^ subió por el Tiber basta 
Roma , ib¿d. Los navios de Antonio y que 
Floro, IV. II. dice (|iie eran como grandes 
casLIJos o como Ciudades , i que V ir] ilio los 
compara a montañas o a islas flotantes, Ene id. 
VJii, 691, e igualmente, Dion. L. 33 , solo 
tenían de seis a nueve órdenes de remos, 
Flor. IV. 4 > i según Dion , L. ^3 , solo habia 
cuatro que tenían diez órdenes de remos. 

No están de acuerdo los autores sobre el 
modo en que estaban colocados los remeros; 
pero la opinión mas corriente es que unos 


Ijancos estaban encima do otros (¡ti tt'ansft'is 
vcA ¡iigis), a los costados del navio, no cu lí- 
ncd iGctiij sino en trcsl^olillo* Los ronicros 
que iban en los bancos mas bajos tenian re- 
mos cortos, i estos eran mas largos, a pro- 
porción de la altura i situación que tenian 
los bancos, lo que se funda en varios pasajes 
de los historiadores, Pirg. Encid. v. iio. - 

Luc. 111. 536 . - Sil. Ital. XIV. 424? i tm di- 
versos monumentos antiguos, en que se ven 
grabados los navios romanos, como en la co- 
luna de Trajano : sin embargo de estos ausi- 
'^lios no se ha podido formar idea clara como 
botarían al agua estos enormes buques de (lue 
liablan los antiguos, ni como harían las evo- 
luciones navales. 

Habla tres clases de remeros que los Grie- 
gos llamaban thr emitas , zenjitas o zeujiois, 
i tbalamitas o tbalamiois , tomando estas de- 
nominaciones de las diversas partes del na- 
vio en que estabaíi. Los primeros se ponían 
en la parte mas alta, cerca de la popa, los se- 
gundos en medio i ios terceros en la parte 
mas baja inmediata a la proa. Hay escritores 
que creen que cada clase de remeros tenia 
tantos remos como bancos de remeros tenia 


igG 

el navio; otros que habla para cada remo 
tantos remeros como bancos do remeros habla 


en el buque, i finalmente hay muchos que 
dicen que el niíinero de bancos es ignal al 
de los remeros de cada lado. Con esto Imn 
desterrado el supuesto inadmisible de que 
habla ocho o diez órdenes de remeros, o cua- 
renta, unos sobre otros; porque Plutarco i 
Atheneo hablan del navio que hizo construir 

* T • 

Ptólomeo PJiiJopator en que habla dicho 
mimero de órdenes de remeros, i lo mismo 
reíiore Plin., vii. 56; pero todas estas opi- 
niones han sido refutadas o impugnadas. 

Los navios que se construían para espe- 
diciones que exijian celeridad (na'ves actua^ 
rice) no tenían mas que un orden de remos 
{siuiplioi ordine agebüntur)^ Tacit. bisl. v. 
23, o dos o mas. Cees. B. G, v. i.Luc. iii. 534* 
ILibia de muchas clases i tenían diferentes 


nombres, tales como celoces (ídest naves 
cederás vel cursor ice) ^ lembos, bíselos, mió pa- 
vones &c. , Cic~ i l)it. Lw.\ pero se diferencia- 
ban de los demas los navios liburniQs {naves 
Uburnce\ Hort. Epod. i. i , que parecían unas 
galeras muy lijeras que usabaii los Liburnios, 
Pueblo de Dalmacia,. muy dado ala piratería. 



En la batalla de Actiinn , en que Augusto 
venció a Antonio , se valió mucho de esta 
especie de buques , i les debió en parte ia 
victoria, Díori. L. 2 g. 33, i por eso después 
se dio este nombre a todo buque muy vele- 
ro , i construyeron todos los navios déosla 
misma figura , p^egec. iv. 33. 

Los navios unos veces tomabarj su iioiu- 
L'l pais a que pertenecían , Eteí. B. C. 

ni. 5. - Cíe. J^err. v. 33; otras veces se los 

f 

distinguía por el objeto a que estaban desu- 
ñados ,, i asi los llamaban navios ile comer- 

* j1*- 

cío, de trigo, de verduras ¿kc. fnai^es 7?ieca- 
Lorice^riunentarice ^ vinar ¿ce, olear ice), Tit. 
Liv. xxm. I , barcos de pescadores (piscafo- 
j'ice , vel leiiiLiiculi) , Caes. 13. L. ii. 3^, de 

espías (speciilatorue vel exploratonce), rít. 
Liv. XXX. 10 . xxxiv, 4 ^' 5 piratas ('piraílcce 
ce/ predatoj'ice) , id. xxxiv. 32. 36, de trans- 
portar caballería (liippagogce vel hippagl- 

nes J, Tit. Liv, xmv. 28 . - Guh x. 25 , Fes- 

to ; correos o para dar avisos (lahcdlarice), 

Seuec. Ep. 77 . - Plaut. Mil. Glor. tv. 1 . 09 , 

do transporte {amiotince privatceque) , cous- 
ti'uiilos el ano auLerior j)‘tU’a servicio de un 
I )a V l ic ü la r pa ra i I e v a r p r o v is i o u es , 6 í e a’ , h . 


G. V. «j. Estos traijsportcs iban siempre 
a coui panados de una especie de canoa larga 

{cimbulcB oneranis adJiwrescebant^ y Plin. 

Ep, 8. 20, 

Eos Griegos llamaron cerco RO {cercu- 
i'tis)y a un navio asiático muy grande, P/aí¿í. 
Mercal, i. j. 86. - Stlgh. ii. 2. 84. iiu i. 
12, construido por los de la Isla de Gorcira, 
según su práctica* pero PJinio, vii, 56 , pa- 
rece que atribuye la invención de estos bu- 
ques a Jos Cipriotas, 

Los Príncipes i personas de distinción 
tenían galeras para su uso, para divertirse 
&c. , i las daban varios nombres, como tri- 
reuies para divertirse, para jugar &c. (tvi- 
remes ceratcu 'vel ce ratee y hisoriee, et cubicu- 


latee c>el thalainegij y Sen. de beneí. vii. 20. - 
Suet, Caes. 52 , de particular, no alquilada, 
Hor . Ep. i. I. g2. Estas galeras a veces eran 
estraordinariamente grandes fdeceres velde- 
cemremesj y Swei. Gal. 37, 

Cada buque tenia su nombre propio es- 
crito en la pjoa , como el Centauro, el Scll- 
la &c. (Centauriis y Scilla y Prístisjy Virg. 
Eneid. v. iiG&c. , al que llamaban el Pa~ 
raseniofiy Herod. vui, 89. - Tit, Liv, xxxvh. 


20, o insignia (insigne) y Tac. An. vi. o 4 ‘ 
popa ponían la divinidad tutelar del navio 
(tutela ve/ tutelare numen) y O vid. Trist. r. 
Eleg. 3 . V. lio. i Eleg. 9. Y. I. - Herod. xvi. 
112,-rers. VI. 3 ú. - Sil. Ital. XIV. 4ii. 4-^9? 


i por eso llamaban tutela o cautela a esta 
parte del buque que los maiúnos miraban 
como lugar sagrado, Lucan. in. 5io. -kSe/mc. 
Ep. 76. -Petron. C. io 5 j 1 por eso se junta- 
ban en é! para rezar i para ajustar cualquier 

tratado , Tit. LUk xxx. 36 . - Sil. Ital. xm. 

76: había buques cu tpic la tutela 1 el para- 
se rn o n e ra n u n a 111 i s u 1 a cosa , Set . ad r Íi 
En. V. ii6. jíct. Apost. xxvm. ii* 

El distintivo de loS transportes era uii 
cesto (prú signo) colgado del estremo supe- 
rior doi palo mayor, i per eso a estos bu- 
ques los llamaban cesteros (corbítúi) , Festo, 

Gic. At. XVI. 6. riaut. ihen. ui. i. 4 * 4 ^* 

En la popa, i a veces en la proa, lleva- 
ban de talla una especie de cola de un pez, a 
la que llamaban aplustre (aplus tre o apla^s- 
í/ua), sobre la que se clavaba una vara larga, 
en la (juese ponía la liandera (fascia amlt.e- 
nmJ,Juv. X. i 3 G. - Lucan. ni. 671. El disl'm- 
iívo dei navio comandante de una escuadra 
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(jiavis prmto)'i(i) ei't» la bandera roja (}^exil- 
h(.ni \*el velam piivpuveum^ ^ i una hacha para 
disliüguirle de noche , Tacít. Hist, v. 22. - 
Plin, XIX. I. - CcBs, B. <7. iK 6. - Flor. iv. 
8. - Eneid. ii. 256. 

Las partes príucipaies del navio i sus de- 
pendencias eran la quilla {carina)^ los cos- 
tados (statuminci)^ la proa (^proí'd) o parte de 
adelante^ la popa [puppis) o parte de atras: 
el casco (alreiis^ , la sentina {sentina) , Crés. 
.15. C. m. 25, o por mejor decir la parte mas 
honda del buque, en donde estaba el aguí 
que hacia el navio, hasta que la sacaban con 
la bomba {doñee per cintlíam exliauriretur)^ 
Gic. íanj. IX. i5. - Seiiec. 6. - Martial. ix. 10. 
4. - Suet. Tib. 5i. También daban este mis- 
mo nombre al conducto del agua, Juven. vi, 

, i mas particularruente se llamaba nautea 
al agua sucia del navio, Plaiit, Asin, v. 2. 

44- - ^on. I. 25, 

Para que el buque 1^0 hiciese agua , le da- 
ban varias manos de cera i pez , de lo que se 
loriiid la palabra ce rato ^ O vid. Her. v. 4^» 

En los costados {latera) había varias por- 
tas {^foramind) para los remos {j'enii)^ a los 
que los poetas daban otros nombres como 
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Uonsoj): lo ancho del estreino de\ remo se 
llama palas {^palnia v^c/ pahnuid), i los bancos 
{sedilia vel transtrd) de los remeros (remi- 
¿’Cí). Las^cuerdas (sh'oppi vcl sti'ucppi)^ Isid. 

XIX. 4? escálamo {sccihnits)^ (^paxlllus 

'vel ligiiLcm ifíi'es) , i por eso tomaban el es- 
calmo por barco, 67c. 0//. lu. i4, navicula 
duoruiíi sccilmoriim j barco de dos lemos, 
Cíe. Orat. n. 34 , actuaría se, navis decem 
sccilniis , Id. At. xvi. 3 , ejuator scalmot imi 
7 iavis j Vell. 11. 4^’ paraje en que se guar- 
daban los remos cuando el viaje había con- 
cluido , se llamaba casleria, Plaut. Asin. iii. 

I. 16. 

Habla buques que touian un timón a cada 
estreino i dos proas, para poder tomar direc- 
ciones opuestas sin necesidad de virar, Pac* 
An. II. 16. Los Jeruumos usaban mucho de 
buques construidos de este modo , id de Mo ? . 
Genn. 44. En el mar Negro se usaba mucho 
de navios hechos de esta manera, i los llama- 
ba n cámaras (cawfií/'fc), Strab. xi. 49^?' poique 
en los tiempos borrascosos iban cubiertos 
con tablas que formaban como el techo de 
una pieza (camera), Tacfc. Hlst. m. 47* 
Gclh X. 20, i por eso tomó el nombre de ca- 
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marita un pueblo de la costa del mar Negro 
o Ponto Eusino , Eustath, ad Díonis, 700. 

En mitad de la cubierta estaba el palo 
mayor {pialits ^ , c[ue se izaba (atollcb cttiu* \>el 
evigebatur') ^ Gic. \err. v. 34 ? ^^l salir del 
puerto , i se quitaba (incliucib cLtui^ vcl pone- 
hdtiiT^ cuando el buque estaba próximo a la 
costa , T^irg. EneuL v. 826- ~ Litcari ni. 4 ^? 
El paraje donde se guardaba se llamaba mo- 
dio (iiiodius^ ^ Isid. xix. 2. Los navios de los 
antisuos no lenian mas de un mástil. 

O 

Ijas vergas (antennce vel br achia) i las ve- 
las (vela) estaban atadas con cuerdas (^fimes 
'vel rudentes) al mástil. Por e^o para espre- 
sur que se habían aflojado todas las cuerdas^ 
decian inimite re rudentes^ i pandere vela^ 
significaba tender las velas, P/Z/z. Ep. viii. 4 * 
El color de las velas por lo regular era blan- 
co, por la preocupación de que este color 
preservaba de todo riesgo, O'i). Tlerod. n. ii. 


Cat. 


LXIV. 
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pero alguna vez eran de 


otro color, Flín, xix. i. 5 . 

De los estreñios de las veigas (cormia) 


cuelgan 

O 



jiren las 


dos cuerdas o brazos de las vei’gas 
para que tirándolas hacia la ])roa, 
velas a dcreclia o a izquierda. Si el 
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viento sopla oblicua in cu te por la izquierda, 
se tiraba de la cuerda del lado dcroclio, 1 eu 
el caso contrario se liralia de la de la iz([uicr- 
da ; por eso (acere pcdeni^ espresuba el ten- 
der las velas, Firg. Eneid, v. 83 ü : ohlicuat 
Icevo pede carbasa , volver velas al vieulo 
que veuiu del lado derecbo , Lucau. v. ¿|ab, i 
üblicuat sinus in veiitLuny \ irg. Eiieid. v. 16, 
curre j’e iitrocjiie pede , ir viento en popa, 
Catul tv. 21, in contvaríum navigave pro- 

latís pedib as <)hováe'á,v ^ Plin, lu 5 ^. s. 4 ^- 

inteadere brachia velis , id est ^ vela hta- 
chis, estender las velas, Firg- EneuL 829: 
daré vela ventis , hacerse a la vela , Fu 
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Eneid. IV. 546 , i vela (acere, Cic. Verr. v. 
34, o navegar, Firg. EneuL V. a^i: subduce- 
re vela, arriar velas, Sil. vi. 325 : miiiiit/ a~ 
re velis o vela, id est , attendeve , suoii o 
bajarlas tirando de las cuerdas, adducendo 
vel remitiendo vel proje rendo pcules , 

Eneid. VI. 3o2. x. 218: velis remis se. et uí 
esÉ surnmd vi, manibus pedibusque , orniii 

bus nervis , con toda su íuorza, Cic. cuL Q. 
Fratv. I!. iJ^.’Tusc. ur. a. - Ofic. lU. 33 ; 
pero tocante a este últiiuo pasaje, se ludia en 
las ediciones mas corróelas, vivís, aqfitsfjac, 
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como , PliiL viiu 7 ^ et remlgio veloque^ 
Plaut. Asín. i. 3 . 5 , emplea la esprcsion iia- 
'vales pedeSy por reT?iLges et naittce^ Men. ii. 
2. últ. - Lucan. V. 4 ^ 9 *' suppara ^elo- 

rum a las velas de cola o cualquiera que sea 
accesoria a la vela mayor, Stat. Silv. ii. 2. 
27. - Sen. Ep. 77. 

Los poetas toman con frecuencia las pala- 
bras carina^ puppis y i aun la de trabsy viga, 
por el buque en tero 5 pero nunca usan, como 
nosotros, el veluniy velas, por buques. To- 
do el aparejo de un navio, como cuerdas, ve- 
las, árboles, cables &c., se llamaba rz/v^a- 
nienta^ Plaut. Mere. 1. 62 j por eso toma- 
ban arma por Koalas colligere arma jiihety 
idesty 'vela contrahere y Virg. Eneid. v. i 5 , 
i por timón, s poli ata anuís y id est y cla'VOy 

VI. 353 . 

Los navios de guerra eran los únicos que 
llevaban en la proa un tajamar {j'ostriun y i 
aun se usa con mas íVccucíicia en plural, ro 5 - 
trd)y Gtes. B. G. in. i 3 . - Silo Ital. xiv. 4 ^^? 
de tres puntas, Eirg, Eiield. v. 142. viik 
(I go ; i por eso a estos buques los llamaban 
i'os traite . Dábanlas también el nombre de 
ceratcCy porque los tajamares estaban cubier- 



tos con planclias de cobre, Cees. B. C. n. 3 . 
JIorat. Od. 11. 16. 21.- Plin. xxxn. i. 

Antes de entrar en acción construian cOxS- 
tillos sobre el puente , para desde olios tirar 
piedras i dardos con las maquinas, Ccxis. B. 

G. in. 14. - Flor. iv. ii. - PUn. xxxu. i. - 

Plict. iuJnt.y a los que llamaban foutacezas 
(p¡'Opjtgnacnla)y Flor. 11. 2. -Ilor. Epis, r. 2- 
i de alii viene el que Vi rj ilio dice tiirritce 
puppes y Eneid. vui. 693. Agripa inventó 
Tina torre o ctistillo cjug cIg repente sg Igyah- 
taba, Ser^r in Virg. También se crijian es- 
tos castillos en los navios que sitiaban o blo- 
queaban las y)lazas , i en varios otros casos, 

27 /. Lio. XXIV. 34, - Tacit. Anal. xv. 9. - 


Sil. Ital. XIV. 4 *^- 

Alguiios navios de guerra estaban eutora- 
mente cubiertos, tectxe vel contratan y ejuce 


tabulatu 'vel constraia habehant, cuya cu- 


bierta se llama comees j cu otros no babia 
abrigo ninguno, apertoe vel apcríüy Cic. Al. 


V. II. 12. VI. 8 i 12, mas que 
pa , que era donde se ponian 
tes, TU. Liv. XXX. 43. xxxvi- 
sim. Cic. Ferr. v. 34 - 


a proa o a po- 
los combatlcn- 

42. - Caís. pas- 


Los (lahiilcUa) q^^^ había paia que 
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los marineros pudiesen pasar de una parle u 
otra del navio, se llamaban puentes, l^ori (ah 
eo quod incessus fevantj , Serv, ad Virg. 
Eneid. iv. 6 o 5 . vi. 4^2. - Gic. Sen. 6, i los 

escalones para subir al combes eran las esca- 
leras ve/ Virg. Eneid. x. 288. 

654. 658 . - Stat. Silv. 111. 2. 55 . Hay cornea^ 

tadores que toman el fori por comees, Stega^ 
w y Plaut. Baccb. 11. 3 . 4 * “ Stich. 111. i. 12, 
i otros por asiento. Lo cierto es que los ha- 
bía en lo mas alto del navio i en lo interior, 

Silv. XIV. 423. - Lucan. iii. 63 o. A veces se 
hMíiforus en singular, GelL xvi. 19. 

Las ANCLAS (anchova) con que se asegurá- 
ha el navio (fandahat vel aligahatjy al prin- 
cipio eran de piedra , después hicieron algu- 
nas de madera cubiertas de plomo; pero al 
fin todas eran de hierro. Echaban las anclas 
por la proa (jaciebaturj ^ Yug, Eneid. vi. 
ult. , atadas a un cable, i se agarraban a la 
arena mientras el buque estaba anclado (ad 
anchoraiiiy vel in anchova stabat)^ Cíes. B. 
G. v. 10; i cuando querían hacerse a la vela, 
levaban anclas (tollebatiiv vcl vellebatuvjj 
id. IV. 28 ; pero a veces era preciso cortar el 
cable (ancliovale vel anchov prcecídehatuv). 
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Tit. Liv. XXXI I, 19 . - Gic. Verr. v. 34. Los 

Venecianos (V^ eiietijen vez de cables usaban 
cadenas de hierro , Cois. G. 111. i 3 . Para 
conocer la profundidad del mar se servian de 
la SONDA (bolis o catapivaiev y ad altítudinem 
niavis explovandamjy Isid. xix. 4? o según 
Gronovio, jnolibdis-idisy Stat. Silv. iii, 2. 3 o. 

A las cuerdas con que sujetaba el navio 
desde la costa, las llamaban amarras, vetina- 
cula^ Virg. Eneid. iv. 58 o, u ovcBy Tit. Liv. 
xxii. 19. xxviii. 36 , o funes y Eneid. 

111. 689. 667, i por eso ovam solveve , signi- 
íiea hacerse a la vela, Qidnt. Ep. ad Tvipli, 
iv. 2. 4í. 

Los antiguos llevaban abordo cuerdas 
con que ceñir el navio en tiempo de borras- 
ca,//(?7-ac. Od. 1. i 4 *-^cí. Apost, xxvir. 17, 
lo que actualmente también se hace. Para 
huir de las rocas i de los bajos usaban pérti- 
gas (contiy perticae y sudes vcl tvudesJ^V'wg, 
Eneid. v. 208. A la arena i a todo lo que se 
ponía en el fondo del buque, para que este 
entrase en el agua lo conveniente para nave- 
gar bien , se llamaba lastre (sabuvva) ^ Tit. 

Liv. xxxvM. i4- - Virg. G. iv. iqS. 

G o n s l r u i a n los b u q u es ( re d ijicab an tuvjde 
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pinabete fabie.s)’^ aliso 

(alniis)^ Liic, 111. 44 *^? * torna- 

ba por navios 5 ib. 2. 4^7? cedro, de pino, 
de ciprés, eg. iv. 34 - Los Venecianos (F'e- 
neti) los hacia ij de encina (ex roboj'e)^ Cees. 
B. G. m. i 3 . A veces empleaban tablas ver- 
des j esto es , de árboles recien cortados , i 
por eso se ponían en grada (positx), se equi- 
paban completamente i se botaban al agua 
(J.nstructx ^el ornatXjarmatxcjue in aquani 
deductos sint) buques, cuyo tablazón se ha- 
bía sacado de árboles que no hacia cuarenta 
i cinco dias que aun estaban en el bosque, 
Tit. Lis?, xxviii. 4 ^* Lor eso Cesar, hallán- 
dose en Arles para emprender la guerra con- 
tra los Marselleses , en. treinta dias construyó 
i equipó su escuadra, de B. C. i. 34- - Plin, 
XVI. 3 g. s. 74 - 

En Roma, al otro lado del Tíber , estaba 
el AíisENAL (navalia , o en plural , nat 
para construir i componer los navios, l"¿t. 
Liv. iii. sG. viJi. i4* XL. 5i. 

Con la misma celeridad con que Iqs Ro- 



manos Gonstruian sus escuadras, con la mis- 
ma la s eq u i paba íi j rqu e t o m aba n pa ra m a - 
RiKERos i para TxEmeros (fiautx et j'emíges) 


209 

esclavos o libcrlos indistintamente, a los (jue 
llamaban yocíZ 7ií7(j¿77e5, 1 it. Liv. xxi. 49* 5o. 
xxn. II, XXVI. 17, i classici y xxvi. 4^- Gurt. 
iv. 3. 18. A veces se ol)ligal>a a los ciudada- 
nos i a los aliados a armar cierto número de 


estos marineros, a proporción de sus bienes, 
i aun a que los mantuviesen i pagasen el pve 
durante cierto tiempo j pero se abolió esta 
práctica engorrosa, i se subrogaron cu su lu- 
gar los subsidios que se exijierou en varios 
casos, Tit. Liv . xxiv. ii. xxvi. 35 . 

Al principio los soldados de in huí te ría 
conibalian lo mismo embarcados que cu tier- 
ra ; pero cuando se estableció un servicio re- 
gul ar i fijo para la marina, se sapa raro 11 las 
tropas que habian do hacer solo este servi- 
cio (milites in classem scríptl) ^ Tit. Liv. 
XX u. 07 , a las cuales llamaban soldados de 
MARINA (classiarii 'vel epihatce) ^ Cíes, pas- 
sim. - Suet. Galb. 12. - Tacit. Aiicil, xv. 5rj 

w 

pero tcnian menos consideración que los le- 
jionarios, Suet. ib. - Tit. Z¿V. xxvii. 20. - 
Tacit. hist. 1. 87. Hubo ocasiones en que la 
tripulación era toda de libertos, Suet. Ang. 
16. En al í» un os casos armaban lias La los re- 

O 

meros, TU. /^/u. xxvi. 48. xxxvii, iG. 

T. IH. i 4 
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En los últimos tiempos se obligaba a los 
aliados i a los pueblos conquistados a dar 
cierto número de navios completamente equi- 
pados i armados , Cic. P err. v. 17. &c.- T¿t, 
Liv, xxxvi. 4 ^* xLii. 4 ^ 5 i muchos otros no 
les exijiañ masque municiones, armas, cuer- 
das, hombres &c. , xxvui. 4^* 

Augusto puso una escuadra apostada en 
un puerto del mar de Toscana, llamado Mi- 
se no (í). Sil, yerno Agripa hizo 

construir el hermoso puerto Julio , Suet, 
Aug. i6, uniendo el lago Lucrino con el 
Averno, en la bahía de JBa^ as (sinus Buiüiius^y 


I iMitíeno es actualmente no puerto del Golfo de Ñapóles, 
en ííonJe los sucesores tic Augusto coutiiuiíiroii en njantencr 
una escuadra para guardar ]qs mares i costas tiesde el I aro de 
ñíesina hasta las cohinas de Hércules. Se dice que noiiibre 
de Síiseno le vino de uu irooipeLa escelente que tenia Héctor^ 
i que muerto este ¿croe, continuó sirviendo a Eneas, el cual 
desafió a tocar a na Tritón t i éste le zambulló en el agua i le 
ahogó. Eneas mando recojer el cadáver qne andaba dotando , 1 
(jiie le enterrasen en un promontorio que estaba aili cerca , lla- 
mado monte Acrio ^ i desde entónces Míseao : ino?rle suh jlcrío 
rjiií fiunc li/isetuis ab ¿{lo diciíttr, Virg, En- Yf- 234 i 7^^^ 
Pliuio el antiguo mandaba Ja escuadra de Miscno el año 79 
Cristo j eo que aconteció la célebre erujíCjoii dcl Vesxibio , en 
que pereció v/ctima de su amor a las ciencias , i ea cjue fue- 
ron se|niltadas las ciiulades de íjerculauo i Pompeya. lYotadel 


/raducior. 
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Suet. _\cr. 27, íhH lacas Bajarius^ Tacit. An. 
XIV. 4* Dioii. XLviu. 5 o. Vii’g, Georg. n. i 63 , 
Augusto situó otra de sus escuadras en Ra- 
vena , puerto del mar Adriático, Siict. An»-. 

-Tacit. Alt. IV. S. - Veget. iv. 3 i , i otras 
en otros puntos del imperio, Tacit. hist. 1. 
58 , n. bó. IV. 7í) ) ^ aun en los nos, como el 
Danubio, el Rliiu , Tacit, An. xii. 3 o. - Flor. 


IV. 13. 36 . Al Comandante de toda la escua- 
dra le llamaban Diix , Pvcefe otas que das- 
sis ^ Gic. Verr. v. 34 - Al navio que montaba 
el Comandante, navis prcetoría , Tit. Liv. 
XXIX. 20, i este para que se le distinguiese 

llevaba de noche tres luces, signum noctiir- 
num , ibid. 


Al principio solo mandaban las escuadras 
los Cónsules o los Pretores, o un Oíícial que 
estaba a sus ordenes, como Relio, que tenia 
por Comandante a Kscipion , Tit. Liv. xxvi!. 

42 . XXIX. 35. 

El que uiandaba un navio solo, se llama- 
ba nav ar chics ^ Capitán de navio ^ Cic. Verr. 
ui. 80. v. 24 , o ti'ieravchiis o Tvcefectiis 
trieris , vel trireniis navis j Gic. Verr, i. 20. - 
lacit. bist, 11. ^.-Suet. INer. ^ o mugiste i' 
navLs , Tit. Lly. xxix. 25 . Al dueño de un 
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])ti<|iie iiiercantc le llainabnn nauclcvíis pa- 
trón^ Plant. Milit. IV. 3 . 16, ua^uculcUor o 
navicidaviits ^ Cic. Fain. xvi. 9. - At. ix. 3 . ~ 
Ver. 11. 55 . - Manil. 5 . Coaiulo el piopieta- 

rio no mandaba por sí y sino que daba el en- 
cargo a otro, se espresaba esto diciendo, im- 
\ñculariaiu &c, t'ein facere y Cic. Verr. v. iS. 

Al pinoTO que mandaba el buque 1 diiijia 
su mov iniiento , le llamaban Giihei ucitoi y 1 
a veces Ma^isler y ^ irg. En. v. i-^G. -Sil. iv.. 
719, o Rector , Lucan. 'vni. 167. - Virg. En, 
i TI. 16 [ i 176. Iba sentado {Senec. 6. CicS) 
sobre el tinion , en el cstreino de la popa , i 

llev'aba su nniforinej Plciut^ Mil. iv. 4 * 4 ^* 

45 : ffesde.alii mandaba la maniobra, acortar 
ü desplegar l is velas (expandere 9 cl contra- 
heve ocla) y el que remasen o no remasen, in- 
enmbere remis véleos inJübcre y &c.y Virg. 
y, 12. X. 218. -Gic. Orat, i. o 3 . -At. xin. 21. 

El piloto debía preveer las variaciones 
(leí tiempo i conocerla situación de lospuei- 
tos i de ios escollos , i sobre todo obseivai 
los vientos i las estrelbis , Oe» Metcim. ni. 

5 o 2 . - LlíC. VIH. 

2 G 9 . 5x3. 


172. - Vires. En. 111. 201. 

/ ^ 


ífue durante la no- 



che le dirijíu por la situación de los asi ros j 
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]íOiquc no tenia otro medio, puesto que no 
se couocia el uso de la Iirújulu, Uor. Od. n. 
lü. 3 , i de día solo se guiaban por la prácti- 
ca que les en seña lia que tales islas o costas 
Odian iiáeia tal o tal partí*, l’bi el Mediterrá- 
neo , donde eoinunmenie viajalian , anenas 
perdían de vista la costa , i si les solive venia 
una tempestad , i u inediatumen le se acosta- 
.ban , iii terram age re vel ejicere. Al instan- 
te ipie cesaba el riesgo, a ínerza de remo i de 
trabajo de los marineros se íiacian a alia 
mar. En el Océano solo costeaban. 

En algunos na víos iban dos pilotos, Elian, 
IX. 4 o, i un pilotín o ayudante, prorcta^ 
Piaiit. Rud. IV. 3 . 75; esto es, castos et tute- 
la proi'ce , que cuidaba de la proa , Ov. Met. 
in. 617. 

Al Comandante de los remeros, o comi- 
tre de ia galera le llamaban hoí'Lator o pau- 
sar ias y Plaut. ]M(X’. IV. 2. 4 - " Sen. .Ep. 5 G. 
Ov. ib , i también Joí'tisculus , Plañí. Asín. 

-j— ^ 

Tir. í. 10. rest. , cuyo nombre se daba tam- 
bién al bastón o niazo con que bada las seña- 
lí's para aceb'i'ar o retardar ci movimiento, 
ei' leusmaia ee/ horlameuía diduit ^ IMaul . 
iij. 1. i 5 . -Isid. Orie. \í\. 12. A \ eres 
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llevaba el compás para que el movimiento de 
los remeros fuese regular, Sei^v. ad Vir^, 
Eti, ui, 128. - Silo). V. 36 o. - Val. Flac. 1. 
470. > Marc. in. 67. iv. 64. - Qidnt. 1, 10. 
16. ' Stat, Titeo, vi. 800. - Ascun. in Cic. 
Divin. i'j. A veces aun a los Comandantes 
del navio se les llamaba hortatics ^ Dio. L. 32 . 


Habia Ja costumbre entre los marineros 
(Jielcíarii) que balaban , levantaban pesos u 
iiacian otras cosas parecidas a estas, el dar 
un grito para animarse i hacer el moví mien- 
to al mismo tiempo , Marc. ib. , que era lo 
que llamaban nauticus clamor Eti. 111. 
128. v. i^o. - Luc. II. 688. 

Antes de salir una escuadra (classis J y se 
Je pasaba revista como al ejército , Cíe. PliiL 
XII. 3 , liistrata est : se bacian ciertas oracio- 
nes a los Dioses, i se sacrificaban víctimas 
para su felicidad, Típ. Li'v. xxix. 27. xxxvi. 

- Appian. Bell. ció. v. - P^irg. Fu. 111. 

118. v. 77^* “ XVII. 4 ^* tomaban los 

auspicios, Val. Max. 1. - Hor. Ep. x. i. i6. 

i si se observaba algún presa jio siniestro, 
como por ejemplo, el que una persona del 
lado izquierdo del Comandante estornudase, 
el que lasr golondrinas volasen por encima de^ 
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la escuadra &c. , se suspeudia el viage, PoUcew. 
ui. 10. - Front. i. 12. A! liacerse a la vela , o 
cuando entraban en el puerto, los marineros 
ponian guirnaldas de flores a la popa de los 
navios , Firg. En. iv. 41^6. G. 1. 3 o 3 . 

El BOTAR un navio al agua ( in ditcendo J, 
era maniobra muy penosa i diílcil , P'irg. 
Ene id. IV. 397. Los antiguos rarísima vez 
navegaban durante el invierno , i por eso le- 
nian los buques en tierra, siibduclae , duran- 
te esta estación , Hor. Od. 1. 4 - ^ 1 ^^ 

dejaban en la misma costa, Virg. En. 1. 555 . 
in. i 35 , 177. 

Cuando querían volver a echar al agua el 
buque, se serviaii de cuerdas i de palancas 
(^oectihu&^ para levantarle, i ponian debajo 
de él rodillos de madera (^cilíndriSy lignisqiie 
teretibus et rotiindls subjectis') y que llama- 
ban FALANGES o pulangOZ y CtCS. Bel. Civ. II. 
9, i scntulce y ib. rii. 34 , i según algunos es- 
critores lapsus rotarum , para que resbalasen 
coa mas facilidad; pero hay algunos comen- 
tadores que interpretan juiciosamente el ro- 
tas lahentes , por el movimiento de las rue- 
das , Virg, En. 11. 206. Arquimedes inven- 
tó para esto una máquina admirable, llama- 
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da HELICE o rosca de Arquimedes , hella: 
ÁLcn. V. - Plut. in MarcciJ. - Sil. Ital. xiv, 
352 . A veces transportaban por tierra los bu- 
ques a grandes distancias, Tit. Liv. xxv. u.- 
Sil. XII. 4 i* ~ Suet. Ca\, 4 ?? ^ p^n’a poderío 
hacer con facilidad , los construían de modo 
que se desarmaban, Cure, viii. lo. - Just. 
XXX. 11, 3 . Esto aun se hace, i los historiado- 
res aseguran que valiéndose de este método, 
Augusto hizo transportal' desde alta mar en 
el golfo de Ambrasia, hasta cerca de (Actium) 
Gabo-Fígalo, muchos navios, conduciéndolos 
por una especie de Calzada cubierta de cueros 
de buey, Dion. l. i 2 . El pasó del Ismo de Co- 
rinto se hizo del mismo modo , id. li. 5. - 
Estrah. viii. 335 . id, XLvnr. 28. 

La señal para embarcarse se daba con la 
trompeta , huc, 11. 690 , i el embarco se ha- 
cia con cierto orden. Los marineros se em- 


barcaban primero , cohscendehant ^ i después 
los soldados, Tit. Li^, xxix. 25 . xxu. 16. - 
Virg, En. V. 833 . En la vanguardia se ponían 
por lo común los buques lijeros, después los 
de guerra o la escuadra, i a la retaguardia los 
transportes 5 pero este orden variaba según 
convenia, Tit, Lia), passim. Guando la es- 


ai'y 

cuadra llegaba a su destino, se observaban 
con atención los primeros objetos que se pre- 
sentaban, para deducir de su aparición los 
presajios, lo mismo que se lud)ia liccho al sa- 
lir, En. ui. 537. ' 2 'it. Liv. xxix. 27. 

XXX. 25 . Al instante que se tomaba tierra, 
tervam appulerunt i inienlras tlcsembarca- 
ban las tropas, cxposnerujit se hacían ora- 
ciones a ios Dioses, i se oírecian sacrificios, 
Tit. Liv. XXX vil. 14 . 47* 

* ^ 

Guando se abordaba en un país enemigo, 
o no se bailaba iin puerto conveniente, í’or- 
maban un campamento naval, castra na^^alia 
vel náutica , i sacaban los buques a tierra, 
suhdacehant y Tit. Liv. xxx. 9. 10. xxin. 
28. -Cíes. B. Gal. iv. 21; especialmente si de- 
terminaban pasar el invierno en aquel pun- 
to , L^it. Liv. xxxvi. 4 ^. xxxviii. 8 y pero 

cuando hablan de permanecer allí poco tiem- 
po , escojian un paraje cómodo para anclar, 
ad ancliovani stabat vel iu statione ieneba- 
tnr^ cerca de tierra, Tit. Lw. xxxi. 23 . xxxvii. 
i 5 . XXIV. i^.-CcGs. B. C. in. 6. iv. 21. - h. 

Alex, 25 . 

Tenían rnuebo cuidado cu íorViüeav los 
puertos, portas , en especial su entrada , uí/í- 


2i8 

tus vel introitas os j ostiiimvel fauces j Virg. 
En. 1. 4 ^ 4 * * estreñios 

del muelle 5 cornua^ Cíe. At. ix. i 4 - - Liic. 

II. 6 i 5 . 706, bvachia^ Plin. Ep. vi. 3 i. -Suet. 

Claud. 20. - Tit. Liv. xxxi. 26, construiaii 
baluartes o torres, Vítruv, v. 2 , i por lo co- 
mún ponían en ellas un faro (^phuf'os o pha- 
rif ibid., que encendían ele noche, para que 
• se pudiesen guiar los navegantes , como los 
habla en Alejandría de Ejipto, Cees. B. C. 

III. uU. - Plin. xxxvi. T2, en Ostia, en Ea- 
vena , ¿¿.5 en Caprea , en Brindis^ i en mu- 

ciias otras partes , Suet. Tib. 74 * ~ 4 o- “ 

StaL Sílv. 111- 5 . 100. A veces cerraban el 

puerto atravesando una cadena de parte a 
parte, claustruin , Front. Stratag. 1. 5 . 6. 

Como la desembocadura de los rios for- 
maba los puertos naturales, de esto provino 
el llamar oStia {^ostia) al de.s embocadero del 

Tiber, Sero. ad Firg^ Etieíd. v, 281. - Tu. 
Liv. 1. 33 . xxxvi* 19- - Dion. ni. 4 ^* Ovidio 

alas siete bocas del Nilo las llama septein 
PORTUS, Ovid. Ner. xiv. 107- - Amor. 11. 
i 3 '. 10. Cotliones s^el cothona^ cothonoriinij 
eran los puertos artificiales {jnanu vel ai Ío\ 
Sevv. ad Virg. En. i. Fest, Los diques, 
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jiavalia, estaban pegados a los puertos , i po- 
nían en ellos (^subdiictíe) las naves para com- 
ponerlas , i carenarlas , refectee , Cic. olí. 
11. - Tit. Liv. xxxvn. 10. - Caes. B. G. 

11. 3 . 4 * " ^i‘' 8 '' Amor. 11. 21. 

Las escuadras para combatir se l'oiuuiban 
en batalla , lo mismo que las tropas de tierra; 


ciertos navios formaban el centro , medía 
acies ) otros el ala derecha , desctruiii co/nuj 
algunos la izquierda , i un cierto numcio 
quedaba de reserva , subsidio., /mvcí subsi- 
diar i (b , Hirt. de Bell. Alex. 10. - Tit- Liv. 
xxxvii. 23 . 29. xxxvi. 44 * Halla uios también 

que hubo escuadras que formaron en tenaza, 
fórceps ^ esto es, en ángulo, Polib. i. - Pol- 

sceiit. ni.,- Tucid. 11; pero se acostumbraba 
mucho mas el formar jcn semicírculo , o en 


cuadrante de círculo, F eg. iv. 

370. 

■ Antes de entraren acción se bada oración 
a los Dioses, i se les ofrecían sacrificios como 
en el ejército , i después el Comandante de 
la escuadra montaba un buque velero, nas^ñs 
actuaría, recorría la línea, i arengaba a los 

combatientes para alentarlos. Hecho esto, los 

soldados i marineros se disponían para d 
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combate, se expediebant , lomaban rizos i 
sujetaban los cables, porque la práctica en- 
tre los antiguos era el no dar combate sino 
en tiempo de calma , Tit. Liv. xxvp. 3o. 

a señal para eiiipezar el combate cí a izai’ 
Tina bandera roja desplegada en el navio co- 
mandante, e inniediatainente tocar abordo 
de él la trompeta, enjo toque se repetía en 
todos los demás buques, SU. xiv. 3 ^^ , i se 
difundía también por toda la escuadra una 
gritería jeneral, Lite. lu. 54 o. - Dio. xmx. o. 

Todo el empeño de los comba ti en tes era 
el destruir o echara pique los buques enemi- 
gos , bien fuese inutilizándoles los remos, 
deiergendo ^ bien dándoles en los costados 
con el esperón para destrozarlos^, Dion. L. 
2^. Para abordar lo^s navios se valían de los 
picos de cuervo.^ corvi, manos de hierro o 
corchetes , ferreoe nianiis , Luc. iii. 635 , de 
garfios de hierro , harpagones , id est y asse~ 
re Si fierre o uneo prefixi &c., i sujeta ya la 
nave, peleaban como si estuvieran en tierr¿i, 

Fl. II. 2. - Tit. Lvv. XXVI. 3 g, xxx. lo. - Cees. 
B. G. I. 52 . - Curt. IV. g, - Lite. xi. 712. - 
Dion. xxxix. 43* XLix. i. 3 . &c. Algunas ve- 
ces .usaban los brulotes , Hirt. B. Alex. i f> 
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los liaclioiios encendidos, los vasos 
lumbre, con azuíVe i con otros mixtos com- 
bustibles, stiipca Jiamnia inanuy teUsque co- 
latíle ferrnrn spargitiir En. vm. 694? 

de este medio se valió Augusto eu la batalla 
de (Actiiini ) Cabo-Fígalo, i le produjo tan 
buen efecto , que con solo él destruyó la ma- 
yor parte de la cscuailra de Antonio , L)io. L. 
29. 34. i 35 , de donde proviene el n)ix una 
sospes na\>is ab íg‘72¿¿>í¿5, de Hor. Od. i. 07. i 3 . 

Si se proponían sitiar una Ciudad marí- 
tima, se reiinian 



5 navios, i abordo se cons- 
ttUiian varias maquinas, Gur. iv. i 3 . - TU* 

Li'v. XXIV. 34 * xxvi. 2G. ~ 0 es. B. C. 111. o 4 j ^ 

cegfdiau el puerto eolia n do a pique algunos 

bncjiies, ib. i TU. Liv. xxxv. n. í 4 - 

Guando la escuadra volvía al puerto vic- 
toriosa, llevaba la popa adornada con lauiel, 
i todo el equipaje cantaba lii muios guerreros, 

p 

Dion. m. 5 . 

Los premios que se daban después de un 

m 



naval, eran üe la misma especie que 
los que se daban al ejército de tierra (vease 
tomo 3.®, pájina 169): las penas, el pre, las 
raciones ÓCc. , eran en todo lo lulsiuo, Tit. 
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Los antiguos empleaban en el comercio 
buques de mucho menos porte que los mo- 
dernos. Sin embargo, Cicerón habla de un 
grandísimo número de buques que al parecer 
eran de mucha magnitud; pues dice que su 
menor carga eran 2& anphoras , qiiarum mi- 
nar nidia erat daum millia ainpliorariim \ es- 
to es, 54 toneladas (2970 arrobas), Cic. Fani. 
xu. i 5 . Lo cierto es que en los liistoriadores 
antiguos hallamos noticias de buques de mag- 
nitud prodijiosa, pues hizo construir Ptolo- 
ineo uno que tenia 2S0 codos de largo ^i4o 
varas'}, 1 otro 3 00. El primero llevaba ^1^2 
toneladas, i el segundo caigaba con 8197, 
Atlieneo. El navio que en tiempo de Calí- 
gula trajo desde Ejipto a R.oma el grande 
obelisco (juc está en la plaza del Vaticano, 
llevaba por lastre 120^ modios (modii) de 
lentejas, que vienen a ser n 38 toneladas, 
Plin, xvi. 4 o. se. 76, o 62590 arrobas. 


COSTUMBRES PARTICULARES 

BE JLOS ílO.MAi\OS. 


VESTIDOS. 

Los Romanos iban de toga (toga), espe- 
cie de vestido que equivalía a la capa, poU 
liiim, de los Griegos, Suet, Aug. 9b , 1 a las 
bragas, hraccce de los Caulas, Suet, Jal. 80. 
Claiul i 5 . -Plin. Epist. IV. II, i por eso los 
llamaban jekte togada, gens tagala, Viig. 
En. I. 2S6. - Suet. Aug. /[ O , o togados, Cic. 
Pose. Ain. 46 - ~ P e rv . 1. 29. 11. 62. - Oí al. 
1. 24 * \i.-Salust. Jug. 21. - Pücit. liist. 
n. 20. A los Griegos, i en jeneral a los que 
no eran Romanos, los distinguían diciendo 
que eran jente de capa, palUati , Suet. Cíes. 

4. 8 . - Cic. Rab. Post. 9, -Phil. v. 5 ; i por 

eso cuando se concedieron a la Galia Cisal- 
pina los derechos de ciudad, se la daba el so- 
brenombre de togada, Cic. Pbih vm. 9; de 
esto j^i’ovenia también la diferencia de fabu- 
Ice tagatce et palUatce : vease tomo 3 .®, paji- 
na 73. I como la toga era vestido propio 
del tiempo de paz, por eso los autores latí- 
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i i os t o /liaban iogüdo (^togati'^ por opuesto 
militar {armati)^ Tit. Liv. m. 5 o. ly. lo. - 

Cic. Cc^cin. i 5 . oíF. I. 23 . Pis. 3 , i también 
a rustico^ porque la toga no se usaba en el 
campo, sino en la Ciudad, ib. se. vure^ Hul- 
la iiecessitas togee ^ Plín. Ep. v. 6. \ i. 3o, 
Cuando Romanos se hallaban en pais 
estranjero, afectaban el presentarse siempre 
de toga , Cic. Rahiv. lo, aunque alguna vez 
iban sin ella, como lo hizo Escipion en Sici- 
lia, que se vistió a la griega , Tacit. An. ii. 
5 q , i el Emperador Claudio en Ñapóles, 

Dio. LXVi. 6. 

TOGA ( toga a te gélido , quod corpas 
tegat^ Varron) era un vestido de lana ancho 
(laxa), suelto (flaitans), redondo, i que cu- 
bría lodo el cuerpo: por la parte de abajo, 
ab iiiio, estaba cerrado hasta la cintura, i des- 
de ella arriba abierto, ad cincturamr, no te- 


nia mangas, i asi el i^razo derecho qucdcdia 
libre, i con el izquierdo levantaban el íaU 
don de la toga, i le echaban sobre el hombro 
derecho (lacinia sicbditcebatiu'). Puesta la 


toga de este modo, los pliegues que hacia so- 
bre el pecho formaban una especie de fal- 
triquera , siniís , en que guardaban las cosas, 
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Plin. XV. i8, - GcL IV. i8, i les servia para 
cubrirse con facilidad el rostro o la cabeZa, 
Siiet. Jal. 82. - Tit. Liv. vin. 95 i por eso 
se cuenta que cuando íue Fabio de embaja- 
dor a Cartago, al declarar la guerra al Sena- 
do, sacudió el faldón de su toga, sinmn cj)u- 
disse, Til. Liv. xx\i. 18, exenssisse ¿ogee 
gremiinn , Flor. ii. 6. Según D ionio la to- 
ga era de ligara semicircular, 111. 01. 

En los primeros tiempos la toga no tenia 
pliegues, oeteribus nitlli sinus , Quint. xi. 
3 , o eran muy pocos; pero en la última épo- 
ca estaba llena de pliegues que se sujetaban 
con un lazo, lunho , V¡rg. En. 1. 02/^ y i por 
eso alguna vez ambo se toma por toga, Fers. 
V. 33 . Para ponerse a trabajar se arremanga- 
ban la toga, succhigehat, i se la sujetaban al 
rededor del cuerpo, astringebat , i de alii 
provenía que para espresar que se disponian 
para trabajar, dccian accingere se opevi oel 
adopas o accíngíy en pasiva: véase t. i.%p. 

Los nobles ricos llevaban la toga mas fina i 
mas ancha , laxior , que las personas de me- 
nos comodidades que ellos, Hor. Ep. ix. 8.- 
Ep. 1, 18. 3 o. A la toga nueva la llamaban 

pexa, i a la raída trita, id. Ep. 1, oS.-Mart. 

. ui. . n 
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II. 4 - 4 ' Jlonitinos ten lían ítiugIio esniG- 

ro cji ponerse J)ien iu toga , conipojiere ^ para 
que los pliegues guardasen simetría, ne im- 
par dissideret , i no les arrastrase, nec de- 
fine re ¿, Hor. Sat. ii. 3. 7^. 1, 3. 3i. Ep. i. i. 
g 5 . - Quint, XI. 3. - Mabr. Satur. 11 , 9 . El 
corte de este vestido varió mucho según los 
tiempos. Los antiguos Romanos no tenían 
mas vestido que la toga, Gell. vu. 12, i la 
usaban estrecha i cerrada, arda, les cubría 
los brazos, i tan larga que les llegaba hasta 
los pies, Qiiúzt. ib. 

Las mili eres en lo antiguo llevaban toga 
como los hombres j pero después usaron la 
stola , que era un vestido bordado o con 
guarnición (limhus), al que llamaban 

insiita, Ilor. Sat. i. 2. 29, el cual les llegaba 
hasta los pies, . Art. Am, 1. 32 . - Tibul, 
1. n. 74; de ahi provino el tomar guarnición 
{instila) matrona j Ov, Art. Am. 11. 600. 
Cuando las señoras salían de casa , dicen va- 
rios Jiisto Fiadores que sobre este vestido se 
ponían una especie de manto (palla o pe- 
plus), Hor. id. 99; pero los interpretes anti- 
guos de Horacio, que toman el palla i el ins- 
tita como una misma cosa, llaman a este ves- 
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tí do peripodíum i túnicos palUutn, Hay co- 
men tadores que dicen que la toga solo se di- 
lerencia de la stola en que esta estaba guar- 
necida j pero lo cierto es que el vestido este- 
rior de la mujer era el 3 ianto {palla), 

En. I. 648. XI. 5 ^ 6 , (fitod pallarn et foris ge- 
rehatur , Varr. de lat. ling. iv. 3 o. Se pro- 
liibió a las cortesanas i a las adúlteras el que 


llevasen stola, i por eso las llamalian toga- 
das (togatai),l\o\\ Sat. 1. 2. 82. -Juv. ii. 70.- 
Mar. II. 39. VI. 64. X. 52 . - Cic. Pliil, ii. iS, 
i stolatiis pudor, significa el pudor de las 
matronas, Maro. 1. 36 . 8. 

Las' mujeres llevaban ademas el ciclas, 

especie de vestido redondo muy costoso, //¿o. 

VI. 258. - Suet. Cal. Sa. 

Los únicos (jue tenían derecho de usar 
déla TOGA Cían los ciudadanos romanos, i 
asi estaba prohibido el que la llevasen los 
condenados por algún (lelito o los desterra- 
dos, Phn. Ep. IV. II, lo que hizo que se usa- 
se de la palabra toga, para denotar la calídaíl 
de ciudadano romano, Hor. Od. 111. 5 . 10. La 

TOGA era blanca, i se la ponían limpia los días 
de fiesta, Oc, v. 5 , 7, i por eso dijo Hor. , jPcí- 
tos (se. díes)aU)atí celebrare , Satir. 11, 2. Gi^. 


y. 2 S 

Los pretendientes JlcAahnn nna fo^^a la- 

O 

vada por el batanero, toga ca?H¡icIa, véase 
tomo i.% pajina 2o3. La toga de lato era ne- 
gra o de color oscuro (^éoga pulla s^cl atra\ i 
por eso pullati eran los que estaban de luto, 
Suet. Aug. 111, 2 i 3 , o atvati ^ Gic. 

Vat. 12, i también llamaban pullati a los 
particulares que en vez de toga usaban de un 
gran sobretodo {lacei'na)^ Suet.' Aug. Se 
daba igualmente el nornlire de pullati a los 
pobres andrajosos, Plin. Ep, vii. ly, i a las 
personas de la clase mas baja del Pueblo (^pjtU 
latas circulas vel turba pallata) , Quint. 

11 . 12 . VI. 4 * 

El RiciNio (i^icinium j vel ricinus vel ri- 
ca) era el vestido de luto de las mujeres 
{auod post tergum rejiceretur) ^ especie de 
capa que les cubría la cabeza i los hombros, 
Cic, Leg. 11, 23 : también le llaman mavor- 
tes * marortis os/ mavorta ^ Serv. in Virg. 


En. 1. 268. - Isid. XIX. 25 j i según parece 
cuando asistían a alguna ceremonia fúnebre 


llevaban muchos vestidos de estos unos so- 
tro otros, para poder ecliar algunos en la 


hoguera de sus 
eso la ley de las 


esposos o parientes, 1 por 

XIL Tablas mandó qne nO 
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pudiesen llevar mas que tres , Cíe. ib id. 
Los Romanos cuando estaban de luto 




nunca , o rarísima vez, concurrían a las i un- 
ciones, Cíe. P^at. 12 , a los especláctdos pú- 
blicos, IV. 2, a las solem nidades reli- 

jiosas ni a los sacriüoios, Oe. Fast. 1. -jq. - 
Hor. 11. 2. Go. - Pers. 11. 4o. 

Para sentarse a comer los Romanos ricos 



se quuaoaii la toga, i se ponían una especie 
de bata, que llamaban síntesis (sintJiesis)y 
^larc. V. 80 . II. 48. IV. GG , de la que usab.in 
durante los Saturnaics, r|ue era el tiempo «le 
liestas i banquetes continuos, Marc. xiv, i. 
i4i* - Sen. Ep. iS. JNcron siempre la lleva- 
ba, sinthesína y se. vestís , Suet, 5i. 

Los iMajistrados i ciertos Sacerdotes lle- 
vaban la T o G A p R E T E ST A ( toga p vc tc X tüj , q u e 
era lui vestido guarnecido de púrpura, lim- 
bo purpureo circumdaía ^ Cic. Red. in Sen. 
5 . - Tit. Liv. xxxiv. 'j. - Jiiven. x. 99: los 
Pontífices, los Augures, C 7 c. Sex. Go , los 
Decomviros de los ritos sagrados ( Dece.nivi- 
/ ’/ ,s ac / 'ís fac i un disjj T\i. I j i v . x x v 1 1 . 3 ( ) . & c*. , 
i aun los simples particulares , cuiaiulo t.lal>an 

j 1 1 eg o s , se la ponían C ¿c . Pis . j . 

Ya hemos visto que los Jenerales cuando 


a 3 o 

iban etj triunfo llevabcin una toga bordada 
do palmas , /;zcía ^el palmata ^ Marc. xii 
Véase Ioíbo 3 .°, pájiiia 164* 

Los jóvenes que nó habian cumplido diez 
i siete años, i las mujeres hasta que se casa- 
ban , llevaban el vestido guarnecido de púr- 
pura , to^a pretexta ^ Tit. L iv. XXXIV. 7. - 
Cíc. Verr. i. 44 * "Cat. 11. 2. - Proper. iv, 12. 
33 , i por eso los llamaban pretestados (/?re- 
textati)yT\i. Liv. xxii. óy.-Gic. Muren, 5 .- 
Suet. Ang. 44 * 94 ' esto provenia la anii~ 
cilla preste xtata ^ id est^ a ténéris aniiis^ 
amistad desde la niñez, x, 20. Peroeer- 

ba prestextata j se tomaba por palabras ob- 
cenas (obsexna), Suet. Vesp. 22 j quod nub en- 
tibas depositls pvcBtextis a miiUitudine pue~ 
rorum obsccena clamarentar ^ Festo. Gell. 
IX. 10. - Mac. ib. Sat. ii. 1, i mores prcetex- 
tati^ por impudicí vel corrupti, Juv. n. 170. 

En tiempo de los Emperadores se perdió 
casi totalmente el uso de la toga, porque so- 
lo la llevaban los clientes cuando acompa- 
ñaban a sus patronos (^ofJicÍLtm> jaciehaJit^<¡ 
Suel. Aug. 60. - Mar. 1, Í09, 11. 57. x. 74. 
3 . -Süuoliast. iü Juv. X. 4 . 5 , i los Orado- 
res j i j)or eso a estos los llamaban togados 
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Uogati)^ Senec. de Constant. 9. ~ Tac. 



XL, 7. 

Los jóvenes llevaban al cuello una bolita 
de oro hueca riue les cala sobre el pecho (cin- 
rea bullid) y que según algunos escritores era 
de íigLira de corazón , para que los jóvenes 
tuviesen juicio. Otros dicen que en este dije 
redondo se grababa un corazón , Cic. P err, 
1. 58 i Ascon. in loe. - Tit. Liv. xxvi. 6, - 
Plaut. Rud. IV. 4 * 27. - Macrob. Sat. i. 6. 

Los hijos de los libertos i los de IokS pobres 
lievabuji también su lioHta , pero era de cue- 
ro (bulla scortea nje.l signiim de pauperej. 


/oro, Juv, V. i 65 . - Pliu. xxxiii. 1. Adorna- 
ban también con liolitas los ceñidores i cin- 


turones , J^irg. Eli. xií. 942. 

Los jóvenes Romanos, por lo regular a los 
diez i siete años, se quitaban la toga pretesta 


( ponebant vel dcponebantjy i se ponian la 
VIRIL (toga 'virllísjy Cic, At. v. 20. ix. 19, 
llamada pura, por ser enteramente lilanea, i 
libera, Ov. Trlst. iv. 10. 28. -Fast. lu. 777J 


po ripie desde entonces estaban fuera de la 
\ijílanc¡a de sus supei iores , i adquirían mas 
libertad, Fers. v. 3 o. Esta mudanza de tra- 
je se bada con mucha soleiiuiidiid (toga uiit- 



iabatiir)^ Hor. Od, i. 36 . 9, áiitc las iuiájenes 
de ios Dioses Lares,, Froper. iv. 162, a quie- 
ues se con3agra])a la bolita que llevaban al 
cneWo (bulla laribus donata pependitj^ Pers. 
iJíicL, para lo que a veces iban al Capitolio, 
Max. v. 4 * 4 j ^ cuando no, concluida 

la ceremonia iban allá inmediatamente, u a 


otro templo, para dar gracias a los Dioses,, 
Suet. CíaiuL 2. Por lo regular escojian para 
lomar la toga viril (toga vírilís) las fiestas 
de Baco , que se celebraban el 19 de Mar- 
zo (^liberaUbus), Gic. At. vi. i. - Ov. Fast. 
lu, 771. 

Hecho esto , el padre o pariente mas cer- 
cano del joven le conducia al Foro acompa- 
ñado de sus amigos, Cic. At. ix. 22. - Aiig. 
26, - Suet. Ner. 7. -.Tíb. 54 ? i el asistir el 
padre a esta ceremonia , era el ojicium solem- 
ne toga oúdlis ^ Suet. Glaud. 2. -Plin. Ep. 1. 
q. En el Foro el padre recomendaba el joven 
a uno de los oradores famosos, i le encarga- 


ba a su hijo que tomase las lecciones de és- 
te, i procurase imitarle, Cic. Ani, 1.- Tacit. 
Orat. 34? i por eso cuando comenzaba a tra- 
bajar en las cosas públicas, décian : /o/’w/tí 
cUtingere vel in fovwn venire , foreiisia st¿~ 
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pendía auspicahatur ^ Senec. Contr. v. 6, 

Gic. íáni. V. 8. xiii. io. XV. 16. A este dia le 
llamaban principio del aprendizaje , dies to- 
g(B vit'ilis y Suet. Aug. 66. ^ Cal. i 5 . - Glaud, 

2, o dios tirocinii y Suet. Tib. 54 ? i la pre- 
sentación en el boro, aprendi^'Cije {titoci- 
nium)y Id. Aug. 26 . - Cal. 10. Gomo a los re- 
clutas ios llamaban tirones , porque daban el 
primer paso en la carrera militai , de. Phil. 

XI. vil. 3 . -Suet. Ner. 7. - Tit. 

Liv. XL. 35 , poseso tiro significa también el 
recien entrado en una carrera , CíC. Orat. 1. 
5o, i pofiere tirocinium y el concluir el apren- 
dizaje o el noviciado, Ftt. Lir. xlv. 37. 

Concluida enteramente esta ceremonia, 
convidaban a comer a los amigos i parientes 
de la casa, i les bacian unos regaUtos (spor- 

Plin. Ep. X. 117 i 118. Los Empera- 
dores con este motivo por lo regular bacian 
distribuir af Pueblo cosas de comer o beber, 
i esto eran los cowjiarios (congiuriumijy lia- 




ruados asi porque lo que les servia pura 
los lít|Liiilos era el con J 10 (cofigiusj, medida 
de tres azumbres, Suet, 2 ib. 54 * - lacit. 
Aii. til. 29. Los que loiiialian la ropa viril, 
con ari’cglo a la ley de Servio ? debían enviar 
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cierta moneda al templo de la Juventud, 
/?¿on, IV. i5. 

El tiempo en que debían los jóvenes to- 
mar la ropa viril, bien fuese antes u después 
de los diez i siete años, dependía de la vo- 
luntad de los padres {dabant) i de los tuto- 
res, Cic. At, VI. i.-Siiet. Aug. 8. -CceL ló. - 
Cl. 43. - JYer, 7. En tiempo de los Empera- 
dores se tomaba a los catorce años cumpli- 
dos, 'Pacit, An. xti. xiii. i 5 . Jjos jóve- 
nes antes de tomar la ropa viril eran parte 
de la familia {^pars domús) ; pero despees ja 
eran miembros del Estado {ReipitbUcce)^ 
Tacit. de Mor. Germ. iSj i asi por lo regu- 
lar las personas distinguidas, después de to- 
mar la ropa viril, ponian su casa aparte, i vi- 
vían separados de sus padres, Tib. i 5 . - 

Domit. 2. Sin embargo , el primer año acos- 
tumbraban por modestia cubrir, cohíhere^ 


el bruzo derecho con la toga, Cic. Cení. 5 , i 
no desnudarse enteramente cuando concur- 
ría n a los ejercicios del campo de Marte, co- 
ulo lo liacian los liorabres heclips , ¿bid. 

Los antiguos Romanos no llevaban mas 
vestido que la TOCA , Gell. vn. 12, i asi Ga- 
ton, para imitarlos , la llevaba siempre hasta 


M 

para asistir al tribunal cuando era Pretor, 
(^campestri sub toga cinctiis^ j Ase. in Gic. 
Val. Max, ui. 6. 7 , i por cuanto usaba una 
toga estrecha (^ai'ctcd) i basta (^cnassa vel 

piugilís^^ Mor. Sal. 1. 3. i5. Juven. ix. 28. iv. 
iq, dijo Horacio’, exigda toga CatoniSy Ep» 1. 
19. i3, fiírtay Lúe. u. 386. Los pretendien- 
tes jamás llevaban mas vestido que la toga. 

Después ja se ponian debajo de la toga 
una "tánica (túnica') de lana sin mangas, que 
por delante les llegalía a las rodillas , i por 
de tras cala hasta metlia pierna , Qiiint. xi. 
3. 128 j i tildaban de aíeniinado al que la 

usaba con mangas (cmnoDATjí: , 'vcl tuníccB 
manicatce) y o tan larga que lé llegase a los 
tobillos ('talares Gic. Cat. 11. 10. - Virg. 
En. IX. 61G. - G ell, vil. 123 pero en tiempo 
de los Emperadores llevaban túnicas con ios 
puños guarnecidos de un galón (ízd manas 
jimbí'iat(e)y como las usaba Cesar, Suet. JuL 
45 , i mas o menos largas , según el gusto, 
IIo/\ Sat. 1. 2. 25 . - Frop. iv. 2. 28. A los 
qtie llevaban esta clase de vestidos los llama- 
ban nianuleatí y Suet. Gal. 52 . 

•Para que la tn.nica cajc.se con gracia la 
sujetaban con c! cinturón o ceñidor f 


i 
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iicni ^ ciJtctiis ~us ^ zoTto, ^cl i) (xXtQus ^ ^ psrsi 
que Ies sirviese también de bolsillo, pro mar- 
siipio ^el cj'umena, para el dinero, GelL xv. 
2. -Flaiit. Mere. v. 2. 84. - Saet. Vít. i6. - 
Hor^ Ep. u. 2. 4 o; i por eso decían incinc- 
tus tunicam mercator ^ Ov. Fast. v. GiS; 
aunque por lo regular el bolsillo le llevaban 
colgado al cuello, Plaut. Truc. ui. 2. 7: 
por eso decollare , denotaba 1 a acción de qui- 
társele del cuello, i taiubicn el robarle, en- 
gañar &c. , Id. Cap. ni. i. on. 

Se tenia por afeminación el presentarse 
en público con el cinturón flojo o mal pues- 
to, de lo que tildaron a Mecenas, Sen. Ep. 
14. A esto aludia el célebre dicliode Silla lia- 
Llando de Cesar, que aun era joven, con va- 
rios grandes que se empeñaban por él, ut 
niale proecínctiun pucrum ca^cj'ent ^ Suet, 
Jul, 46. - Dio. 4 ^* 43 - voces cincliiSy 

prcecinctus et succinctus y se toman por lu- 
das tríus ^ expedítus ceZ gnaiais y diligente, 
activo, diestro, Hor. Sal. i. 5. G. 11. 6. 107, 
porque por lo regular para trabajar se sujeta- 
ba la túnica con el ceñidor, /d. Sat. 11. 8. 10.- 
Oc. Met. IV. 5 q , i dis cinc tas es sinónimo de 
itiers j nioUis y ianavus ; i asi discinctiis ne~ 
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poSy denota un pródigo, un vicioso, Ep, 

I. 34? Pers. iiu 3 i , discinti Jfri. Airg. En. 
vin. 724 , afemi nado , o que no lleva cintu- 
rón, porque los Africanos 110 le usaban, Sil. 
111. 2. 3 G. - PJaat. Peen. v. 2. 4 ^- 

Según parece los Itouiaiios no usaban de 
cinturón dentro de casa, i por eso, descincti 
ladere , id est , domi , denota jugar sin cintu- 
rón , Hor Sat. u. i. 73 ; discinctata in otía 
Ticttits ^ 113 CIO Gil I3 Rfcni in 3 C lOn i en el ocio^ 
Oo, Amor. I. 9. 41. Tampoco llevaban la to- 
ga en casa, porque se ponían un vestido có- 
modo , vestís doméstica mel mestimentay 
Suet. Ang. 73 - " ^it. 8 . - Cíe. de fin. 11. 24. 
Piin. Ep. v. 6. f. La toga i los demas vesti- 
dos con que sallan a la calle se llamaban fo- 
iiENSiA , Saet. Aag, 74 * “ Cal. i'j y o vestitijs 
forensis y Cic. ib., i vestimenta forensia, 

Colamell. xii. 43 * 5 . 

Las mujeres llevaban túnica como los 
hombres, pero con mangas, i largas que les 

llegaba basto los pies , Jav. vi. 44 ^* “ Hor. 
Sat. 1. 2, 95. 99, i se la sujetaban con un 
cinturón , lo mismo las solteras que las casa- 
das , Fest. , in ciNOüLUM , Maro. xiv. iSi. - 
Ov. Amor. \. 7. 46 * 
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Los Romanos, según parece, no so suje- 
taban la toga con el cinturonj pero no todos 
los escritores convienen en esto. 

Los padres regalaban a sus hijos, cuando 
tomaban la toga viril {toga virilis) , i a sus 
hijas cuando se casaban el vestido real, {tú- 
nica recta o regilla)^ que tenia otro corte 
distinto que las túnicas comunes, Festus, 
Plin, VIH. 48. se. 74* 

Las túnicas de los Senadores tenian en 
medio uno, o mas bien dos galones o fajas 
anchas {fascicB o paguld) de púrpura , Vavr. 
de lat. ling. viii. 47 * " Hor. Sat. 1. 6. 28 , a 
las que llamaban latus claKms ^ Ov. Trist. iv. 
10. 29. i 35 ; nombre que se aplicaba a la tú- 
nica , Snet. Jiil. 45, i a la dignidad de Sena- 
dor j id. Tib. 35 . - Claud. 24. - V^esp. 3. 4 - 

Este galón era mas estrecho en la túnica de 
los Caballeros, angustus clavas j Vell. ii. 

^ pauper cla^nis y Stat. Sil. v. 2. 17, arc- 
tum lumen purpuree y ibid. iv. 54 ^; véase 
tomo I.”, pajina 17 i 61. 

Augusto concedió a los hijos de los Sena- 
dores el que usasen de la latida ve {latas da- 
vas') desde que tomasen la toga viril, creán- 
dolos Tribunos i Prefectos del ejército, i 
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por eso los nombraban Tribuni et Prcefecti 
lati clavUy Suet. Aug. 38 . -Ner. 26. -Domit. 
lO. Los Caballeros que eran Tribunos se lla- 


maban angusti-claviy Siict. Oth. 10. Gal. 10, 
Según parece que en el mismo día tomaban 
la toga viril 1 la lati-cla\e, Plin. Pp* viii. 28, 
Los Jen erales el día que iban en triunfo, 


debajo de la toga bordada {toga picta) , lle- 
vaban una túnica también bordada de palmas 

{túnica palmata) y Tit. Lív. x. 7. - Mar. vii. 
I. - Plin. IX. 36 . se. 60, que también la co- 


nocían con el nombre de túnica de Júpiter 
{túnica Jo^ñs)y porque la estatua de Júpiter 
en el Capitolio llevaba otra igual, Juv. x. 
38 . El Senado acostumbraba regalar túnicas 
de esta especie a los Principes estranjeros, 

Tit. Liv. xxvii. 4 - 

Los que por su pobreza no podían com- 
i)rar toga y llevaban solo la túnica y i por eso 
los llamaban tiinicatiis popelluSy Ilor. Ep. 1. 


7. 65 , o tunícati y Cic. in Rull. 11. 34 , i se- 
gún parece este era el traje de los es tran je- 
ros en Roma, por lo que la espreslon tuni^ 
catas horno y significa un Gartajinés, Plaut. 
Peen, V. 3 . 2. La túnica era el vestido que 
usaban los esclavos, id. Ampliit. i. i, 2 í3, - 
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Se?i- Brev. vit. 12, i los gladiadores, Jiiv. 
íi. 143. Las personas mas acaudaladas o mas 
distinguidas por su clase, mientras estaban 
en el campo no usaban otro vestido mas que 
la túnica, Juv. iii. 179, i en invierno , para 
abrigarse , se ponían muchas , unas sobi e 
otras ; de Augusto se sabe que llevaba cua- 
tro , Suet. Aug^ 82. 

Debajo de la túnica, i a raíz de la carne, 
llevaban los Romanos otro vestido de lana, 
parecido a nuestra, camisa, que era el inda- 
sillín o subiLCiila , Hor. Ep. 1. i. 9^* " 8uet. 
ib., al que los escritores de los últimos tiem- 
pos llaman interida i camisia. Los antiguos 
Romanos no conocieron las camisas de lien- 
zo (s>estes linece), Plin. xii. 6; i asi los auto- 
res clásicos rarísima vez hablan de ellas; i no 
es e'straño, porque el uso del lienzo se intro- 
dujo en tiempo de los Emperadores, i se to- 
mó de los EjipC'ios , Plin. Proef., i poi eso 
el lienzo fino se llamaba siudon o ‘vestes bís~ 
since. Las jóvenes llevaban una especie de 
camisa de lienzo ?íí\o- (^ suppantin oel sitppa- 
rus), Plaut. Rud. í. 2. 91. -Lucan. n. 363 . 

Fes tus. 

Los Romanos de los últimos tiempos en- 
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cima de la toga se poniaii una especie de ca* 
pa grande, ¡acema, Juv. ix. 29, abierta por 
delante, i sujeta con hebillas o corchetes (//- 
buhe), que se usaban mucho para atacar to- 
dos los vestidos, P irg. En, iv. 139. - Ovid. 
Met. VIII. 3 i 8 , escoplo la toga. Usaban de 
esta capa, especialmente para ir a los espec- 
táculos , dfc/’C, XIV. 187; porque tenia una 
gran capucha, con la que se cubrian la ca- 
beza i aun los hombros (^capitiiun , r¡uod ca- 
pit pectus), Varr. L. L. iv. 3 o. Esta capucha 
era el cucnllus de Juv., -vi. 118. 329. - Marc. 
XI. 99. AL presentarse el Emperadoi- se qui- 
taban la capa , Suet- Claiid. 6 , i al principio 
solo la us^abaii en el ejercito, Paterc.u. 3 o.- 
Ov. East. II. 745* - Pnop. 111. 10. 7; pero 
después la llevaban también en Roma. 

Durante las guerras civiles usaban de ca- 
pa Qacerna) en vez de toga , de modo que la 
capa se hizo tan je aera!, que un di a, estando 
Augusto en su tribunal, notó que era tau 
grande el número de hombres de cí\píi ^pul- 
la ti veZ lacernati^, que por lo cornuu oran 
pardas, Marc. xiv. 129, que indignado dijo 
este verso de Virjilio, En. i. 282. 

Jiotiutnos rermn dóminos, (feulemane foqatam. 

T. iir, ' iQ 


i iníintió a ios Ectiles que jamás perinitiesen 
entrar a nadie con capa cu el Foro ni en el 
circo, Siiet, Ang, Solo los hombres usaron 
de este traje, ScltoT-í(íst>, iih JitvQii, i* ( 32 , i al 
principio no era decente el presentarse en 
Roma vestido de este modo, Cíe. Pliil. ii. 
3 o. Las capas se usaron de varios colores i 
de diversas telas, Jiiv. i. 2*7. ix. 28. - ñlcii'C^ 
11. JQ. El vestido que los Griegos llamaban 
Icena. especie de capa que se ponían sobre el 
palliiun, se parecía mucho a la ¡acema ^ Ser. 
ad Virg. En. v. 262. Fest. Marc. xn. 36 . xiv. 
i 3 . i 36 . Los Romanos llevaban también la 
penula,^we se ponia por lo regular sobre la 
túnica , i era otra especie de capa o sobreto- 
fio 111 i.] corto 1 iniiy csticclio ^ Sítete N€^t * 
48, con capiicba {caput vel capitium), Pliii. 
XXIV. i5 , que les servia de vestido de viaje i 
para estar en el ejército, Cic. At. xui. 33 . 

Mil. 10. - Sex. 38 . -Jiw. v. 78. - Sen. Ep. 

87. - N, Q. iv. 6, i aun en la Ciudad, ¿niet. 
Cic. 52. - Lampr. Alex. Sev. 27. A veces 
liacian las penulas de gaüsapa , especie de 
íelpa , para que abrigasen, Petron. 28. - Ov. 

Art. Am. n. 3 oo. - Pers. vi. 46, i por eso 



pcenida. Este traje se hacia tle varios colores, 
i le adoptaron mujeres i hombres, ibid.j i a 
veces le hacían do pieles de varios animales, 
scoriea^ Fest. Mar. xiv. i 3 o. 

El uniformo de los soldados Romanos era 
el sagiun , especie de sobretodo cjue se ataca- 
ba con corchetes , Suet. Aug, 26. ' Sil. xvii. 
53 j. En los casos en (jue amenazaba algún 
peligro a la patria , todos los ciudadanos, es- 
cepto los Cónsules, se ponían este uniforme 
estando en la Ciudad, Cic. Phil. vin. 2, co- 
mo se hizo los dos años que duró la guerra 
de Italia , Tit. Liv. Ep. ^^2 i y3. - Pater. lu 
16. Dis tentó sago iinposituni in sublime jac- 
tare mantear a uno, Suet. Otli. 2. - Marc. 
1. l\. 'j , 

Los calzones no eran conocidos délos Ro- 


manos 5 jpero a veces se abrigaban los mus- 
los i piernas con unas Liras de lienzo arrolla- 
das a ellas {fascice vcl fascíoloí), distinguien- 
do con diverso nombre h^que se arrollaban 
al muslo de las que se poiíian en la pierna 
(xiBiALiA et FEMiNALiA O Jemoj'alla id est, 
tcgjuneiita tibiarum eí /e mora/??), Suet. Ang. 



Estas uijas parecen semejantes a lasde<|ne 
se liabla en la sagrada Escritura, E.x. xxvin. 


/3, Le vil. VI, 10. xvK f. IScc/es. xliv. i 8, 
<lc las quo aí principio solo usa lían induda- 
hlcmciile los enfenuos, C/c. Bi’iit. 6o. - flor. 


Sat. II. 3. 255. - Qiiuiiil. xi, 3. 144? ^ poste- 

rloriiienle las jentes voluptuosas i afeiiiina- 

das, Cic. At. ii. 3, - Har, Resp. 21. - Sicet, 
Aub. 82 . Usaban tanibien corbatas o barbi- 

O 

cachos jfocalia , o fócale ( % faucihus)^ para 
abrigar el cuello i los pedios , (^idnt, 

ih.-Marc. iv. 4^- vi. 4^- 142 : los orado- 

res eran los que pri nci pal mente los usaban, 
ib. i Gell. XI. 9 . Varias personas en vez de 
barbicacho usaban paüiido {siidaruLm).^Socl, 

Ner. 5i, 


Las mujeres se adornaban las piernas con 
Aarias cosas (periscempes , onnamenta circa 

cf'iira)y llor. Ep. 5 G. 

Los Romanos usaban varias especies de 
CALZADO calce amenta 'reí tegumenta pe- 

Cic. Tase. V. 32 , dos con especiali- 
dad : el zapato falz-eas) y que con corta di- 



-encía era como 


el 


<nie 


ahora usamos , ata- 


do por delante con correa, cordon o cinta 
(coRRiGiA, lorum oel ligfila ) , Cic de Div. u. 
4 o. - Mart. II. 29. 57, i la sandalia (solea, 
rjitod solo pedís subjicíatnrjy Fest., que solo 
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cubría la planta del pie, i se sujíítaba con 
c o r i'ca s ( ¿e / *e tíb us Ii a bc/ns y o el o!) s ti /g 1 11 ís 
'vínctajy Gcll, XIII. 21 ; j^lin. xxxiv. 

0. s. i4j por lo que las llamaban macula, 
Oo. Fast. II. 324- Habla muchas especies de 
sandalias 3 unas cpie llaíiiaban crcpidie \'el 
crepiduhey Cic. Rabir. Post. 27. - llor. Sal. 


1. 3. 127; otras g- 



y 


Cic. Phil. II. :>!). - 


Gell. xiiu 21. &c. Las espresiones di soalce a- 


liy pedibits intectis , denotan los que se s(‘r- 
V ia n d e este ca 1 za d o , Fac . A n. 11. 1 50 . os 


Griegos llevaban un calzado que llamaban 
p ME CASI A , Se neo de Be ti. vii. 21. Cua 



Romanos se presentaban de toga , siempre 
llevaban zapatos (ca/cez), Cic. ib. - Plin, 
Ep. vil. 3 . - Siiet. Aug. 63 y i de eso provie- 
ne eí didio de Cicerón, cuando emprendió 
el camino se losquitt), cálceos et cesLimenia 
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mutavLt y I se puso, aun 
sus sandalias, soleas y Cic. Mil. td. Ca lígula 
permitió a los concurrentes al teatro que pu- 
diesen entrar con esta espeeíe de calzado, 
Dio. lAK. 7, i él mismo se pj‘esenió en públi- 
co ('alzarlo de este modo , Site!.. 02. 

Los dias de íiv’sta jnir h) Cíjmuu sí’ pr-iuiaii 
sandalias, solé te , LM a u l . T i’ 1 ic . 1 1, j , 1 3 . -lio {\ 
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Sil. íu 8, jj. Ep. 1. 1^5. i5 j pero se las (jul- 
Lnbíui para comer, Mart. ni. 5o. La persona 
(piense hubiese presen tac! o en publico con san- 
tíaíias, soleatus ^ se habría espuesto a pasar 

por afeminada 5 Cic. Har, Resp. 21, - p^en\ 
V. 33. - Pis. 6 . - T'/í. Lii), XXIX. 19. - Suet, 
Cal. Sa. Guando las mujeres salian de casa 
podían ir con sandalias, Plaitt, Truc. 11, 8 . 
Los Senadores usaban de un calzado ne- 
<pie Jes IJe^al^a hasta medía pierna, TIor, 
^cit, j. b. a'j ^ V en lo mas alto del 1310 tenia 
una media luna, luna vel lunula ^ id est^ 
littera Cy de oro o de plata, Pinjen, vn. 
192; por eso Blart. , 1. 5 o, llama a este cal- 
zado huiatci peí lis y i al pie de un Senador 
l una ta planta y id. 11. agy i como esta, según 
parece, fue distintivo particular de los Se- 
madores Patricios , Scholiast, in Jiwenaly 
por eso la llamaban patricia luna y Stat. Sil. 

V. a. 28. 

El calzado de las mujeres por lo común 
era blanco, Ov. Art. Ani. 111. ayj j pero a 
veces le llevaban encarnado, de color de gia- 
na , o de purpura, vubriy miillei et purpure - 
riy amarillo, liitei vel ceres y Pers, v. 169. - 
Virg. E,;. vil. 32 . En. 34 l. - Ciitiill. lix. 



9. &c. , i bordado por encima con perlas , i 
con otras cosas ( ci'cpulanun oh str agida J, 

Plín, IX. 35 . s. 56 . 

Los zapatos de los hombres eran regular- 
mente negros; poro uno que otro los llevaba 
rojos o de color de escarlata, Mart. u. 'j.g. 8, 
como Julio Cesar, Pión, xlíii. 43 . En tiem- 
po de los Emperadores era muy común el 
adornar los zapatos con oro, plata i piedras 
preciosas, Plaut. Baca. ii. 3 . 97. ~ Senec. u. 
12. - Plin. xsxvir. 2. Tíiin bien usaban una 
especie de zapatos, cuya punta formaba una 
curva coiíio la f, que eran los calce i repandij 


Cic. de JNüt. D. 1. 3 ü. 

Hay varios escritores que dicen que el 
calzado de los SeuaJores tenia cuatro correas 


para atarse, i el de los 



solo 


una 




g. En. Vil. , 



Isid. XIX. 34. - Senec. de l^raii. An. 2. 

Los PEUONPJS , abaj’cas o zapatos ile los lia- 
bitantes tlel antiguo Lacio, eran de cuero 
sin curtir, ex cor i 
de los ([ue tamiiieu usaban los pueiilos Mar- 
sios y llernlcios t IP estinos , <[ue ¡l>au vestidos 
de pieles, J inven, xiv. 195. &c. Esto sin du- 
da era uiucbo antes que con ocíese 11 el modo 
de cu rtir los cueros , aluíic y ex alumine , del 


afS 

a]nn\hre , (/no pellos subigehantcir , ut melio- 

resfiorent, Mart. i. 29. v,,. 34 , ¡ de teñirlos 
íie tocios colores. 

Los pobres usaban galochas re lig^ 

v,o¿), que era el calzado que llevaban los reos 
condenados por parricidas, Auct. ad Heren. 
]. 1 3 . - de Invent. ii, 5o. 

El calzado de la gente del campo f sculpo- 
neoe) era parecido al de los pobres , Cato de 
Re rnst. So, i a veces se servían de el en sus 
riñas para darse de bofetadas, oy batuehant, 
Plaut. Gees. n. 8. 5 g. Terencio dice que las 
COI tcsíin^s 3 1 cici Jj3 Q Q sus fju críelos clánclo"' 
Jes golpecitos con Sus sandalias, Terenc. 
han. V. 8 . 456, como lo hizo Ojjfala con 

Jlei’cules, ib id. 

Los soldados a veces llevaban su calzado, 
caligoe, guarnecido de clavos, clavis sufjl- 
xce (vc%se tomo 2 /, pajina ij8). Los cómi- 
cos usaban zuecos , íoccZ , cuya voz se toma 
por equivalente a salees, i los actores de las 

tiajedias los coturnos, cothiiviii, vease tomo 
3.“, pajina y6. 

Ademas de estos calzarlos para cubrir i 
abrigar los píes, usaban los RomatiosESCAR- 
t’iiNLs , , de lana o de pelo de cabra, 

I 
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í. x!V. i4o* Los caballos i muías lleva- 
ban herraduras, soleju ferreiL^ , pero no cla- 
vadas como las nuestras , porque las de ellos 
a j u s taba u ui u y li i e n ai ca s co , i e ra u d e q u i ta 

i pou 5 Catiü. xvin. 2G1 “ Suet. jSei. 3o. 
p^esp. 28. - Plíii. XXXV. 11. s. 49' Estas iiei- 
ra duras eran a veces de plata i otras de oro, 
pop p cea , cofijujc Nei'oiiis, delicatioi íbiis ji¿~' 
mentís siiis soleas ex aiivo cjilocj ae iiidiici e, 
id. xxxiii. II. s. 49* " Lion. lxu. 18. Los 
mejores caballeas de Popeu , mujer de Nerón, 

llevaban herraduras de oro. ' 

Varios escritores han creído que los Ro- 

rif^ nrTANTP.í; f C.hivotllO.C.LXi Vcl 


manictü ) pero los autores Griegos i Roma- 
nos h a b 1 a n d e g u-a ules, Honi , Odis. 24. - 
PUn. Ep, lu, '5, cou dedos (^dlgitaUa , dígi- 
taliuni ) , Varr. R, R. i. 55 , o sin ellos , a los 
que llamamos nosotros mitones. 

Los Romanos mas antiguos nunca se cu- 
brían la cabeza , capite aperto, como lo do- 


ra uestraa las medallas i eslútuas , escepto 
cuando asistían a, las ceremonias relijiosas, 
a los juegos o fiestas, i cuando viajaban o es- 



haciendo la guerra, i asi se cuenta que 
cutre todos los honores que el Seuiulo ie cori’* 


25o 

cedió a Cesar, ningmio le llenó de mayor sa- 
tisfacción que el derecho de usar siempre 
una corona de laurel , porque con ella encu- 
Lria la calva , Suet. Jitl. 4 ^ , que entre los 
Ilonianos se tenia por una deformidad, Ov. 
Art, Am. m. : 25 o. - Tacít. An. iv. 5a. - 
Suet. Dom. í 8 . - Juven. iv. 38 , i lo mismo 
eiiti'e los Judías, Reg. 2. 28, 

Sin embargo, dentro del Pueblo, para res- 
guardarsedei calor o del viento, acostumbra- 
ban cubrirse la cabeza coa el faldón del ves- 
tido (^laciníam vel siniirn togce in caput re~ 
jiceve')^ i se la descubrían para saludar a las 
personas de respeto, v. gr. , los Cónsules 
&c. , Plut. in Ponw . e t Quonst. Rom. 10: 
véase lomo 1.°, pajina 262. 

Los Romanos se cubrían la cabeza mien- 
tras se hacían ciialesquier ritos sagrados , es- 
ce pto los de Saturno , Serv. in T^ivg. En. 
in. 4 o 5 . - Tit. Liv. K 26: cuando se hallaban 


en gran peligro, Plaiít. Mo^t. n. i. 77. - 
Petr. 7. go j cuando les sucedía una desgra- 
cia 5 cuando estaban desesperados , al mo- 
nieato de arrojarse al mar i en otros casos 
semejantes, llov. Sat. is. 

i 4 - Por eso Cesar se cubrió la cabeza 


3 . 87. - Tit. Liv. 



cuando se vio acometido de los conjurados 
en medio del Senado , Suet. Cí.üs. 82. Poiu- 


peyo hizo otro tanto en su fin trájico en 
Ejipto, Dio. XLii. 4 j mismo ejeciUÓ Cra- 
so, cuando fue derrotado por los Parthos, 
Plut. i Aj)pio^ cuando piulo escapar del Fo- 
ro . TU. Li\>. 111. 4 q; basta los reos al luo- 


111 e uto de su suplicio se acomodaban a este 

uso , Tit. Liv. i. 26, - Sil. XI. 259. 

Los-' que concurrían a los juegos o a la.s 
fiestas se ponían una es’pecie de gorro de la- 
na (^pileus vel pileum^^ Hor. Ep. 1. i 3 . i 5 . 
Mart, XI. 7. XIV. 1. - Suet. Ner. 57. - Senec. 
Ep, 18 , el cual se ponían también los cscla- 
vOvS cuando los ahorraban , o mientras los 


vendían, Gell. 7. 8. Véase tomo 1.“, pííj. 83 , 
lOí , i por eso pileus se toma por libertad, 

Suet. Tib. 4 - - Mart. 11. 4 *^- 4 ? ^ plleati^ 
por libertos , Tit. Liv. xxiv. 16. - Plaut. 
AmpJi. 1. 3 o 3 . Las personas ancianas i los 
enfermos también usaban esta clase de gor- 


ros, Oc. Aj'. Am. i. 733. 

Los Romanos, cuando iban de viaje, se 
ponían una capucha redonda de figura de cas- 
co, gahí'us 'vel galej'iini y Virg, En. vii. GS8, 
o un sombrero gacho de ala utuy auclia, pC ' 



tasas j Suet- Aiig. 82 , i de esto provenía oe- 
tasatus y para decir que uno estaba para par- 
tir^ C¿c. Fam, xv. i'j. GaJígulu permitió a 
los que concurrian a los espectáculos y el que 
pudiesen usar esta clase de sombreros para 
resguardarse del sol, Dio. lix. 7: véase tomo 
3 .°, pajina 60. 

El peinado regular de las mujeres figura- 
ba un casco , ^í2/e/7¿,y j i cuando lo necesita- 
ban se ponían pelo postizo (^cvmes fictí oel 
supposLtítíí') y Schob in Juy. vi, 120: los ítií- 
litares se peinaban del misino modo, Sil. j. 


4o4 , i lleVcAban muchas veces un casco de 
piel sin curtir, cedo s>el cedan y Sil. viii. 


494. xvr. 59. 

El peinado i eí traje de las mujeres varió 
scgiui los tiempos. A los principios su vesti- 
do era muy sencillo 5 salian muy poco de ca- 


sa , i cna 
veio que 


ndo salian llevaban casi siennire un 
les cubría el rostro. Pero cuando se 


iiilrodujeron eji Roma el lujo i las riquezas, 
la principal ocujiaciou de las mujejes nvn 
adornarse, tanto que el tocador era un mvn- 
^0 (inundas ftiuliebris) y Til. Liv. xxxiv. 7. 

El 'pelo se le perfumaban con esencias esq ín- 
sitas, Oe. Me¿. V. 53 . - TibuL 111. 4 - i a 
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veces se le teñían , Tib. i. 9. 4 ^* ' 

/iin. ui. ^63,con7ct«^ rutilabant aiel incende- 
' baiity por lo regular de amarillo brillante, 
valiéndose para esto de cierta agua compues- 
ta de lejía, lixiviiuu y lixi vo vel llxi vay c¿- 
iiere vel ciiici'e lixiidiy Val. Max. 11. i. 5 .- 
Plin, XIV. 20 , spiiinii hatavd 'vel caustica , id 
cst ¿ süpOHC y i una especie de jabón , il-íTíZi t, 

Aun. 23. 20. XIV. ¿6. “ Suet. Cab 27. “ Plia. 
xxviii. 12. se. 5 i ; pero jamas se echaron 
polvos , uso que , según dicen , empezó en 

Francia por los anos de 

Para rizarse el pelo se servían las señoras 
Romanas de hierros calientes (calido ferro 
'vel calamistris vihrabant y crispabant vel 
¿ntorquebanty Virg. En. xa. joo. - Cic. Briit. 
75, i por eso coma calamistrata , era el pelo 
rizo , Cíe. Sext. 8 , i homo calamistratus se 
le llamaba a uno a quien so queria l idien li- 
za r, Cic. post. red. ín Sen. Q. - Plaut. Asín, 
ni. 3 . 37. A veces se ponían varios órdenes 
de rizos, i con esto salía un peinado muy al- 
to , JliV. VI, 5 oi , ALTUM CALlENDiajM, íd CSty 
caplllítiiini adiilferiniim vel capiUamentuniy 
Suet. Cal. ihy in gal er i vel gahe inodunt sng~ 
gestuniy Tert. de Culi. Fem. 7, una pirámi- 
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de de pelo postizo, IJor, Sat. i, 8. 4^ , sug^ 
gestas ve ¿ suggestur?i comíV , como un edifi- 
cio, Suet. Sil. I. 2, 1 x 4 7 coma in gradas for- 
matay con varios pisos, Ner. 5 i. Quint. 

xn. Flexus cincínnorum vel amiuloruin^ cur- 
vatura de los bucles, fimbice vel cirri , los 
estremos de los bucles, Cic^ Pis. ii. -Juven. 
xiii. i 65 . Según parece se servían de las or- 
quillas para que no se les deshiciesen los bu- 
cles {crínales acus) j Próper. m. 9^ 53 .- 
Dio, Li. i4- 

Los esclavos destinados a peinar i rizar el 
pelo (m crine componendó) se llamaban pe- 
luqueros, ciniflones o cinei'arii^pioY. Sat. i. 
2. gS, i debian tener tal cuidado en hacer los 
rizos, que al menor descuido les iroponian 
machas veces un riguroso castigo. Sji unas 
de toto pecaverat orbe comarwn annulus^ 
iiicerto non hene Jixus acio ^ los azotaban, 
laurea^ id est , flagrum 'vel scutica de pene 
taurino^ Juv. vi, 49^? o la peliuietra enfadM- 
da les tiraba el espejo, specalani^ que |ra de 
cobre, de acoro pulimentado, de estaño o de 

piala, Fluí. XXXI V. 17. se, 4 ^* ~ 

Al tocador asistía n muchas esclavas , sin nías 
objeto que el observar si su ama estaba bien 



peinada i para dírijir el peinado, Juv To- 
da señora Romana de buen tono tenia a lo 
inenOvS una camarera {ornatríx)^ que asistía 


al tocador para observar si estaba bien vesti- 
da , Ov. Am. I. í 4 - 7 * ^7 ^ ^ 5 . Ador- 

naban el peinado con oro, perlas i piedras 
preciosas, Ov, Her. xv. 75. xxi. 8 c). •• Manil. 
V. 5 18, o con coronas i guirnaldas de flores 
{coronce et serta)^ Plaut. Asin. iv. i. 58 ; ata- 
das con listones o cintas de varios colores 
{crínales vittee vel fascix)^ Ov. Met. 1. 477 ' 
IV. 6. Las casadas usaban de peinado i cintas 
distintas que las solteras, Prop, iv. 12, 34.- 
Firg. Ene id, ii. 168. 

Las mujeres modestas llevaban listones 
{víttcb) en el peinado, i por eso dice Ovidio 


y L \j í, f tr ( V U o L / £ o * ^ ¿ Cv 

J\ il milií cuni vitfá^ id est ^ cum muUere pú- 
dica et casia , id. Rem. Am. 386 ; i asi las se- 
ñoras modestas se distinguían por este pei- 
nado i por id vestido largo, id. Trist. 11. 247, 
i por eso decía el mismo Ovidio : et vos quis 
VLttx longaqae vestis abest , id est^ impudi- 

CíV , Fastr IV. 134. 

Por lo regular las mujeres de malas cos- 
tuiiíbres llevaban eu !a cabozu una mitra 
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trce vel mítellce)y Juv, ni. 66. -Serv. iii Vir^. 
Eneitl. IV. 216. - Cic. des Resp, Harnsp. 21, 
i tainbien se la ponían algunos hombres que 
pasaban por afeminados , Cic. Rab. Post. lo. 
Llevaban también una especie de tocas que 
les cabrían las mejillas, i se ataban con cin- 
tas por debajo de la barba, redimicula vel U- 
gamína ^ il»* - Prop. n* 2g. 

Para recojer el pelo de atras usaban unas 
redecillas o bolsas bordadas de oro , reticu- 
líirn auratiun ^ Juv. n. 96, que por ser de un 
tejido muy delgado las llamaban vüjigas (v’c- 

síca), Mí\v. viu. 33 - 19. 

Las mujeres para parecer mejor usaban 
varios COSMÉTICOS (inedicamina vel lenocinio)^ 
diversas aguas , i preparaciones jabón qsas 
{smegmatei).^ Ov. Met. Tac. 5 i &c. - Senec. 
Helv. 16, i aun se cubrian toda la cara con 
una pasta espesa {multo pane oel tectorla)^ i 
no se la quitaba én todo el dia mientras es- 
taban en casa , Jiu^. vi. 4^0 Cc- 

La mujer de Nerón, la liermosn Poppea, 
inventó la pomada , que por eso se llamo po- 
PEANA {poppceanuni pomatuni)^ que se com- 
ponía de leche de burra, ib. et Plín. xi. 4 ^* 
xxvivi. 12. í. 5 o , i servia para mantener la 


3 o y 


frescura dcl roslro. 1 como acostumbraba 

también bañarse en leche de burra, liacian 
ordenar diariamente quinionlas solo para es- 
te objeto j i asi cuaiido la deslcrrarmi de Po- 


ma se llevó consigo cineiienta burras, ib. et 
Pión. LXii. 28. 1 labia hombres que se cuil)a- 
durnaban la cara con varias drogas, lo mis- 
mo C[ue las mujeres j entre otros se cuenta 


que lo hacia Otiion (faclem pane madido ¡i- 

nerc cotidie consueeit)^Snet. Oth. 12. Juv. 

11. 107-. Para suavizar la piel se seivian de la 
piedra ponícz, Plhi. xxxvi. 21. .v. 42. 

En tiempo de Planto las mujeres Roma- 
nas ya usaban colores artificiales, como el 


ALiíAYALDE , ccviissa , Ó la GREDA , cTcta.^ para 
el blanco, i el minio {nibuiim purpui'lssum 
a)el rubrica) para el rojo, Plaut Most. 1. 3. 
loi i 1 18. - T}'uc. 11. II, 35 . - OiK ylrt. Jm,. 


in. 199. - Hor. Ep. 12. 10. - Mai't. 11. 41. 


viii. 33 . 17 j de esto piovcnla llamar a las 
que iban llenas de afeite (fiicatce.^ cerus.^aUe.^ 
cretaUn et miriionatai)^ ib. Los Juunbres i mi- 
taron en esto a las mujeres, Cic. Pis. 1 1. 



Para quitarse el bello Je la cara usaban 
mujeres de cierta composición , o se le 


ari'aucabau con pinzas {volselhü 





T. m. 



Q)eUebanC)y iVíarl. tx.. 28 ,tlc 1 as (|iie se ser- 
vían tamljieii los lioüibroSj íW. vin. /y'.-Suet. 
CwSn 4 ^. - Gal. 22. “ Otll. 3 2. - Qiiint. 3. 6* 
44* 9 * i4' prcum. 3 X. Los párpados i 

las celas se los pin taba n con unos polvos ne- 
gros j o con bollin (/í¿Z/g’me collígehant)^ 
Tert, de Cult. Feui. 5. -Jiiven. ii. c)3. -PUn. 

Ep . VI. 2, Guando las mujeres querían encu- 
brir alguna deformidad de la cara, se ponían 
LUNARES* (splenium eeZ eniplastriwi^^ Mart. 
II. 20. 8, que a veces parecian medias lunas 
(lunatuni)y id. viii. 33 . 22; pero en otras oca- 
siones los llevaban puramente por adorno, 
riin. Ep. VI. 2; por eso spleniatus ^ se lla- 
maba el que estaba lleno de lunares, Blart. 
X. 22. Ei célebre Jurisconsulto Régulo, en 
tiempo de Domiciano, acostumbraba a pin- 
tarse (cu'ciimlijiere) el rededor del ojo dere- 
cho o izquierdo, i a ponerse un lunar blanco 
a nno o a otro lado de la frente , para mani- 
festar que iba a defender el actor o el reo, 
dextruDi si a 'Del pi'o petltorc ^ alteriun si a 
possessore esset acturiis ^ Plin. Ep. vi. 2. 

Los Romanos cuidaban muclio de lavarse 


i limpiarse los 

lUst. N . XX XT. 


dientes, PUn. Ep. vm. 18. - 
10. - Mart. XIV. 22. 56 . Si se 
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Jos caía un diente se ponían otro de marfil, 
ílor. Sat. 1, 8. 46* " Mart. 1. 20. 11. 4 g 

v. 44 * ^ 3 . Si se les inoyia alguno, le su- 

jetaban con un alambre de oro, Cic. Lcg. n. 
24. Se atribuye a Esculapio la invención i (1 
modo de arrancar ios (lien tes o sacar las mue- 
las, dentís eenlsioncinj Cic. Nal. Deor. iii. O-j. 

Las señoras Romanas en cada oreja lleva- 
ban tres o cuatro pendientes de oro {inaiL- 
res^o de perlas (jDar garitee y haccee unió- 

nes')y Hor. Epod. vui. 14. Sat. 11. 3 . 241. - 
Plin. IX. 35 . se. 56 . - Sencc. de Ben. vii. 9, 
a veces de grandísimo valor, Siict. Jul. 5 o- - 
Fiiji, IX. 35 . se. 07 j de lo que provino el decir 
Séneca, uxor tua locupletis dómuSy auríbiis 
censuin gei’it y Sencc. Vit/ beat. 17. Algunas 
ocasiones eran de piedras pi eciosas, Oe. Art. 
Am. 1. 462. Se adornaban el cuello con co- 


llares u otros adornos {¡nonilia') de oro o de 
piedras preciosas , Eir. Ene id. i. 658 . - Oc. 



. X. 264 . - Cic. Ecrr. iv. 1 8 , de los (íiic 
usaban también los liombrcs , Snet. G 



18 . - Oc. Met. X. iiS. - Plhi. IX. 35 j los ijue 
por lo regular llevaban ima cadena a modo 
de trenza {toréjais ecl ío/y/zící), Virg. Eneid, 
xn. 35 1 , o un anillo grande de oro (i'i i'cnlus 


1 


anr¡ vol ntircus), ^ ir^'. 
Líim])icn una cadena de 


Imi. ^ . 5 a(), i a a cees 
sorlijns {catona^ ca- 


tollcL ecZ cciteniila^j de C[ue usa])an hoinl)rcs i 

nmieres, Tit, Liv. Trxxix- 3 t. Hor.Ep. i. i-j. 

55 . También llevaban brazaletes {anniUai), 
Un adorno peculiar a las matronas era ol 


sc^mentum , 


Val. Max 




ij que era una 


especie de collar, 
Ser\K in P^irg. P^n. 


según algunos escritores, 
I. G 58 . ~Isid. XIX. 3 15 pe- 


ro otros sostienen con mas razón que era una 
guarnición l>ordada ^ fascla tenia ecZ vita in- 
te xta auro, o una IVanja do púrpura {par- 
purea fimbria vel insíita), con tpie so guar- 
necia el vestido , .Sc/foZ. iu JiL\wn. 11. 124. vi. 
80. - Oo. Ar. Anu ni. 169^ i por eso ^Jestis 
sermeiiiaLa. es un vestido bordado o guar- 
necido de una laja do purpura ,ce crebi is sec~ 
tionibiiSy Simacli. Ep. 4 - rededor 

del pecho se ponían las señoras el strophimn^ 
especie de faja ancha que les servia de cor- 
set, CatiiL LXii. 65 , i en el hombro izquier- 
do llevaban un corciicte , una heJiillu o un 
J)razulete 5 spiiitlier o spinta' ^ l*cst. Plaut. 


Ment. 111. 3 . 4 * 

En los primeros tiempos de la República 
las señoras iban vestidas de blanco por lo re- 


>.6í 


guiar j pero después la moda o el capneno 

o una grandísima variedad de (a)to- 

•es 011 el vestido, Uc. Ar. Ani. ni- 1^7. 

a no so cono- 


in 





a , reslis 


Hasta lili es de la 
cieron en Roma los tejidos de 
sérica reí homhicina ; j*ero después babhwi 
do ellos con frecuencia los oseritores , / í/ 

. Ep. VIH. i 5 . - Suet. 

III. 82. VIH. 33 . 63 . IX. 38 . xi. 9. 

’ “ ' ' a los liom- 


^ r > 


(A II. i 21 








28. 5 o.- Jar. VI. 009. 8e pron 
Lres que los usasen, lAc. 11. 33 . - / opisc, 
Eac. 10. Según se dice ei primero t|ne se vis- 


tió de seda en Roma íue lleliogáliaio i^resfís 


hotos sérica).) porque cu los tiempos anterio- 
res la seda se mezclalia con pelo o con otras 
materias (^sv¿Ú.í¿* /‘i , Lam]>rid. in Ileliüg, 
26. 29. 1 asi los le j idos de seila de la India, 
(p.ii* n t) se Sidua tíoiiio se bataan , los (b^siiihi- 
Lan , 1 con esta seda mezclada con lino o con 


j so Iraiispa 


lana liaeian unos nuevos tejidos, Vhn. ai. 
20 5 tan lijeros i tan ciaros, <pie 
rentaba ei cuerpo, at Ij'auslncercf ., id. 1j:i 
seda (Hunenzaron a fabrica ría mi ia Isla de 
Eos, PUn. XI. 22. .V, 26; poi’ eso s(í deenL 
ccsles (bne ) por sérica: vcl hoiubiau.e ^ le - 
niics cci pc Uucidec ) TibuL ii. 3 . 07. - ih'op. 


:>.C)2 

’i. :2. 2. - llor. Sal. i. 2. lor, lientas teoctilis 
veinahulaj Peí. ron. 55 . Hay un liistoriador 
íjuü refiere que la mujer de Aurelia no le pi- 
dió un vestido de seda pura^ i se le negó, 
por el exorbitante precio que tenia , V^upisc, 
in Aareh 4 ^. 

Hay varios escritores que dicen que no es 
lo mismo ^^estis hombiciiia que \>estis se~ 
rica y porque por \fest¿s bomhicina entienden 
el vestido hecho de la materia preciosa pro- 
ducida por los gusanos de seda , hoinhix ^ i 
por vestís sérica^ el vestido Iiecho de un ár- 
]>ol del pais de Seres (en singular Ser^ en la 
India (i). Pero machos autores confunden 



dudoso si la pclusilla que los antiguos lla- 
maban sericiLia ^ es nuestra seda, PUn, xl. 
22. 20. XXIV. 12. se. 66 &c. 


Según se dice, el año del Señor 55 í , en 
que reinaba Justiniano, dos monjes PcMsas 
dieron a conocer en Constan ti nopla los gu- 
sanos de seda (^bombices^^ Procop. de Bell, 
Got. IV, 17 j pero los Romanos estuvieron 

r— 

i En vacioíi parajes de la India erlabau los gusanos de seda 
cu las moreras mismas j i cojlau Jos capullos , Í de esto prove- 
nía sin duda el que creían que egta seda era un (Vuto del árbol. 
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Hinclio licinpo sin siibci- el moilo de hacer la 


cose 



,1 j » I I !. 


V I ' 


Los vestidos no solo se distinguían por 
el tejido, sino por el lugar de la fábrica; i 
asi decian ; vestís aurea , aurata , picta , pa- 
ra espresar rpic el vestido estaba bordado de 
oro, purpurea, conchiliata, Cic. I*!"'- 
37; ostro vel múrice tincta , Fuiucia, 'I í- 
l-ia oel Sarrana , Sidonia , Jssiria , Pliceni- 
cia, Spartana, Mcelibea, Getula, Faina vel 

Fuñica &e. Del caracol llamado purpura o 
Hiíirea; , que contiene cierto li([niJo, se sa- 
caba el eolor de pi'irpiira. Este caracol abun- 
da en Tiro, en el Asia, en la Isla de JMcninx 
{Meninx Meningis) , llamada d’Anville Lo- 
tliopliojites, que está cerca de la pequeña 
Sirle, cu lu costa , 





:cíiní> iV 



tico, en Africa, en !a Lacouia , en lAiropa , 
Plín. ix, 36. se. 60. Jai púrpura mas oara [la- 
iccia sangre coagulada \ iicgru7,oa , lo que ni- 
Y.o ([uo Homero diese a la sangre el epiiclo 

de purpúrea , 

(ivi. G ü tiempo (le Augusto la puíqmia que 
mas se apiCeialni í’ra !a de color de 'riijlcUí 
ivioiaccíi pin'piti'ap liu^go se prcíu io l;i roja 
{¡'ubi ‘a La¡\‘}ilüio')) \ por último los vesUdos 



'CUS y Pliu. 1\. 08. se. 




mas esf íjMíKÍos í'i'an los (juc so tenian Jos ye- 
cos con el lío nido sacado de los caracoles de 
Tiro {^Tiria díbapha, id est, bis tinctd)^ Plin. 
IX. 39. s, 63 . - Hor. Od. 11. 16. 35 . Vestís 

coccínea njel coceo tincta , de color de escar- 
lata, Mavt, V. 24, tomada por de púrpura, 
Hor, Sat. vi. 102 i 106, melitensis e gossi- 
píe oel xilo ^ de algodón , Cíe. V evv. ii- 73.- 
Flífi. xtx. i. Coa, idest^ sérica hombí- 
ciña et purpura ^ seda pi'eciosa i prepai *a da 
en la isla de Cos o Coos , Hor. Od. iv. i 3 . 


.i3. - Sat. 1. 2. lOi. - Tíb, 11. 4 - 29. - Jilo en, 
yin. loi. Phrigiana vel Phrígioiia , id esty 
acn conte xta ct anreis filis ele cora , obra de 

aguja o bordada, Plin. viii. 4 ^- 74 * 

nos críticos loen plirixiana , i suponen cjue 


es un tejido espeso i afelpado : la palabra 
Irisada o afelpada se opone a lisa , rasa o si-a 
|?e!o. Vivgata j tela rayada, Virg. En. viiu 



scutalala., en 



97, parecida a una telaraña, aranearuni te^ 
la, a la que Piiaio llama rete scutiilatum, 
IX, 247 galbana oel galbania, de color verde 
de yerba, Juoen. ib.: color lievbarum , Mar. 
V, 24 5 del que se vestían las mujeres: cuando 
decían hombre, galbanatus ^ era porque iba 


I 


i 
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vestido de este color, id. 3 . 82. 5 , i la es]>re- 
sion galbani mores , quiere decir costumbre 
afeiniiiada , i. cfj . Ame tliis tina , color de vio- 
leta o de vino, ib., 11. 57. xiv. i 54 . - Jnc. 
VII, 236 . Nerón* prohibió este color , Sact. 
32 , asi como Cesar permitió el uso do una 





do 


p u r 



> 


vestís c 



a 


ciertas personas privilejiadas , a las do cierta 
edad, i solo en dias de fiesta , Snet. Jul. 4 ^* 
CroGOta , vestido de color de azafraii , crocei 
colores, Gic. Resp. llar. 21 : sindon , lino li- 
no de Ejipto i de Tiro, Mar. ii. 16. 4 * 

12. XI. I. Vestís atra vel pulla, 



gro o {-le color do hierro, vestirlo do luto eco. 
Durante los lutos públicos o particulares no 
se llevaban adornos, oro, ni purpura, í it. 
Lio. IX. 7, xxxiv. 7. 

Entre los Romanos la moda mas jone ral 
consistía en llevar anillos {aniiulí), la que 
les virio^ según parece, de los Sabinos, Ht. 
Lio. II. Llevaban sortija de oro los Seua- 


1 2. 


dores i los Caballeros, TU. Lío. xxiii 

XXVI. 36 , i también los Tribunos lojionariüs, 

Appian. de Bel. Pan. 63 y pero anllguamcu- 
l,e solo SR ponuitiü H’'*’ ^ llevasen los Soiia- 
ílores i los Calmllci-oa , Pió. xi-vui. 45. 
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ííDÍJIo de los Plebeyos era de liierro , S¿aé. 
Síle. in. 2. i 44 ? no ser que se les biibicse 
concedido el llevarle de oro en premio desús 
hazañas, Cic, Ven\ lu, 8o, o por sus impor- 
tantes servicios, Suet. Jul. Sg. - Cic. Fam. 
X. 3 i, - Macrob, Sat, ii, lo. Los Emperado- 
res concedieron con facilidad este distintivo 
a veces por motivos muy frívolos , Plin, 

Galb. i 4 * *' FitcL 12. - 



xxxin. I. 2. - 
Tac. Hís, IV. 3 , i Justiniano al íin permitió 
a todo el mundo que llevase anillos de oro, 
Nüv, 78. Había personas tan afeminadas , que 
tenían sortijas de poco pesp para el verano, 
i otras mas pesadas para invierno , i por eso 
las distingiiian con el sobre nombre de se- 
mestres , id. vil. 8g. 

Los antiguos Romanos llevaban una sola 
sortija en el dedo anular de la mano izquier- 
da , dimitas aniclaris , GclL x. 10. - Macr. 
VJí. i 3 j pero últiinaineÉite se j)Ouian niiichas, 
/lor. Sa¿. n. 7. o. ÍLibia personas rpuí en ca- 
da dedo llevaban un anill'o , 3 J(¿!'t. v. 62 , o 





mas , /(/. V. II. XI. 60 j lo que luaniíe 
que el sugeto era de costumbres disoiutavS. 

Para dormir i para Ijañaisc so qu 
los anillos, Teren, ll'aimt. iv. i. ~ O vid. 



Suet. jdiig. loi. 
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yinio}’. II. i 5 . 23 . Los pretendientes no se 
ios [)Oniaii , Pal. il/ajr. viii. 1. 3 , ni tampo- 
co los (jue estaban de luto , Tit. Lív, i\*. 7. - 

XIX. 3i. Giiard.ibaii 
las sortijas en un estuche o nAcniuoTECUA , 
capsula j Miivt. xi. Go. 

Los anillos estaban giuirueculos tío pie- 
dras preciosas , geuiinte , de varias clases j v. 
gr. , de jaspe, jaspls ; de sardónica, ónix j de 
diamantes 11. 5 o. v. n: Inician gra- 

bar en ellos el retrato de alguno de sus an- 
tepasados, de algún amigo, de un Príncíjie o 
algún bombre célebre , Cic. Cat. 111. 5 . - Pin. 

v. I. - Ov. Trist. 1. G. 5 . - Plin. Ep. iG. - 
Suet. Tib. 58 . -lS'e7^ec^ Ben. 111. 2G, o el em- 
blema do aiauii acontoci miento incmorablt?, 

O 

Suet. Gal. 10, u otros asuntos se moja ni es a 

xxxYii. I. “ Plaut. Carca, ni. 
5o. Asi se sube que el anillo tic rüm[>í‘\’’o te- 
nia grabiulos trestroíeos, Dion. xm. i8,em- 
])IeiMa de los ties triunfos que consiguió en 
las tres partes del mundo, Asiti , Africa 1 IjU- 

ropa , Gi.c, Sex. Gt. - Pis, 10. - huL /¡. G. 

vil. 2G. Cesai' tenia en sn anillo una 


L/ 

estos 


j 




Venus armada, íhou. smii, ¡o. l^u el tiniliO 
de Augusto, primero buho una ijilinjc, ilcs- 



pues el retrato de Alejandro, i nlti mamen te 
el SUJO , i sus sucesores conservaron la cos- 
tumbre de poner en sus anillos el retrato de 

Augusto, Plin* 3y. I. - Suet. ^íug. 5 o. - 
Dion. Li. 3 . 

Se cuenta que Antonio proscribió al Se- 
nador Nonio porque en el anillo llevaba una 
piedra preciosa que se apreciaba en unos 
(íSíá) reales vellón) ^o'S) sesteircios , Plín. 
xxxvii. 6. s, ai. 


Estos anillos les servían de sellos para las 
cartas i para otros documentos, oh tabulas 
ohsv¿nandas y annulus signatorias ^ INIacrolj. 
Sat. vil. i 3 . - Tit. Liv. XXVII. aS. - Tac. An. 
n. 2. - I\íart. ix. 89, para sellar los coíVecitos 
o las cajas que se quería que no se rejistrasen 
ócc. , Plaat. Cas IV. i. 1. - Cic. Farn. xvi. 26. 
Con c‘l plano de estos anillos sellaban tam- 


bién ciertas piezas que usaban como tarjas, 
sínihola vel siniboli , que daban como señal 


)ara los contratos de poca monta, para no 
)lOiiíai' una escritura, Plaiit. Pcicch- u. 3 . 

O ^ 

19. - Pseud. I. I. 53 . II. 2 


53 . 


ÍV. 


7. i 04, 


o 


►ara señal de cualquier otra cosa, Just, 11. 
2. Los que qu crian escotar jiara una comida 
Itibau al encargado de ella (7/ií 01 rei priV” 
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fcctiis cst') j su anillo, qui coierunt ^ ut de 
sinibolís esseiit j id est^ qai commiini suinptit 
craiit una con na tur i , Tcr. Eun. lu. 4. i. - 
Plaut. Stich. 111. I. 28 i 34, simhola ^ escote, 
i por eso simbolam daré , es pagar el escoto, 
Ter. And. 1. i. 61^ asíniholus ad coenam ve- 
ñire , cenar de vakle , id. Pliorni. 11. 2. 25 . - 
Gell. VI. i 3 . Los Romanos antiguos al anillo 
le llamaban UNGULUS,'de unguis , uña ; pe- 
ro después le llamaron sinibolus vel sinibo- 
him , P 1 in. xxxiii. i. s. 4 - 

Guando uno que estaba para espirar le re- 
galaba a otro su anillo, era manircstarle el 
cariño mas tierno que podía haber, Car. x. 
5 , Jast. xii. i 5 . - Fal. Max, vu, 88. A los 
moribundos por lo regular les quitaban las 
sortijas, Siiet. Pib. 83 . - Cal, 12; pero pare- 
ce que se las volvían a poner antes de colo- 
car el cadáver en la lioguera, Prop. iv. 7. 9. 

Las solteras i las casadas, según parece, 
llevaban soi tijas lo mismo que los hombres, 
Tíovac. Od. i. 9. 23 . - P'cr. Ileo. iv. i. 59. v. 
3 . 3 o, i que las horras podían llevar una so- 
la sortija do oro, Plaut, Cas. ui. 5 . 63 . Isi- 
doro estiende este permiso a lodos los Liber- 
tos, XIX. 02 j pero oslo es contrario a lo que 


dicen otros escritores. Los esposos, poco an- 
tes de efectuar el mat rimo mío , daban un ani- 
llo de oro a su esposa , como prenda que afian- 
zaba la seguridad del contrato que iban a ce- 
lebrar, AKNULUS PRONUBUS , JuV. \l. 2-^ * el 

* 

cual dice Piino que era puramente de hierro, 
‘ferreus sine gemma ^ xxxi. i 5 pero muciios 
otros autores aseguran que era jle oro, Tert, 
Jipo!. 6 . - IsitL XIX. 32 . Los Jeneralcs el dia 
míe iban en triunfo llevaban su sortija de 

hierro, PUn. xxxiii. i. s. 4 * 

Los antiguos Romanos se dejaban crecer 
la barba , como lo hacían los habitantes de 
los Pueblos no civilizados , Tit, Lw. v. 4 *^ 7 
i por eso los llamaban barbados , bcLvhctti^ 

Cíe. Mur. 12. - Csel. j 4 - Fin. iv. 28. - Juv. 
IV. io 3 ; con cuja voz se denotaba también 
el hombre hecho, Hor. Sat. ii, 3 . 249* 

X. 56 . - Mar. viii. 52 . El uso de llevar barba 

les duró hasta el año 4^4? 
ciñió Menas o Mena, hizo venir varios bar- 
beros de Sicilia , i el fue el primero que se 
hizo afeitar en P\oma, Plín. vii. 5 g ; cuja 
moda duró basta que Adriano, para ocultar 
una escrecencia que tenia en la barba , volvio 
a renovar la costumbre de dejarse crecer la 


2JI 

barba, Spavt. Adr. 26- 


la moda de I 


lacerso 



pero pronto volvió 


1 or lo regular los Romanos usaban el pe- 
lo corto, i cuidaban de él con inuclio esme- 
JO (cccsariem, crines, capillos , comam vcl 
comas pecteha?U et comchant)^ ^speclalnien- 
le en los últimos tiempos, en que este cuida- 
do llegó a ser estremado , Aeacc. de brcK>. 


vit. 12, tanto que se le llenaban de esencias 
iscle perfumaban , aun cuando estaban ca 
el ejercito , Siiet. Cees. 6y. 

El poneré harbani de Siict. Cal. lo, de- 
nota el comenzarse un joven a afeitar, cuín 
barba resecta est j Ov. Trist. iv. lo. 58 . El 
dia en que uno se afeitaba joor primera vez 



se celebraba como festivo, i los amigos le 
cjivia])an algún regalo, Jav. iii. 187. - 
III. 6. La edad de comenzarse a afeitar varia- 
ba , i a veces no se afeitaban hasta que toma- 
Jjan la ropa viril, Suet. Cal. 10: véase tomo 


3 .®, páj. 2813 pero por lo regular era al rede- 
dor de los 21 años, Macrob. inSomn. Scipioiiis 
I. 6. Augusto no se hizo afeitar hasta los 25 


años, Dio. xnviit. 34* A los jóvenes a ruiie- 
n es I es as o i n a 1 ) a e 1 b a zo , liaingo , los i 1 a n 1 a - 
han juv enes hai'hatidi y Cic. All. i. i.-j. 


Las primicias de la barl)a (^príma barba 

\>el lanugó) se ofrecían a alguna divinidad, 

Petroju 29, i por eso Nerón se las dedicó a 

Júpiter Capitolino, Suet, Nev, 12, en un 

Taso de oro (píxide aarea) guarnecido de 

perlas. Al mismo tiempo se hacían cortar ei 

pelo i le consagraban a Apolo , Maro* 1. 82, 

i a veces a Baco , Stat, Theb, viii. 49 ^* 

ta esta época nunca se le cortaban , i le 11 e- 

bavan suelto sobre los hombros y ZTor. Od. ii. 

■ 

5 . 23, 111. 20. i 3 - IV. 10. 3 , o se le ataban o 

trenzaban {i'enodabant 'vel nodo relígabaiit)^ 
i de esto provenia el llamarlos capillati ^ Pe- 

tro n. 2'y. 

En Grecia i en Roma , tanto los hombres 
como las mujeres , acostumbraban dejarse 
crecer el pelo {pasee re ^ alera , nutriré^ pro- 
mittere y vel siíbmittere)^ en honor de algu- 
na divinidad, lo que hacían no solo mientras 
eran jóvenes, sino aun mucho tiempo des- 
pués, Virg. Eáiieid, vil. 391* ^Stai. Sitv» in. 
Prcef et Carm, 4 - 6. - Th^ v. 253 . vi. 607. - 
Ceiisbrbu de D. N, i. - Plut. llies,, como 
los Nazarenos entro los Judíos, Nuni, vi. 5 . 
San Pablo hizo también esta ofrenda , Act. 
ApostoL XYUK i8. 


2^3 



ssar se 



Los Bretones en tiempo 
taban todo el cuerpo, menos la cabeza i el 
labio de arriba , Cees. B . C. v. 10. 

Los Romanos mi en tras estaban de luto i 
tristes se dejaban ciecer el pelo i la barba 
(promittehaiyt oel subinítíebaiit) ^ Til. Liv. 
VI. 16. -Siiet. Ju!. Gr.-Ang. 23 .- Cal. 24, í le 
lleva! )an suelto {so¡vehaiiB)j Tit. Liv. i. 26. - 
Teren. lleaut. ii. 3 . 4 ó- - Virg. Eneíd. iir. 


oo. - O vid. Fast. II. 8 í 3 , i a veces se le me- 
saban {lace ral) ant o el eoeUcban{)^ Cic, Tuse. 
111. 26. - Giirt. X. 5 , o so echaban sobre él 
polvo o ceniza , P ir g> Eneíd, xii. 609. - Ca- 
tnl. XLiv. 224. Al coíitrario de loque haeian 
en Grecia, donde para maniíestar sii pesa- 
dnmljre se hacían cortar el pelo i afeitar, 

in. V. 6 . - Plut, in Pelón, et jElex, 







’IL 1. 81; uso que fue adoptado en 
varias naciones bái J)aras , Snet. Cal. v. 5 . 
Entredós Judíos era un castigo el cortarles 
la hurba , Sam. x. 4 , i entre los Cattks , na- 
ción de la Jermania, no se Je permitía a nin- 
gún jóven (juc se cortase el pelo ni se afeitase 
que hubiese iludo muerte u un enemi- 
go, lac. de Mor. Ge/*. 3 i , que es lo ique liizo 
Givilis para cumplir su voto, id. ffist. vi. Gi. 



T, ui. 


18 


o 






a eos 





arjüTSo cre- 
cer ía barba para mayor gravedad, Hor. Sat. 

u 3 . i 33 . II. 335 . -JrL poet. 39-3 i nsi a 

Sócrates le llamaban harhatus magister^ 


Pers. IV. i; ])oro líber harbatus^ esto es, e¿/- 
¡osas , quiere decir grosero, Mart. xiv. S4, i 
cuando se dice hcivhatiis ^ivit ^ es que no sq 


aícita , id- xi- 85 . 18. 

Aüguslo unas veces hacia que le cortasen 

la barba con tijeras {tondere forficc)^ i otras 

rriie le afeitasen (tondere 11 ar acula ^ esto es, 

i’üdeiidciai curare o faceré y Suet. Aug. *^93 Jo 

mismo dice Mart., n, 17. Algunos Romanos 


Icninn la costumbre de cpiitaise la barita ar- 
rancáodosc los pelos con pinzas , volsella: 


véase tomo 3 .", 
Pbiiit. Cure. IV. 


pajina íiOy pilos 'vellere), 

i. 22. - Suet, Caes. 45 , i del 


mismo modo se quitaban el pelo de la cara, 
el bello de las piernas &c., id. JuL 45. - Aug. 
68. - Galb. 22. - OtJi. 12. -Mart. v. 62. viu. 
46. IX. 28. - Quint. 1 . 6. V. 9. xiii. Proem. 
Otras veces se la quemaba n o cb amusca han 
con la llama de las cáscaras do nuez {subure- 
re nuce ardefite)^ Suet. Aug. 6b (^aduieie 
caudentíbiis juglaiidíiim putaminibus)^ como 
iü hacia Dionisio el tirano, Cíe, 2 use. v. 20. 


qfji 11. 7, o se la quitaban con una especie de 
ungüento que llainahnu psilotuhum obrocax, 
Mart. 111. 74. VI. 93. X. 65 . Otras veces se la 
arrancaban con pez caliento o resina , que 
Juvenal llama calida fascia visciy ix. 14. Ha- 
bla velleras {itstricuUe') de oficio , TeriulL 
de palL 4; pero los que se hacia u arrancar el 
vello de este modo pasaban por afeminados, 
Gcl. vil. 12. -Cic. lióse, com. 7. -Plin. Epist. 
29. 1. á. 8. - Hor. Epod. xii. 5 . - Senec. Ep. 

114. - Juocn. XI. 107, igualmente que los 
que usaban de espejo para afeitarse , Juren. 



Los Romanos en tiempo de los Empera- 
dores empezaron a usar de pelo postizo o 
PELUCAS, a las f|ue Hamalían capillamentum, 


. n , GAI.ERUS, J tir . VI, 120, o GAL- 
LERICULUM , Azmí. Ot. 12, í suplíau con ellas 
la íalta de pelo. Segun parece para hacer la 

PELUCA cosían el pelo a una piel {c.rii¡es Jic- 
ti 've 




, iVlart. XIV. Oo. ixs ae presu- 
mir que en tiempo de Julio Cesar no se usa- 


ban jen eral mente las pelucas (véase tomo 3.°, 
pajina 249):, Suet. JuL 45 , o a lo ni é 11 os que 
no les gustaban a los hombres 3 [hm'o puede 



qne his liubií-scn íKloplado \ ;i l;is scnoraSj Ov^ 

yimor, i. i 4 - -1^. 

]^a las casas de nniclia famiJia ha])ia cier- 
los esclavos destinados especialmen te a pei- 
nar, a aícitar (tonsores), O^id^Met, xu 183. 
Mart, VI. 52 , i a cortar las oñas, IHaiiU Aul. 

lE 4. 33 . - Tih, 1. 8. II. - Val. Max. lu, 2. 

j 5' a veces encardaban do esto a las esclavas 

? O 

(toktrices), Cíe. diisc. V. ^0. - Plaut* 'Iriic, 

IV. 3 . 5 g. 

BAílTjERiAS j i 011S tV 112C¿C ^ 111 11 COll — 

curridíjs cltí 13 clusc poLirfi ticíi 1 ucbio^ T-G- 

VGii. PJiorai. 1. 2. OQi. - I-íor. Pp. i. *7. 5 o , i 

las mujeres también hacían publicamente de 

barberas, Mavt. 11. 17- 

Ei traje de los esclavos , con corta dife- 
rencia , era como el de los pobres ^vease to- 
mo 3.% pajina 289), porque llevaban un ves- 
tido oscuro de tela barda (pullati) i sus al- 
pargatas (crepidati^j i íle esto provenía la es- 
presión s^estis servilis de Gic. Pís. 3 b, i set- 
vilis liabitus de Tac t. hisl. iv. 36 . Habia algu- 
nos que iban vestidos de blancoj peí o los au 
toros que hacen mención de esto Ío desaprue- 
ban, PW Casiiu n. ve. ulL - Suet. DomíL 


^ j i 

12, Todos ellos se abrigaban con nna túnica 
estrecha qtie ilamuban exomis o dipiítera, 
Gell. VIL 12. - licsich. 16, o de vina (Jaccr- 
tía et cacidlui;') especie de cha([Lieta con ca- 
puclia , lIo]\ Sat. n. 7. 54 * - 111. 170. 

Ma rt. X . 76- T ( • ase lo m o 3 . ” , i ) ;í j i n a 2 . ( o . 

Hiibo ffiiicn propuso en el Senado (¡no pa- 
ra que fuesen conocidos los esclavos se man- 
dase (jue usasen de cierto traje tlíjLeriu inado; 
pero la proposición fne desechada pór temor 
de que con esta distinción conoceriaa su (‘s- 
cesivo nú mero, Sc/¿. de ele ni. i. 34. - Ep. i 8 . 


Los esclavos lie vahan barba i pelo largo ; pe- 
ro cuando se los alio r raba, se afeita lian la ca- 
beza i se ponían sombrero (pílead).^ Juv. v. 
J7Í. “ Plant. Anipliit. i. i. 3 ü6. 

1.% pajlini 10 1. 

XjOs llonianos fine se 


^case tomo 



salvado de 

un nauíí'aju) se ai citaban la ealjeza , Plaui. 
Pad. V. 2. 16. ~Jll\k XII, '61.- Lndati. in lU'nio- 
tiui. Los marinos, mientras habla calma no 
se atrevían a cortarse id pelo ni las unas, Pe- 
tj üii. 1 oq , i los acnsadiOs de delito que me- 
ii.wívsi, pena ííapival , no si* aíeií.alian ni cor- 
taban el pelo iiasla tpae sallan absneltos, que 
cfíLonces iiuin de seguidy ai Capitolio a dar 


r racíiis a j il/arí. ii. y/¡., - PUn, 



Los antiguos miraban el cortarse el pelo 


como cosa muy importante ^ porque vivían 
en la persuasión de que nadie moria sin que 
Proserpina por sí misma , o Atropos por ór- 
ílen suya, hubiesen cortado un pelo de su 
cabeza j el que miraban como la primera 
ofrenda que se hacia a Plutonj P ir'g. En. iv. 



IT. COMIDAS DE LOS ROMANOS, EJERCICIOS, BAÑOS, 

JUEGOS PARTICULARES &C. 


Los Romanos a su principal comida la 
llamaban cena ( ccena i según algunos au- 
tores al principio no hacían otra , IsuL xxii, 
2, en todo el dia. Cenaban a Ja hora nona^ 
esto es , a las tres de la tarde en verano , Cíe. 
Fam. IX. 26. - Mart. iv. B. 6, i a la hora dé- 
cima en invierno, Aiiot. ad Hcrenn. iv. 5i. 


Plin. Ep. 111 . I. Se tenia por cosa reprensi- 
ble el cenar antes de dicha hora, Juv. i. 49* 
Plin. pan, 49? llamaban convivíiun 

intenipesüvum el banquete que empezaba 
antes de dicha hora i duraba hasta la nociie, 


/ 


í c(xna antelucana ^ si so prolongaba hasta el 
amanecer, Gic. Cat. 11. i o. - Aveíi. ( 3 . - 



G. - Ecrr. lu. 20. - Sen. i 4 - - Alt. ix. i. - 
Senec. de Ira. 11. 28. - Suet. Cal 4 -^- Cuan- 
tío lu cena duraba tanto, llamaban a esto 
epalarí o vwere de die , Tit. Lw. xxv. 20. - 
Cat, G. - Suet. Net\ 27. - Cin't. v. 22 ; i 

I / / ^ 

asi deciaii eii’C/’e ¿ndienij el que dcLerminaha 
darse buena vida sin pensaren lo futuro, Cíe. 

PhíL 


li. 34. - I^iisc. V. 2. - Orat. 11. 4 o' - Plin. 
Ep. Y. 5 . Pai’ecia esto tan mal , que una de bis 
principales atribuciones tic los Ce uso res era 
yebir en contener semejantes dcsói’denes. 

A eso de las doce del dia era la comida 
( pr'andiiimj ^ a la que en los lie tupos anti- 
guos llamaban tamliicn cena j esto es, cibas 
conumuiis a pluribus munptuíi , Pintar. Si til- 
os. Via. 6. - Isid. XX. 2 , qua Pliníus alin- 
dere ^idetuj' Ep. 11. Gj porque en otro tiem- 
po esta era la hora cu que comian todos ios 
de la casa i los convidados, i entonces toma- 
ban algo por la noche ( cibus vesperti/ui.s .), 
VESPERNA , Fest. i/¿ cania j peí’ o cuando los 
luunanos se cnriíjuecicron , que emrdeahaii 
mas tiempo en la mesa , comian hasta el ano- 
cliccer, para no in lerrumpir sus ocnpacio- 
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),í>.s , i al luetlio (íiii hacían un lijero almuer- 
zo, i a CiíbC le llamaban pi'andiuDi. 

A la hora de comer se cerraban los espec 
láculos, Suet, Cícind. 34 - * Cal. 56 . 58 ^ cu 


ya práctica parece que empezó el año 6 q 3 de 
Roma j Dio. xxxvn. 4 ^’ "'^óase torno 3 .°, paji- 


na 223 . 

I- 

Esta comida se componía de algunos pla- 
tos poco abundantes ( cibnm leviini.^ ct fací- 
leiu sumebaiU vel giisiabant) ^ Plin. Ep. lu. 
4- de poca substancia i sin ningún condi- 

íuento, Cels. i- 3 . - Hor. Sai. i. 6. 127. 11. 
4. 22. - Sen. Ep. 84. - Mart. xiii. 3 o j pero 
no siempre era a. si , Plaut. P(eu. üi. 5 . 14. - 

(¡le. P^evr. u ^9- - Hor. Sat. lu 3 . 245. - 
Sicei. Claud. 33 . - Doniít. 21. 

A veces Em2:)LM'ado res daban comidas 
públicas, pvandla.^ a todo e! ^Dueblo Romano, 

Suet. Jah 38 . - Til). 20. 

A la comida en que no so bcl>ia vino, la 
1 Li ma ba n c A n í n a , p randluni can ¡num ‘ve l ah- 
tenuiin.^ cjitod canis i^ino cavet , Gell. xni. 29, 
Los soldados llamaban indistinlauiente 
prandiiun ai rancho que couiian sin atender 
u lu hora en que se les daba, Pít, Lis?, xsvin* 
r4; i para decir que la tropa liabia ya comi- 
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do su rantdio, usaban déla espresion pransüS 

P A K A TU s , Ge ll. X V. 1 2 . 

Ademas delprandiuui i cena se Introdujo 



um o DESAYUiNO , 


el je 

72. - Suet, L t Le i!. i 3 . - 




ii'c. 1. I. 



xill. OI- 

223, i el loiiuir después de cenar el cuuiissa- 
tlo j esto os, alguna golosina para ].)eber, 
Suet. Vitel. i 3 . - DomíL.' 21 ; la nuc se ser 



vía en oli’u ]dL.'za distinta de la en que se ha- 
Lia cenado , 



k¡. Tit. Liv. xn. 7. 9. - Plaut. 

Most. 1 . 4 - 5 : i (íomo ])or lo regular dural)a 
hasta muy tarde, Suet. Pih. 7 , llainabaii 
COMiuOKEs (cojnissai'íJ .) a los ejue se daban 
lujcna vula 1 ciiq^leaban la noche cu los <íscc- 
sos de la mesa &c. {s>icus.^ Festus, vel potius 
u Conius^ ,l)ií)s de los banquetes i iraneaehclas 
nocturnas en Ire los Griegos), Hor. Od. iv. 

1. g. - Quiñi. XI. 3 . 07. C omis salió era una 

Inncioii de esta clase, una íraneacliela de uo- 

che desunes de cenar, Cic. Cat. 11. 5 . -Mur, 

1 

6. - Cosí. i 5 . - Mart. xii. 48. n. comissaLoi'., 

id nue se enlrecaha a la buena viíla, un con- 

i O 

vi dad o a bauquete.s uoctnruos, Tcr. Ad. v. 

2. 8. - Til;. Lio. xn. 7, - Alart. iv. 5 . 3 . ix. 

65. - GcIl. IV. i4- Cicerón 

a ios que fragua ron la conjuración de Callli- 


62. 


10. - 






na, que él destruyó, los llama comissatores 
conjurationis j A.ti. u i6. 

Había quien tomaba algo entre comida i 
cena, que es lo que llamamos merienda (me-- 
renda , quia vulgo dahatur is qui jere mere- 
BANT , id est ^ inercenariis antequam labore 
mitteventur ; a domino seu conductores PJuut. 
Most, IV. 25 o, o ANTEC^NA vel-ium ^ Isid. 

XX. 22. 

Los Romanos antiguos vivían con mucha 
frugalidad , porque su principal alimento 
eran las’ legumbres, i sus platos ordinarios 
se componían de agua mezclada con harina, 
miel, huevos i queso, a lo que llamaban 
i de esto proven ia que a todo lo que se comia 
con pan , o que se acompañaba con el pan, 
le daban el nombre de pulmentum o pulmen- 


TARiuM fopsoniumjs Plin. xviii. 8. - Varr. 
de Lat. Lin. IV. 2 2. - rior. Sat. ii. 2. 20. Ep. 
1. i8. 4 S--Senec. Ep. 8y.-Phaedr. in. '7. 23 . - 


Juv. vil, i 85 . XIV. 171 ; i asi uncía pulnieu- 
taria s id estj lauta et delícat a férula ^ son 
los platos esquisitos i delicados, ¥ers. iii. 
102. Los primeros Majisti'ados de Roma i los 
Je nerales mas célebres, al espirar su empleo 
se dedicaban a cultivar por sí mismos lu tier- 
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i ados , i 



ra , coiniaii en la mesa con sus ct 
mismos platos que se scrviau a estos j asi 
l.i.0 Catón el Censor, PUit, i muchos gui- 
saban ellos mismos la comida, como Cuno, 

Pliti. XIX. 5 . s. 26.-J11-V. XI. 79, 1 sus imiie- 

res iban a veces a llevarles la comida al cam- 



sas r 


po, mart. iv. Gq. 

Pero cuando las prodijiosas conquistas 

que liieicron, introdujeron en Roma inmen- 
iquezas, cambiaron las costumbres del 
Pueblo de tul modo, que ios habitantes de 
toda clase se entregaron al lujo 1 a la depra- 
vación, Scevioi' armis liixuria uicuhuit y v ic 
tunujue ulciscitur oi'bem, Juv. vi. 291. En- 
tre los placeres ^que les lucieron buscai con 
ansia ei lujo i las riquezas, ocuparon el pil- 
los de la mesa , i se hizo que la 
tierra i el mar coulribuyesen a satis lace r la 
voluptuosidad i los desordenes de los que 

vescendi causa tej'ru 
marique omnía exquirere &c, Sulust. Cat. 
i3. Gustas ( id est y dapes delicatus y ' phiios 
esquisitos) elementa per omnía (jiueriuity 

Juveii. XI. i 4 - 

Los Romanos de ¡os primeros tiempos se 
seuLuban pata comer, 0 \>, Fast. vi. 4*^^- “ 


111 er lugar 


dominaban en áuibos 
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Sevv. in Virg, En, yii. 1^6, costumhrc que 
taiubieu tuvieron los Griegos; i asi los iié- 
roes de Homero se sentaban en sillas separa- 
das (soUa)y paralelas a la pared, i delante de 
cada asiento liabia una mesita, en la rpie po- 
nían los platos i el vino, Odís. u iii. &c, vn. 
i Vlll; lo inismo hacían los Jemianos, Tacit, 
22, i los Españoles, Strah. n. p. i 4 o. 

La costumbre de echarse en los lechos 
(lccti vcl Con) apoyándose sobre el codo 
(accumhendi).j \d Lotnaron de los orientales, 
i al principio la adoptaron solo los liombi es, 
Eal, Max. 11. i. 2 ; pero 2:)oco después los 
imitaron las mujeres. Escipion, vencedor de 
Anibal, balJó esta costumbre en Africa, Tit. 

Lh'. XX Vlll. 28. 


El día (|iie celebraban la fiesta dai Lectís- 
tei'níiun^ ponían de este mudo las estátinus 
de ciertos Dioses, v. gr., de Júpiter; pero 
las de Juno 1 jM inerva las ponían de 




c en 


la silla, Pal. ñíax. n. 1. 2. Véase tomo 2.% 

pájiíia 354. 

Los jóvenes de ambos sexos, menores de 
diez i siete años, se se [liaban al pie del le- 
cho de sus padres o amigos (in i ¡no Iccto ce/ 
sah sello eeZ ad lectí fulera assidebant)^ Snet. 



Aiig, 64, a una mesa mas frugal (propid et 
parciore jnensdJ, Tac. An. xiii. 16, i a ve- 
ces lanibicn las solteras , Siiet. Plaut. 82, i 
los inferiores, Plaut. Sticli. m. 2. 32 . v. 4 * 

21. - Donat. in Pitá Te ven. 

PíiTíi cGiiíir Hcoslnnil.) rnl^tin ccliíiisG como 


hemos dicho ; pero las otras veces comian en 
pie o sentados, bien estuviesen solos o acom- 
pañados, Suet. Aiv^. ’jS. 

En el piso mas alto de la casa estaba la 

PIEZA EN QUE SE CENABA, a la quc antiguamen- 
te llamaban cenáculo (^c.^naculum), E cirr. de 
Lat. Ling. iv, 33 ; i de aquí provino el dar 
este nombre al piso mas alto de todo edifi- 
cio, Tit. Liv. xxxix. 4.0. ~ Suet. Plt. 7: pos- 


teriormente le llamaban comedor (cíenatío), 

Sicet. Ner. 3 i. - Jav. vn. iS 3 , o triclinio 
(ti'iclinlnvfjy Cíe. Att. 52 . - Snet. Gius. 43 - ” 


Tib. 72, por el modo de poner los tres lechos 
(tres lectiy tricliuares ceZ desciihuoriijy al 
rededor de la mesa (stcrnehantnrjy para que 
pudiesen estar cómodamente los con vicia dos, 
Sd'. in P~i r. Ene id. 1 . 698 . Por lo regularen 
cada leciio se situaban tres personas , las cua- 
les sostenían la parte superior del cuerpo, 
apojáudüsc en el codo izviuierdo, tcniau la 


386 

caJbeza algo levantada i la espalda estaba des- 
cansando en los almohadones (pulvini veU 
illijj las p lernas estaban tendidas a lo largo, 
o algo encojidas. Los pies del primer convi- 
dado caían a la espalda del segundo , que te- 
nia los SUJOS en la misma situación relativa- 
mente al tercero, i cada uno tenia ademas 
una almohada que le separaba de los otros 
dos. Colocados de este modo, la cabeza del 
segundo convidado venia a estar frente por 
frente del pecho del primero, i asi para ha- 
blar con este , especialmente si era cosa se- 
creta , era preciso que se reclinase sobre su 
pecho {m siniL recumbevé)^ Plin. Ep. iv. 33, 
Esta era la situación de San Juan en la cena 
del Señor, S, Juan, xiii. sS. Para hablar se 
enderezaban un poco sobre el almohadón del 
lecho; pero para comer siempre estaban apo- 
yados en el codo, Hor. Od. i. 2^. 8 . ~Sat. 4 * 
II. 3 q, i se valia n de la mano derecha; a ve- 
ces para tomar de los platos se servían de 
ambas manos. No hallamos noticia de que 
los Romanos usasen cuchillo ni tenedor para 
comer, i por eso dice Horacio, Ep, 1. 16. 23 , 
que se untaban las manos (jnanus unctcé), 

Al convidado que estaba en la cabeza del 
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lecho {ad capiit lecti) se le llamaba (summus 
{/el primiis) el suverior , al que estaba al es- 
t re 1110 opuesto (imus ec/ el inferior, 

i al que estaba entre ambos (medius) medio, 
cuyo asiento era el preferente, E ir. ib, Hor, 


Sat. 11. 8 . 20. 


Cuando alguno de los Cónsules asistía al 
banquete, se sentaba en el lecho de en me- 
dio/ pero en el asiento último, para que pu- 
diesen hablarle con mas comodidad , si te- 
nían algo que decirle, i esta era la razoii por 
que a este asiento le llamaban consular (lo- 
cos coNsuLARis), Phtt. Simpos, n. 3 . El amo 
de casa que daba el banquete se echaba en la 
cabeza del lecho mas bajo, inmediato al Cón- 
sul, Uii triclinio o lecho de tres personas 
servia a veces para dos, i otras para cuatro, 
Hor, Sat. 1. 4 * 86/ de modo que hacia poco 
honor el usarlos de otro modo; esto es, el 


coiocar en clJos mas personas, Gic, Pís. 27. 
A veces no habla en el comedor mas que dos 
lechos, i enlonces le llamaban biclinio (ei- 
clinium), Quint. i. i 5 . -Pliu. Bacc, iv. 4. 69 
102. El número de lechos era a proj^orcion 
de los convidados, i según Varron no de- 
bían ser menos que las Gracias, ni mas que 
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las Musas, Gelh xin. ii. En tiempo de Plau- 
to iiunCa se convidííba a lo mas cjue nueve 
personas, Stícli* iii. 2. 3 i. iv. 2. 12. Los con- 
vidados podían traer consigo otros convida- 
dos , a los que les daban el nombre de som- 
bras (umeríe), Hor. Sat, ii. 8. 22. -Ep. 1. V, 28. 

Los atravesaños (spondíe) i los pies de 
los lechos (fulcra) por lo regular eran de 
madera, OvicL Met. viii. 656 ; pero a veces 
eran de plata, i aun de oro, Suet. Jal. 49 j o 
tenían hojas de plata por adornos (bractem 
mel ¡aniiiue)^ Snet. Cal. 22. - Mart. viii. 35 . 

5 . Los almohadones estaban rehinchidos de 
pluma (culcita), o había colchones en los le- 
chos , Juv. Y. 17, - Plin. XIX. I. (melmatta), 
Ov¿(L Fast. VI. 680. - Cic, Tusc^ 111. ig. An- 
tiguamente solo se usaban jergones (feenOy 
vel acere aut palcd)^^ de Lat. Ling. iv. 
35 . Todo lo que ponían para que los lechos 
estuviesen mas blandos {pmnia fareimind) se 
llamaba en jeneral tomento (tomentuni qua- 

, Suet. Tib. 54. - ^lart. xi.. 

22. XIV. i 5 o. Ün alinoluulon rebinchido de 
canas (concisa palas , id esty arum 
liistvesj sct llamaba toneiiLnm círcensl, poi 
que le usaban en cd Circo en contraposición 


si 
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de tonientuni lingoniCüm vcl leuconicum, le- 

Iiinchido de lana o de pluma , MaJ't* xiv. 
160. - Scnec. de F it, Jdeat. 25 . 


En los primeros tiempos los lechos, se- 
gún parece, estallan rehinchidos de heno o 
de hojas, Ovid. Fast. 1. 200 i 2íi5, de lo que 

provino el llamarlos (cectus) lechos (cjiiod 
lierbis et frondih as lecils incubahant), Varr. 
de Lat. Lin. iv. 35 , vel ro'íKiry (rfuia vetei'cs 


super herbam torlani discunibebanC)y id. et 

Serv. in Virg. En cid. 1. 708. v. 388 ,, 'i>el iit 
alii dicicjit^y quod ledas to/'is , id est , funi- 
hits tenderetar)y llor. Epod. xii. 12, o de 
paja (s tramen mel strameatum^y Plin. vnn 
48. -Hor. Sat. n. 3 . 117. Los escritores de 
los últimos tiempos de la Kepúhilca , llaman 
TORAL eí lienzo do que se iiacian los colcho- 
nes i los almohadones de los lechos (ppcvi- 


íuvnLuui ve i invoiiicriin¡.\y . 


w é. A. m 


4-J. m 


m 


iteiun y o SEGESTRE veA~ 


Lp. I. 5 . 22: f órale lu 
tvum-trium , Varr, id, o lodix , nombre da- 
do igualmente a un paño o eobertor de en- 
nvíyJicocn.yi. 194. vii. 66 . - Mari. xiv. 148, 
182, 1 odíenla y un ])añito, un pañal, o un 
trozo de franela para cubrir el cuerpo, Suet. 


83 . 

T, m. 


Jí 


9 


a 90 

En ios (lias (le gran función se cubrían 
Jos uECHos de telas ricas, guarnecidas de púr- 
pura o bordadas (stiiagula vestís). C¿c, Verr 
li. 19. - T¿t Liif, xxxiv. 7 . - fíor. SaL n. 2. 
3 . iiS y picta stragula, Tibub i. 2. 79, tejc- 
iile straguliim y una cubierta bordada para 
nii bermoso lecho {pulcherrimo s trato) ^ Gic. 
Tus. V. 21 ; pero hay críticos que aqui leen 
piilcherríme^ asi como lectus stratus conchi- 
Hato pevistromate ^ decir tapado con 

una cubierta de púrpura, Cic, PhiL 11. 27 , í 
la espresion attalica peripe tasín ata , Cic. 
Verr. iv, 12, tiene mucha conexión con lo 
que Virjüio llama superba aulcea^ hermoso 
tapiz, Eneida 1. 697, inventado, según di- 
cen , en ia corte (íii aula , de donde sacan 
aüLíEa) de Altalo , Rey de Pérganio , Plin, 
viii. 48. Babilónica peristr omata consutaqiie 
tapetia j obra hecha de aguja, Plaut, Stich. 
11. 2. 54. Ademas de los tapices había lienzos 
(aiilg^ce) colgados del techo, para cubrirlos i 
libertarlos del polvo, flor. Sai, 11. 8. 54 - - 
Ser V, in V^irg. Ene id, 1. 697. 

En tiempo d(i los Emperadores introdujo 
la moda, en vez de triclinios, lechos semi- 
circulares , que por parecerse a la C griega. 


se llamaron sigmas (sigma), en los cuales ca- 
bían siete convidados, Mart. ix. 48, i a ve- 
ces ocho. A estas SIGMAS las daban también el 
nombre de stihadiiini ^ id. xiv* 87 j pero en 
los últimos siglos adoptaron la costumbre, 
que en la actualidad se conserva en Oriejile, 
de sentarse en almohadones {accubila) ^ o 
ponerse en cuclillas para comer, i aun a las 
demás horas, SchoL in Juven. v. in.-Lani^ 
pricL Hehg, 19. 25 , cuyos almohadones cu- 
brían con algún lienzo o tela de otra especie, 
ACCUBiTALiA, Treb. Podio iii ClaiuR 14. 

Las MESAS {niensce) de los antiguos Roma- 
nos eian cuailiadas, 1 las llamaban cibillje, 
F art\ de Lat. Ling. i\\ 25 , Festus : los tres 
lados tenían cada uno al frente su lecho, i el 
cuarto quedaba libre, para que Jos esclavos 
que servia n pudiesen 2:>oncr i quitar los pla- 
tos sin estorbo. Cuando la moda introdujo 
Jos SIGMAS o lechos semicirculares, tuvieron 
que hacer las mesas redondas , 1. 13-7^ 
i las que los ricos usaban eran de naranjo o 
de aliso con adornos de marfil , Cíe. Ferr. 

U^. 17. - Mar. xjv. 89 i 90. II, 43. ’-Plin, xui. 
i 5 . s. 29. 

A vecí's traían i quitaban la mesa con los 


p’.iíOs puestos on ell.t , i do cslo venia el 
virji^a'in apponcre ^ Plaiil. Asin. v. i. 2. id. 

T\Íos. I. 3 . í 5 o. Hi. 1. 9 . 6 .- Cic. Alt. XIV. 31 . 

Ov. ^lel. VIH, 570, 1 el AurERiiE, Plant. Ainph. 

II, 2. 173;, ee/ hemovere, Virg, Encid. 1, 220 
1 627 i pero hay lectores que toman aquí la 
palabra meníO? por solo los platos. Otras ve- 
ees traían a la mesa unos platos tras otros, 
de donde pro venia el ciunm., lances^ patinas 
^el casnam nicnsis appokere, Virg. En cid. 


jv. 602. - Oic. Tuse. V. 32 . - Verr. iv. 22, - 
Alt. VK I , i el e pulís mensas oncrarc 
Gev^. IV. 3 S 8 .* deviere eeZ tollere, Plaut. 

Mil. 111. I . i 55 &e. 

En ciertos casos se servían de la palabra 
jiENSA |):U'a esp resal’ vianda o plato (^lanoc ^ 
patina^ patelía ^>el discus) ; de esto d i ina na- 
ba el decir prima mensa, en vez de prima 


fp.rcida , primer servicio , o platos sólidos, 
Macrob. Sat, vii. i ; secunda mensa , por se- 
gundo servicio, o segunda ^cz que se cnbi’ia 
la mesa, en el que se sacaba la finlti ccr. 
{beliaria) o postres, Cic. Jtt. xiv. G. - t'amil 
xvi. 2 1. - P^ív^. Ce 07 '. 11- lox. - IS ep. 

8. Con el mitlei'e de mensa es[H'csaban qne 
hablan enviado un plato o parte de él a una 


2 ()J 

persona que no asistía al convite, CiC. Att. 

V . I . Idap es m e nscje b re v /i’ , una 1 i j e ra eo in Í - 
da o una mesa iVuiial, LIoi'. Ai't. poci. 19*^! 
mensa opima ^ una mesa abundante, oz 7 e.xi. 
283. Viijllio se vale de la voz mensa para cs- 
presar las toi'tas de trigo {ctdoi'eci liba ce / cc- 
7'eale solu7ii). Soia m omne dicitui' xy/oat cih- 
rjuid sustinct j Serv. in ^ irg. Ecl. vi. 3 v). 
Encid. V. 199. - Ovid. Met. 1. 73, sobre las 
que ponían la carne, las que llaman o/'Z>í’s, 
porque eran orliiculares ; 1 tainbieii las da el 
nombre de (jiuidrcv. porijue con dos líneas 
cu cruz estallan dívlditlas en cuatro trozos, 
P"i¡’g, Eueid. vn. iiO: de aípii M'iiia el qne 
alíend e/ee/'c (juadrd , signliicase comer a li 
Mí esa de otro o \ ivir a costa ajena, Juc. v. 2. 
EiiuL: lií r qnadra , id. est , frusti'um paiiis^ 
un bocado tic pan ¿Ce. /Yo/'. Ep. 1. 17. .fí) ? ^ 
igualniciiLc quadra ¡daceuLo’ ce/ casei^ Man. 


V I. 70. XIL 32 . 18, 


Las mesas de la lente rica (?ran redon d 


as.^ 


con solo un pie (monoimjdiu \i), como nuestros 
A E i.ADOUES , i estaban adornadas ile inaríil o 

dr íigoras de talla, dnw n 1 38 . Xi. 120. !en 
de los p.)brcs tcnian tres pies (i'Ríi’esM 
■Sal. I. 3 . i j, qiu; a \eccs no eran íii'n.ibjs 



Ov. Mct. viJt. C6 j, fie lo que provenia la cs- 
presiori iiiceqiiales inensce de Mart, i. 56 . ii. 

Abbacus , era el aparador ^ Tit. Llv. 
xxxix, 6 . - Gic. Verr. iv. i 6 . 25 . - Tuse. v. 
21 j también le llamaban delphica, .jc. inensa^ 
Vet, Scbol. in Juven. iii. 204. - Mar. xii. G-y. 
Cíe, Verr. iv. Sg, i lapis albus, ül est , men- 
sa marmórea ^ Hor. Sat. i. 6 . ii 6 . 

Los antiguos Romanos no gastaban man- 
teles ; pero bacian limpiar bien 

la mesa Gon una esponja, Mart. xiv. 44 ? ^ 

•o. 

con una rodilla (¡^aitsape ) ^ Hor. Sat. 11. 8, 
II, Todos los convidados ántes de empezar 
a córner se lavaban las manos, i en la pieza 
en que cenaban Ies presentaban la toalla 
(^MANTiLE ^el-tele-um , oel-iumj, para se- 
cárselas, V¿rg. EneüL 1. 702. G. iv. 3 a y; sin 
embargo, parece q^e cada convidado traia 
la suya (mappa), i que se servia de ella du- 
rante la comida para limpiarse los dedos i la 
boca , Mar. xn. 2g. - Ho7\ Sat. 11. 8. 63 . Pe- 
ro no siempre se observaba esta costumbre, 
Hor. Ep. 1. 5 . 22. La servilleta o toalla 
( mappa), Mai'., iv. 4 ^* ^7* Algunas veces los 
convidados con permiso del amo de la casa, 
eiivolviau con su servilleta un plato de la 
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mesa i le enviaban a su casa por medio de 
sus esclavos, Mar. ii. Sa. Los mahteces f /¡«- 


tea inllosa , gausnpa mantilla) no empe- 
zaron a gastarse hasta el tiempo de los Erii- 
peradores, xiv. i 3 b. xii. 29. 12. 

Los Romanos de los últimos tiempos 
acostuuibj'aban bañarse antes de cenai , 1 lant. 
Stícli. V. 2. 19^1 ricos tenian piezas paia 
lomar baños Trios o calientes, según les aco- 
modaba (^BALNEüM vel halinoiim , pliir-iiece , 

veEa), Gic, de Orat. 11. 55 j pero habla ba- 
ños públicos para todo el pueblo , de. Ccel. 

_ J-fnT h'.n 1 I 


.-ir. /'nti i'kiPVíií 


para áiiibos sexos (halriea oirilia et mulic- 
bria ), Varr. de Lat. Ling. viii. 4 ^* -Vitruv. 
V. 10. -GeJl. X. 3 . Al que servia el baño (hal- 
neatov) se le pagaba un ocliavo , cosa muy 
covía ( quadrans ) , Hor. Sat. 1. 3 . i3'7. - Jo- 
ven. VL 44^7 aqui provenia el decir res 


qaadrantalia , en vez do baño (^halncitm), 
Scncc. Ep. 86; quadraíitaria perniufatio , id 
est , pro qitadrante copiam sui faceré , Clc. 
Gsül. 26- i por eso quadrantaría , significa 
una miserable prosliliita, Qaínt. vin. 6. Los 
niños lu) pagaban nada , Jia>. vi. 44^* 

La hoi'a couiuii de bañarse era a las dos 


3 cj 6 

(octava hora) oii estío, i alas tres en invier 
no, Plln, Ep. III. I, 



t. X. ¿{.b , 1 Un pocíí 

untes los dias de fiesta, Jiio. xi, 2o5. 

Antes de entrar en el baño hacia n varios 
ejercicios ( exercitatíones campestres post 
decisa negotia^ campo se. Martio) , Ilor. Ep. 
K 59; jugaban a la pelota (pila), al palmo, 
JIor. Sat. 1. 5 . 4 ^ , tiraban la jabelina, juga- 
ban al tejo o al disco (discus), tiraban con 
una honda de correas bolas de piedra, de 
li ierro o de plomo, Hor. Od. i. 8. ii, se ejer- 
citaban también en los juegos que llairiaban 
PALUS o PALAiiiA, qiic era como tirar al blan- 
co , Jiíoen. VI. 246 &c. : véase tomo 2.°, pá- 
jina 362 i 36 4 , i saltaban o corrían a pie i a 
ca bit lio & c. Saeé. A iig . 83 . - Mari, v 1 1 . 3 1 . 

ienian cuatro clases de pelotas: i La 
trigonal (^píla TRiGONALi^ trigon) , llamada 
asi, po rqii e los j agado res fo r nía ha n u n t r i á n - 
gplo , i consistía el juego en tirarse la pelota 
u n o a o t ro , i pe rd ia el q u e la deja ha cao r. 
2.“ Ei BALON lie no í.le aire (polis mel foIUcn- 
lasj^ parecido al (pie unos jugadores despi- 
den con elpie: si era {grande, le echaban con 
ei brazo, i entonces le llamaban puramente 
PILA, Prop. ni. 12, 5 , o pila ve'lox, Hor. 


2 


97 



Sai. n. 2. II 5 cuando era pequeño, seponiaV^ 
giianteen la mano con que le daban , 1 poi 
eso le llamaban follis pügilatorius , au . 

,U 1 . 4 . 16. -Mari. XIV. 47 ^^*^ 

TA CAMPESTRE ( pila püganica) que estaba 
llena de pluma, i era de tamaño menor que 
el balón, pero mas pesada, Mart. xiv. 4 '^- 
i 4.^ El HARPASTO (harpastiun ab rapio), ^ 
era !a mas pequeña, i el juego consistía e 

(juitársela uno a Otro, Mar. xiv. 19^ 

3 1 . - Saet. Jug. 83. Ludere raptim, signiíi- 

cuba jugar al balón : cuando se volvía la pe- 
lota después de liotar, decian pilam 1 evocai e 
cadentem'. si había muchos jugadores en lue- 
da , i el uno de ellos haciendo que miraba a 
uno tiraba el balón a otro, espvesalian esto 
diciendo hule re datatím vel iiou sperato Ja- 
gientem reddere gesta: cuando se volvía el 
balón sin dejar que cayese en tierra, se decia 
piiani geminare volanteni ; ultiino, si ti- 
ral)!!!! a quitarse el balón uno a otro, era // 4 - 
dere expithun ad Pis. i'^ 3 . - Plaut. 

Cure. u. 3. 17. - Isitl. 1. 2 1. En las casas de 
campo iíubia regnlurmeute nn juego de pelo- 
ta , o un pai’cije para jugar al l)alon i para 

otros ejercicios, que por ser circular se lia- 
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maba Sphceristeriiun y Suet. Vesp. 20. -Plia. 
E. II. 17. V. 6, 

Los jóvenes i los niños se divertían en 
hacer rodar un aro de hierro o de cobre lleno 
de sortijas, como lo practican actualmente 
ios niños con los aros de madera, A este jue- 
go le llamaban trochus ( a curro ) i groecus 
trochus , porque le liabian aprendido de los 
Griegos, Hor. Od, 111. 2^. 57. - Mart. xi. 22. 

XIV. 160. El TROMPO (turbo 'vel huxiwi J era 
juego de niños, Virg, EneuL vn. 378. -Pers. 
lu. 5 i. Hay comentadores que sin motivo han 
confundido estos dos juegos. Los concurren- 
tes que no jugaban , por lo regular se pasea- 
ban a pie, en carro o en litera. 

En Koiua había muchos terrenos desti- 
nados espresa mente para paseos (ambulacra 
reZ ambulationes , j’^a¿ía/’c/zíz¿7'), de los 

cuales unos eran públicos i otros particula- 
res y unos estaban cubiertos i otros no, Cíe, 
Doni. 44 * " Orat. 11. 20. - Att, xiii. - ad 
Quirit. Frat. 111. 17. - GelL j. 2. - Hor. Od. 
u. i 5 . 16. ~Ep. I. 10. 22. -Ju^en. iv, 5 . vi. 60. 

También construyeron en varios parajes 
pórtscos (porticus) o galerías para que sir- 
viesen para pasear j de los cuales los princi- 
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P 


ales es 


itaban al rededor del campo Marcio i 


del Foro; estos magníacos pórticos teman 
colimas de mármol, i estaban adornados con 
pintoras i estatuas. Algunos eran muy lai 
gos , V. gr. , el de Claudio, t. ds Spcct* 
II. 9, el de Augusto, Saet. 3 i , el de Apolo, 
Pvop. 11. 3 i. i.-Oc. Ti'lst. 111. i* SQi 
Nerón , Suet. Ner. 3 i, el de Pompeyo, Cic. 
do Fat. 4. - Oo. Ar. Jm. i. 67 , el de Livia, 
Plin. Ep. 1. 5 . &c. Estas galerías servían taift- 

.p, 

bien para otros usos, porque en ciertos ca- 
sos el Senado se juntaba allí, i los tribuna- 
les celebraban en ellos sus sesiones. 

El TERRENO destinado parücu lamiente pa- 
ra correr a caballo o con carro, se llamaba 
GESTATio; era de figura de circo {circus)y i en 
las casas de campo estaba pegado al jardín, 
Plin. Ep. 1. 3 . II. 17. I a una galería y que, 
por lo regular era cerrada i con grandes ven- 
tíinas a ambos lados , la llamaban cripto- 
PüiiTicus , Plin. Ep, ii. 17. V. 6. id. vn. 2i, a 
la que concurrían los literatos para ejercitar- 
se (stoniachl causa) a leer en voz alta (clare 
et intente legei’cjy Plin. Ep. ix. 36 . 

Gomo los Romanos no lievaban camisa 
de lienzo ai medias, i por otra parle haciau 



ejercicios muy violentos, necesitaban bañar- 
se con frecuencia, tanto por aseo como para 
conservar la salud ; pero al j)rincipio no te- 
nian mas baños que los del Tiber, porque 
Roma no disfrutaba de mas aguas que las de 
los pozos de lo interior de la Ciudad i de al- 
gún manantial de agua de los alrededores, 
como la fuente Ejeria que había al pie del 
monte Aventino, 7 Ví. Liv, i. ig. - Ov. Fast, 
111. j 3 , i la de Mercurio, Fast. v. 678. &c. 


Por los años de 44 '^ Roma hizo cons- 
truir el primer acueducto el Censor Appio 
Claudio, DíqF XX. 36 , i posteriormente se 


hicieron siete u ocho mas, que dieron a Ro- 
ma tan gran cantidad de agua , que era la mas 
provista de ella entre todas las Ciudades co- 
nocidas. Se gastaron inmensos caudales para 
construir estos acueductos que pasaban por 
d e n t i’ o de peñas i p o i‘ e n c i 111 a de m o n t es , i 
como por lo regular en los valles iban sobre 
arcos de piedra o de ladrillo , se dedujo de 
esto que los Romanos sin duda ignorarian 
([Lie el agua conducida por tubos sube sieui- 
pre a la altura de su orí jen , sea la í]uc quie 
ra la distancia que corre i la desig^m 
terreno por donde se la conduoíí. Seria cici 





in mente de admirar que se les hubiese ocul- 
tado un hecho como este, habiendo usado 
tanto de tubos (fistidai) para la inmensa dis- 
tribución de aguas para baños i fuentes. Sin 
embargo, no parece que podían ignorarle se- 
gún este pasaje de Plinio : aqua in vel e 
plitmbo siibit altitudineni exorsus sní^ xxxi. 
6. s. 3i: el a£ua conducida en tubos sube a 

D 

la altura de su orí jen. Lo cierto es (pie los 
tubos no habrían podido aguantar el peso de 
las aguas conducidas a Roma por los acue- 
ductos, i asi las CAMiíiJAs (castella) las reci- 
bian , i por medio de conductos de plomo se 
distribuían por toda la Ciudad, Plin. xxxvi. 

i 5 . - fíor. Ep. 1. 10. 20. 

Girando hubo agua en abuiulancia , se 


construyeron un gran número de baños pú- 
blicos i privados, mas por necesidad que por 
osteritacjon {in nsuni , non ohlectameniiun), 
Senec. Ep. 86; pero en tiempo de Augusto 
empezaron a tomar estos edificios cierto aire 
de grandiosidad, i los llamaban termas (/Ae/*- 
ince j calores ^ id cst ^ calidee aqii(F)-, 1 it. Liv. 

XXXVI. i5, BAÑOS (ULIENTES, a pesai* de que 

también se tomaban en ellos líanos írios , 1 

s, 


se coiislniveron mu chis unas casas 

A Á 
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unas en las afueras i otras dentro de la Ciu- 
dad, Plin. Ep, IV. 3 ; de modo que los escri- 
tores de aquel tiempo cuentan mas de Sooj 
muchas construidas por los Emperadores , i 
de una magnificencia que pasma. Entre estas 
descuellan los baños de Agripa, cerca del 
panteón, DiocL luí. ui. 20; las 

termas de Nerón, Mart, vii. 33 . -Stat, Sílv, 
1. 5 . 61 , las de Tito, Suet, <7 , las de Domi- 
ciano , Suet. 5 , las de Caracalla, de Antoni- 
no , de Diocleciano &c. , de las cuales quedan 
aun algunas ruinas. 

El BAPTISTEIUUM , NAXATIO O PISCINA, era 

la PILA {lahrum 0 lacus^ en que se bañaban; 
i si era para baño frió , se llamaba fiugida- 
luuM se, alienum vel babieutiiy si para ca- 
liente, caldar'iitm^ i si para templado, tepi- 
darium. Las piezas de los baños fríos se lla- 
maban celia frigidaria ^ i las de los calientes 
celia caldaria y i las caldeadas por medio de 
los hornos (^propigneum vel prcefuniuni) que 
tenían debajo , PZúz. u. 17, hipocauston 
o vAPORARiUM, C. Q. Frat. in. i. Junto a es- 
tas piezas estaban las en que se favorecía la 
transpiración o los sudaderos {^sudatoria) y 
Senec. Ep. 52 , vel assa se, balnea^ C ic. Q. 
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prat. 111. 17, el apoditerhjm era la pieza pa- 
i'a desnudarse, Cic. ib. -Plin. Ep. v. 6, i en 

el UNCTUARiUM 86 perfumaban , ii. 17* í>in em- 
bargo de esta prolijidad, en tiempo de Séne^ 
cü aun se perfecciono la construcción de las 

termas , Ep . 90. 

Comenzaban bañándose en agua caliente, 
i luego la iban templando con agua fría. Los 
baños fríos se hicieron muy de moda cuando 
Antonio Musa curó con ellos a Augusto de 
una enfermedad muy grave , Suet. Aug, lix. 
8f. - Plin. XXIX. I. ~Hor, Ep. 1. i 5 ; pero se 
desacreditaron por haber muerto Marcello 
de resultas de haberle aplicado mal este re- 
medio, Dio. Lili. 40. 

La persona a cuyo cargo corría el porme- 
nor de los baños, era el bañero {balneator'), 
Cic. Casi. 26. - Plin. xtii. 12, la cual tenia a 
sus órdenes los capsarii , esclavos que cuida- 
ban de la ropa de los que se bañaban. Los 
que servían a los que estaban en el baño eran 
los aliptjE, Cic. Fam. 1. 9. 35 . Jiwen. in. 76. 
VI. 4.21, o uNCTOREs, Mai't. vil. 3 i. 6. xn. 71. 
3 , los cuales tenían una especie de rascador 
{strigilis i^el-a) de cuerno, de cobre, a veces 
de plata, i aun de oro, para quitar del cuer- 
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po {ad defricandum et destringendum -vel 

radenduni). el sudor i toda la materia escre- 
menticia que viene de la transpiración, Saet. 
Aug. 8o. - tíor. Sat. n. no. - v. 

126. - Mart, X!V. 5 i. - Senec. Ep, q5 ■ de lo 
que provino el strigmenta por soreles. Tam- 
bién llevaban una rodilla o paño (lintea), 
un Frasquito de aceite (guttus), Ju^en, xi. 
i 58 , cornil limen te de cuerno (corneus^^ que 
si era de un cuerno grande se llamaba rino- 
ceronte (rhinoceros) , Juven. m. 263. vii. 

i 3 o. - Mart. xiv. Sa. 53 . - Gell. xvii. 8; una 
botella (ampulla), Plaut. Sticli. 1. 3. yy.-Pers. 
I. 3 . 44 ? ^ lenticular que era un vasito. Al 
esclavo que cuidaba de perfumar se le llama^ 

La UNGÜENTAR! US, Se TV. i 11 Virg. Eneid 1. 607. 

Gomo en los baños públicos Labia mucha 
concurrencia, a veces iban a ellos los poetas 
para leer sus composiciones, Hor. Sat. 1. 4. 

73. - Mart. 111. 44 * mismo que a los 

pórticos i a otros parajes, Jiwen. i. 12. vii. 
3 q.-P//7?. Ep. I. i 3 . III. j 8. vil. 17 (véase to- 
mo 3 .% pájina 29c)), viii. iQ..-Saet. Aag. 89. - 
Claiid. 4 f* ^ Domit. 2, con especialidad por 
Julio i Agosto, PUn. Ep. vni. ai.-JiLs>. 111, 9. 
Los hombres estudiosos mientras les str- 
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vían los esclavos durante el baño , acostum- 
bran componer, dictar o hacer que les leye- 
sen (extat alter mqae inodlcus epigranima- 
tiun quee fere tempore halriei iiieditahatur)^ 
Suet. Aug. 85 . - Plin. Ep. iii. 5 - iv. i 4 - En 
tiempo de los Emperadores no solo Labia en 
las casas de baños lagares destinados esprc- 
samente para los ejercicios de que hemos ha. 
Liado {^gimnasia et palestrce) ^ sino biblio- 
tecas {bihliothecce)r Sen. de Tranq. Aniin. 9. 
A veces antes de bañarse cojian el sol (ío/e 
uti)^ Plin. Ep. 111. 5 . VI. 10. -Senec, Ep. 73. 
In solé , si caret vento , amhulet nudas , se. 
Spavinnar PUn. Ep. m. i. 

Los Ro manos al salir del baño se vestían 
para cenar, i por eso se ponían la sinthesis 
(vestís ccenatoría xel accuhitoria )\ los pan- 
tuflos. Si estaban convidados a cenar fuera 
de su casa , haciaii que un esclavo llevase es- 
tos vestidos con todo lo demas necesario y pe_ 
ro si eran personas inferiores, ellos mismos 
los llevaban, Hor. Ep, 1, i 3 . i5. Se te 11 ia co- 
mo una falta de urbanidad el no presentarse 
en un convite con el traje correspondiente, 
Cic. V at. 12, i lo mismo sucedía entre los 
Judíos, S.Mat. xxii. ii. 


T. 111. 
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Concluidos los ejercicios i d Laño, ci 
cuerpo pedia cierto descanso, de lo cpie pro- 
bablemente provino la costumbre de echarse 
en los lechos mientras se coinia ; pero antes 
de echarse se quitaban los pantuflos para 
no manchar el lecho, Mart. iii. 5 o, - Hor, 
Sat, 11. 8. yy. Kn los banquetes de ceremonia 
se coronaba a los convidados con guirnaldas 
de flores, de yerbas o de hojas (^serta coron- 
?ice 'vel corollca') , atadas con cintas ( ^íttej 
teñios 'vel leinnisci) o con los fdamentos de 
la corteza del tejo {pJiilíra) ^ Hor, Od. ii. n, 

23 . 11. II. i 3 . - Sat. II, 3 . ixSQ. - Virg. EcL 
vx. i6. -Juv. V. 36 , XV. 5 o. - Mart. xin. 127.- 
Ov. Fast. V. 337. -Plin. XVI. 14? cuales 
decían que preservaban de la embriaguez 5 i 
de esto provenía el cuín corona ebrias de 
Plaut. Pseud. v. 2. 2. Amph. 111. 4 * 

El pelo se le perfumaban con esencias 
preciosas (^ungüenta o el aniata^ de nardo, de 
espliego (nardtjm ee/-us malobathrum assi- 
hium), Hor, ib. - Mart, 111. 12, amomum, 
Virg, Ecl, 111. 89. IV. 25 , BALSAMuai , ex Ju- 
dcBa^ Plin. xu. 25 . se. 54 - No se sabe 
con certidumbre cuando los Rbmanos. empe- 
¡í-aron a usar los aromas estranjeros 5 pero si 


que los Censores prohibieron su venta el año 
de Roma 565 , Plin, xiii. 3. s. 5. 

Al empezar a comer hacia 11 oración a los 
Dioses (^Deos itwocabaiit^y i Ies ofrecían liba- 
ciones , Qiiint. v , pi\ libare Diis dapes et be~ 
ne precarí ^ Tit. Lív, xxxix. 43 , i no proba- 
ban ningún jálalo sin consagrarle , Tib, i. i. 
J9? 1 por lo regular echaban parte de él 
en la lumbre, como ofrenda debidaa losDio- 
ses Lares : véase tomo 2.°, pajinas 291 i 292, 
i por eso los llamaban uii patelarii, Plut. 
Cist. II. I. 46, i se introdujo la espresioii 
dapes libatos y Hor. Sat. u. 6. 67, Guando 
bebían siempre liacían libaciones en honor 
de algún Dios sobre la misma mesa, que en- 
tonces miraban como tan sagrado como un 
altar, Macrob, Sat. ni. ii, - Hirg, En. i, 
736. - Sil. vil. i 85 . y 4 ^. Plaut. Piux. 1. 2. 
3 i. - Ovid. Amor. 1. 4. 27 , i se servían de 
esta formula ; Libo tibí y Tact. An. xv. 54. 
Consagraban la mesa , ¡ion i en do en ella los 
Dioses Lares i los saleros (^salinoriuii apposi- 
Arnob. 11. 

Eia tal la veneración que los antiguos te- 
man a la SAL, cjue en todos sus sacrificios 
usaban de ella, Hor. Od. 111. 23. 20. - PUtu 



XXXI. 7' s* 4 ^ j i Moisés la prescribió tambien. 
Lcvít. 11. i 3 . Los antiguos Romanos cebaban 
sal en todos los platos, en el pan , en el que- 
so &c. , Plin. ib. Hoj'.Sat, ii. 2, i'y. Los Per- 
sas antiguos hacia n mucho caso de los berros 
(^nasturtium')^ Cic. Tuse. v. 34 . Del uso tan. 
común que se hacia de la sal ha venido la 
palabra salario ^ que es una pensión de cada 
dia, Plin. ib. Suet. TU? . ^ 6 . ~ Mart. 111. i 
por eso salaria multis siibstraxit ^ quos otio^ 
sos 'vídebat accipere se. Antoninus Pius, 
Capítol, i II vita ejiis, 7. El salero de íaniilia 
(^paternum salinum se. s?as) se conservaba 
con mucho cuidado , Hoi\ Od. 11. i6. 14. Si 
la SAL se derramaba por la mesa , este acciden- 


to se miraba como siniestro, Fest. Véase to 


mo 2.", pájina 33 o, i el poner el salero de- 
lante de un convidado era muestra de amis- 
tad, cuya costumbre tienen aun algunas na- 
ciones de Oriente. Como los alimentos que 


tienen sal gozan de cierto sabor de que care- 
ce aquello en que no se echa, por eso se uso 
la palabra sal para denotar una calidad del 
alma, PUn. xxxi. 7. se. j i asi sal se toma 
por viveza 5 por espiritual, insulsiiSj sal 

atticamy sales urbaniy Cic. Fain, ix. i 5 . Sales 
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ifitra pojneria nati ^ chanzas pesadas, Jiweu. 
IX. 11/ sal iiiger^ id est^auiarí sales, chanzas 
que ofenden o sátiras, Jíoi'. Ep. 11. 2. 60: 
pero el misino Horacio en su Sat. ii. 4 - 74 ? 
con ia espresion sal iiigram, quiere decirpu- 
ra mente que la sal no era de la Llanca. Tam- 
bién se toma la sal inetaróricamenLe , i por 
eso Nep. Alt. i 3 , dice: tectum plus salís, 
quani sumptus habebat , mas gracia, mas 
buen gusto j milla in corpore mica salís , Ca- 

tuL 84. 4. 

Los antiguos al hacer un juramento o 
una Oración tocaban la mesa como si fuese 
un altar, Os?id, Amor. 1. 4, 27, i las accio- 
nes o palabras indecentes que la profanaban 
se tenían por impías, laven, u. iio. Virji- 
lio alude a esto en Ja Eneíd. vn. 114. 

Los Griegos i Persas ponían encima de 
la mesa las imajenes de sus Dioses, especial- 
mente la de Hércules, a quien por esto lla- 
maban epítrapezias , Stat. Sil, ly. 6. 60. - 
Mart. IX. 44, i l^s hacían libaciones lo mis- 
mo que los Romanos, Curt. v. 8. 

La Italia pasó mu dios anos sin tener po- 
sadas ni aun cu las Ciudades mas populosas, 
i asi los Koiuuuos cuando salían do su pais o 
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a cierta distancia de la capital^ se alojaban 
en casa de nn vecino , al cual recibiau ellos 
en la suya cuando este iba a Roma. Esto da- 
ba Ocasión a cierta correspondencia recípro* 
ca que se llamaba hospicio (hospitium o jus 
hospitiijy Tit. Liv. 3 . I 5 por eso hospesy 
puede significar el amo de casa, un huespede 
un forastero, Ov, Met. x. 224. - Plaut, Mos, 
11. 2. 4^* " -dccipere hostein non 

iniilti cibiy sed miiltí jociy Cic. Fain. ix. 26; 
diver tej^e ad hospitem , de Div. i- 27. se. 
5 ". Fin. V. 2 j hospitium cuín aliquo facerCy 
Tit. Liv. i Cic, , junjimiis hospitio dextras 
se. y in Virg. En. 111. 83 ; hospitio conjun^iy 
Cic. Q. F. I. I -y hospitio alifiiiem excipere 
et accipi: renunciare hospitium ei y Cic. 
Verr. ii. 36 . - Tit. Liv. xxv, 18* amicitiam 

' c r< 1 2 

eimore maiorum renuntiare y 'ouet. Eal. o. - 
Tacit. An. 11. 70; domo Ínter dicere y id. Aug. 

66. - Tacit. Anal. vi. 2g. 

Asi como los particulares contraían con 
otros esta obligación de hospedarse recípro- 
camente, asi también lo hacia el pueblo Ro- 
mano con otras naciones, i se imponían unas 
a otras las mismas obligaciones , Tit. Liv. i. 

22. V. 28. xxxvu. 54 - - Cic. V err. iv. 65 . - 


i 
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Balh . 18. - Cxs. E. G. 1. 3 i ; de lo que pro- 
vino el cUentelce y hospitlaquc provintíalíay 
Cic. Cat. IV. iiy publici hospítíi jura y VWu. 

III. 4* 


Las personas unidas con los vínculos de 
la hospitalidad guardaban en su poderla tar- 
ja ( TESSERA hospitalitatis ) y que era por lo 
regular una varita que la dividían por medio, 
i cada uno guardaba la mitad, Plaut. Peen. 
V. 1. 22. I. 02, i ademas juraban que serian 
fieles uno a otro, i ponían por testigo a Júpi- 
ter, que por esto tomaba el sobrenombre de 
hospitalis, Cic. Q. F. 11. II. Cuando se que- 
ría decir que alguien íiabia faltado a lo deiii- 
do a la hospitalidad, i que era indigno de 
que nadie Je recibiese en su casa , usaban de 
la espresion conpregisse tesseram , Plaiit. 


Gist, II. I. 27. A veces se formaban estos 
vínculos de hospitalidad entre personas dis- 
tantes una de otra , por medio de regalos que 
se Jiacian : que mittit dona , hospitio cuni 
jiuigeret absens ccedicnSy'Síu'^, Eneid.ix. 36 i , 
Los derechos ílc la liospitalidad se tenían 
por tan sagrados como los vínculos de paren- 
tesco , o los de Jos patronos con sn.s clientes, 
Gch 1. i 3 ; i asi se miraba como impiedad. 
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liorrorosa el violarlos, f^irg. Eneid. v. 55 , - 
Cic, erj\ V. 42* acojicla que se daba a 
un forastero se llamaba hospitíum ^ o en plu" 
ral liospitia, O vid. Fast, vi. 536 , i esta misma 
palabra significaba la caííz o cuarto en que era 
recibido el sugeto , de lo que provino el lios- 
pitium sit tua s>illa meum^ de Ovid. Pont. 1. 
8 . di\>isi in hospitia , en habitaciones, 

de Tit. Li'v. II. i4y hospitaJe cub iculiun ^ 
cuarto para un liiiéspeJ, Tit. Liv^ 1. 683 hos- 
picio utehatur TitUi ^ alojado en casa de Tu- 
llo, ib. 35 . Floro llama a ostia, maritimum 
urbis hospitiiim ^ 1. 4 ^ i Virjilio a la Tracia 
hospitiuin auticjuum Trojcc. Pais unido anti- 
guamente a Ti'oja por la hospitalidad , Ene id. 
iii. i 5 . Línquere polutiim hospitiumy id est, 
locicm in qiío jura hospitii oiolata faeranty 
ib. 61, Los nobles i personas distinguidas 
por lo regular hacia n en las alas de sus casas 
habitaciones j^ara los huéspedes ( domunca- 

las que llamaban hospitalia ^ i las da- 
ban entrada separada de la principal de la 
casa, para que pudiesen ser recibidos sin ne- 
cesidad de entrar por esta, que se llama- 
ba peristilo ^ por estar rodeada de colunas, 

Vitr. VI. 10. ~ Sicet. Aiig. 83, 
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La cena (ccena) de los Romanos por ló 
regular se dividía en dos partes 3 en la men- 
sa prima ^ que era la primera, se servían va- 
rios platos de substancia , i en la segunda 
(mensa secunda vel altera ) los postres, fru- 
tas i golosinas, Se 7 \>. inVirg. Encid. i. 316. 
723, VIII. 283. Al plato p^'incipal de la cena 
le llamaban la cabeza, coeN^i; caput o pompa, 
Mart. X. 3 í. - Cic. Tuse. v. 34 * Ein. 11. 8. A 
la parte primera de la cena la llamaban anti- 
guamente GUSTATIO o GUSTUS , PctrOll . 22* 3 l, 
i se servian en ella los platos destinados a 
escitar el apetito, Mart. xi. 32. 53 , i vino 
aguado i endulzado con miel, que era el bre- 

vaje llamado MULSUM , Hor. Sat. ii. 4 * " 

Cic. Tuse. in. ig. - Orat. ii. 70. Fin. ii. 5 . 
s, 17. - Plin. XXII. 24.3 i de esto provenia el 
que PROMULSis se aplicase a todo lo que se to- 
maba, fuese bebida o cosa para escitar el ai^e- 
tito (antecoenajy Cic. Fani. ix. i6. 20. - 
Senec. Ep. 1233 i la alacena en que se guar- 
daban estas cosas era el promulsidaiuum oel- 
RE , o GüSTATORiuax , Petron. 3 i. Plin. Ep. v. 
6. - Mart. XIV. 88. - Plin. ix. 12. Gustatio, 
queria también decir una cosa que por casua- 
lidad se habia tomado, o un almuerzo , Plin. 
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Ep. III. 5 . VI. i6. - Siiet, Aug. <^6. - Vopisc- 
Tacit, 11. 

Las comidas de los Romanos empezaban 
por huevos i acababan por la fruta , i de esto 
provino que para decir del principio de la 
cena al fin , usaban la esprcsion ab ovo ijsque 

AI) MALA 5 Hor. Sat. i, 3 . 6 .- Cíe. Fam. ix. 20. 

Los platos que citan con especialidad los 
poetas como mas apreciados ( edalia ) de los 
Romanos j Gell. vii, 16. ~ Maci^ob , Sat 9. - 
Stat. Silv. IV. 6. 8. - Mart, v. 79. ix, 4^. xi. 
53. &c. 5 son el pavo real, pavo i^el-us ^ Hor. 
Sat. 11. 2. 23 . “ Juven. i. i 43 . El primero 
que presentó es ^a^ ave en la mesa fue el ora- 
dor Hortensio en la cena que idió para cele- 
brar su admisión en el colejio de los Sacerdo- 
tes (aditiali coena Sacerdotíi) ^ Plin. x. 20. 
s. 285 el faisan (phasiana ex phasi colchidis 
JlaviüJ y Mart. iii. 58 . xiii, 72. - Senec. ad 
Helv. 9. - Petron. 79. - Manil. v. 872 ; el 
francolí, especie de faisan (attagen vel-lna) 
de Jonia o de Frijia, Hor, Ep, 11. Mart, 
XIII, 6i y la polla de Guinea (aois afrd)y Hor. 
ib 3 la gall ina deNumidia (^gallina N lunidíca 
vel Africana) y Juven. xi. 14^. - Mart. xiii. 
72 3 la grulla , el cabrito de Ambracia, el rui- 
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señor (^luscinice) y el tordo (turdo) ; el pato; 
el salchichón (tomacultjm oel isicicium ab í/í- 
5eco ) 3 la salchicha; el embuchado, Juyen, x. 

355 . - Mart. 1. ^2. 9. - Petron, 3 i. 

A veces traiaii a la mesa con mucha pom- 
pa un cochinillo entero, i por eso decian que 
era animal propter conowia natum-y 
1. i 4 i, i le llamaban porctjs trojanus cuando 
estaba relleno de carne de otros animales, 
Macrob, Sat. 11. 9. 

Los Romanos en jeneral eran muj aficio- 
nados al pescado, Macrob. Sat, 11. ii ; pero 
preferían con especialidad el sargo {jnulliis)y 
el j'honihus y que se cree es el rodaballo nues- 
tro, la lamprea {inurasna)^ el escaro {scarus)y 
el esturión {cicipenser)^ el lobo marino (lu- 
pus) &c. , i con particular los mariscos (^pis- 
ces testacei y pectínes y pectuncidi vel con- 
chilia), como son ostras (pstrea) &c. 3 las que 
a veces traian a Roma de las costas de Ingla- 
terra (Rut~pino(jue edita fundo) y de Richbo- 
vough (Rutupicejy en el Condado de K.ent, 
Juven. IV. i 4 i j i caracoles (cochlea)y Plin. 
Ep. 1. i 5 . Muchas veces hacia n presentar en 
la mesa los pescados vivos, porque para ellos 
era un placer el verlos morir, Plin. ix. 17. 



3 o. - Senec: N. Q. ni. 17 i i8. Un tal Ser- 


jio Aratra inventó el construir viveros de 
ostras (pstreaj'um 'vivarla) antes de la guer- 
ra mársica j el año de Roma 660 , i los esta- 
bleció en la costa de Baies (m Baiano) i en 
el lago Liicrinio, Plín, ix. 54 - s> 79, i los 
poetas han hecho muchos cío j ios de las os- 


tras de este lago, Hor, Ep. 11. 49 ? ha- 
hia glotones que preferían las de brindis 
{bf'uncliisium\ i por eso para dar a las del 
lago Lucrino el sabor de estas, las traían de 


Brindis , 


i las criaban cierto tiempo 


en agua 


de este lago , Plin. ib id. 

Bellaria , eran los postres, especias o 
platos del segundo cubierto {secundee men- 
sce)y que se componían de fruta (poma 'vel 
maJaJ^ manzanas, peras, nueces, higos, acei- 
tunas , uvas, pistachos (pistachice vel-a), pa- 
sas (uve passoe) ^ higos secos (ca/‘íca?), al- 
mendras (^amigdalm) ^ dátiles {^palmiilos , ca- 
riotce mel dactili) ^ fruto del palmero, setas 
{b ole ti) y Plin. Ep. 1. 7, piñones (7 ¿í¿cZc¿ /;¿- 
nei)y dulces, a los que llamaban ediiUa niel- 
lita vel dale lar ia y cAipidim y eras tula y libay 
placentce artolagcmi : varias especies de pas- 
teles {coptcü) y almendrados (^scriblitce)^ 


( 
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tortas Scc, Al que hacia eslas cosas, bien fue- 
se pastelero o conÜLcro , le llaniaban pistor 
vel conditor y diilcinrius , placeníarínSy liba- 
rías y criistularius &c. Teniau ciertos escla- 
vos que no liaciau mas ([uc guisar j otros que 
preparaban los platos, i otros que solo cuida- 
ban de servirlos, 

Al principio una misma persona hacia de 
panadero í tic cocinero {pistor etcoqnus vel 
cocas ) y según Festo , i nara dar un bannuele 



se a 


con un 



cocinero, Plaat. 


Jal. n. 4 * - Eseud. 111, 2, 3 . i 20 , el 

cual llevaba un cuchillo por distintivo de su 
oficio, id. Jal. 111. 2. 3 - pero cuando el lujo 
de la mesa exijió arte para cocinar , se busca- 
ban los cocineros a toda costa , Tit. Li'v. 

XXXI X. 6. - Plíii. IX. 17* s* t. XIV. 

220, i se preferían los Sicilianos , Atlicii. xi\. 
23 j i por eso los platos delicados se llamaban 
platos sicilianos ( siculoi dapcsjy Iloi. I 3 d- 

111. I. 18. 

En Roma no se conoció el oficio de pana- 
dero basta el año 58 o de su fundt.cion , po 

que las mujeres amasaban, 1 luí. xviii. 

s. 28- T^avro de re rast. 11. 10 ? 

Plutarco dice que antiguamente las mujeres 
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no amasaban ni guisa han , Qucest. Rom. 84. 

s. 85 , 

Al cocinero j cocina , le llaina- 

baii ARCHiMAGiRüs ( qui coquinas prceerat 
Juven. IX, 109: al dispensei^o ^ que guarda 
las provisiones , prohus condus , prociivatov 
peni (pENüs autern omne qiio vesciuitur ho- 
mines Gic, de N. D. n. ~ Plaut. Ps. 11. 
2. 14. - Hor. Sat. ii. 2. i 6 : al maestre sala^ 
STRTJCTORj cuyo carg’o era servir los platos en 
la mesa, Mart. ix. vii, 184, i mu- 

chas veces el trinchar, id. v. 120, xi. i 36 j 
igualmente que el escudero , que estaba para 
trinchar , CARPTOR , carpus o scissor ^ id. ix. 
iio; i ATRiENSis, al esclavo a cuyo cargo es- 
taba la pieza de comer , Cic. parad, v. 2. 

El trinchar se miraba como un arte, i los 
criados encargados de esto , que eran los chi- 
RONOMONTEs ^cl gesticulatores , haciau su 
díicio al son de la música, Juo. v. 121. xi, 

i 3 ^. - Petron. 35 . 36 . 

Ministri eran los esclavos que sev'viaii a 
la mesa j los cuales iban con una lijera táni- 
ca ( succintí oel alte cincti Hor, Sat. 11. 6. 

loq*. II. 8. 10, i una servilleta en la cintura 
(Untéis succinti J, Suet. Cal. 26, i cada uno 


oig 


estaba encaigado de luia cosa 5 unos cuidaban 


de la vajilla ( ai^gentuni ordhiahant J, Se 


ncc. 


de breb. vit. 12, otros de dar agua a manos, 
para que los convidados se lavasen , i presen- 
tarles la toalla para enjugarse, Petron. 3i; 


otros repartían el pan , otros traían los pla- 
tos ( opsonia inferehant J, preparaban las co- 
pas, Pirg. Eneid. i. 705 , cortaban la carne, 
echaban de beber, Justen, v. 56 . 59. &c. En 
tiempo de calor liabia esclavos que con aba- 
nicos (Jlabella ^refrescaban el aire i espanta- 
ban las moscas, Mart. iii, 82. A veces había 
también esclavas jóvenes (fainulce J que ser- 
vían a los convidados , Eirg. Eneid. 1. yoS. - 
Suet. Tih. 4 ^* - (durt. v. 1. 

Cuando el amo de casa llamaba a un es- 


clavo para mandarle algo, daba un castañeta- 
zo ( digitis crepuitj ^ Mart- ib, i Vi. 89, xiv. 
119. - Petron. 27. 

Para traer los platos a la mesa, por lo re- 
gular se sei’vian de bandejas (fercüla velre- 
positoí'la ) grandes, en que cabian muchos. 

Petron. xxxv. 66. - PUn^ xxvm. 2. s. 5 . 

xxxiii. II. s. 49- i 52, i de esto provenia que 
para denotar un banquete que se babia cu- 
bierto la mesa tres o seis veces, decían pra?~ 


heve ccenam trinis vel senis ferciilis , id 

CSt 5 JlhlSSlbuS y Sufiti !• Q^-7 

pero/ercula , significaba también los platos, 

J^o/\ Sat. II. 6. 104. - Mar, 111. 5 o. ix. 83 . 

XI. 32 . Aus, Ep, 8 . - Juwn, xi. 64 ; lo mis- 
mo MENs^ I i asi decían incusas , id cst , lan- 
ces Túa^Tias ^ instar niensaruiTi rcpositoi iis 
imponeré xxxni. ii. s. ^^.-Petron, 

34. 47. 68 . A veces servian cada plato f ca¿¿- 
ni vel patince J de por sí , Hor, Sat, 11. 8. 4 ^, 
11, 2. 3 ^ . 

Mazonomum , era una fuente grande {¡anx 
c>el sciitelcf en c|ue había varías cosas {cl íri- 
buo et edulium quoddam e fariña et lacle), 
i se pasaba de mano en mano para que cada 
uno tomase lo que quisiese, id, vui. 86. Vi- 
te) ío hizo hacer una de inmensa dimensitín, 
Pün. XXXV. 12. s, 4.6 y que la llamaba escudo 
DE Minerva , i la presentaban llena de una 
variedad increíble de cosas las mas delicadas 
i mas esquisitas , Suet, Vlt, i 3 . 

Cuando este Emperador entró en Roma, 
su hermano le dio un banquete {c(^na ad^en^ 
tilia) en que , según dicen , se sirvieron dos 
mil peces de los mas raros, i siete mil aves. 
Tenia la costumbre de almonzar, comer i ce- 
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nar siempre con distintas personas, 1 ningu^ 
na de estas comidas le costó nunca ménos de 
2 p 4 o 35 rs. 2. nirs. vn., i asi dicen los histo- 
riadores qne en menos de 11 n año habia gas- 
tado 66x568750 rs. vn., Dlon. lxv. 3 . - Tacit. 
hist, n. q 5. \óase la nota al artículo sobre 
las monedas, i se verá que IL S. siguillca 

sesiercios , i A. novies rnilUes', esto es, 9000 
veces cien luil. 

Guando bahía algún plato estraordinario 
le traían a la mesa al son de la flauta, i Jos 
esclavos que le servían llevaban coronas de 
flores, Macrob, SaL ii. 12. 

Durante la cena divertian a los convida- 
dos con música, bailes, Petron. 35. 36 , i 
muchas veces con juegos, pantomimas o pa- 
sos de comedias, Plaict. Süch. n. 2. 56 . - 
Spai t, Adr. 26 , a veces también se presen- 
taban fátuos {inoriones), buíbnes, Plin, Ep. 
IX. 17, i aun gladiadores. Capítol, in vero 4 ; 
pero las personas de gravedad hacían leer o 
recitar pasajes escojidos de varios autores 
(anagnosm ue/ acromata) , 67 c. Att, 1. 12. - 
Fam, V. 9. -]Sep, Att. xiii. i. 4. - Suet, Ane:, 
78. - Plin, Ep, I. j 5 . lu. 5 . VI. 3 i. ix. 36 . - 

Cell, ur. 19. xu!. ii. xix. 7. - Mart. ni. 5 o: 


o 

A./ ^ 

fi Jiiayor j)lacer de un hanquele ora para ellos 
una conversación agradable, Cic . Sen, i/}. - 
Hoi\ Sat, II. 6. 70. 

Habla Romanos que con el fin de preca- 
ver las indi jestiones 5 voniítaban despucs de 
cenar j asi entre otros lo hacia Cesar {acou- 
buit agebaty id cst , post ccenam vomere vo- 

lebat^ ideocjue largius edebat)^ Cic. Att. xin. 

* 

52 . ~ Dejot. 7, i niLichas veces antes de sen- 
tarse a cenar*, i aun a otras horas, Suet, Vit, 

i3. - Cic. Pbilip^ 4 ^* “ Cels. 1. 3 , omwit ict 

edant ^ edunt ut voinant ^ Senec. ad belv. 9* 
Las mujeres al salir del Laño , i antes de em- 
pezar a cenar, para escitar el apetito toma- 
ban varios sorbos de vino , i le arrojaban 
(falerni sexiarius alter ducitur ante cibum^ 
r al) id am facturas ovexini)^ Juven. vi. 4 ^ 7 * 
Pa ra espresa r (] u e u n ba n (j u e te ha bi a sido 
suntuoso fcQ?7?« lauta ^ opima xel opípara)^ 
se le daban los epítetos de augural (augura- 
lis), Cic. Fain. vil. 20, pontifical (póntifica- 
{>el pontificiunf ^QV. Od. n. 14. 2<S, sa- 
llar (salía Ris), id 1. 37. - Cic. Att. V. gj 
que los Sacerdotes acostumbraban a dar co- 
midas opíparas i. dudosas (duria), ubi tu du~ 
Intes- quid sunius potissimum , porque en 
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ellas duda uno a que dará la preferencia, 
Ter. Phonn, n. 2. 28. - Ilor. SaL n. 2. 76. 

Cuando uno se presentaba a comer sin 
que le hubiesen convidado (coenanb ei con- 
díxit s)el ad ccenainf Cic. Fam. 1. 9. - Suct. 
Tih. ^2, le llatnaban hospes oblatos, Plin. 
Piceí,, 1 la comida cpie se le daba súbita, con- 
DICTAQUE CANULA , Suet. Glaud, 21. El ban- 
quete que se daba |)ara obsequiar a un sugeto 
que llegaba después de un largo viaje, o de 
haber estado ausente inncho tiempo , se lla- 
maba cce/zíz AD VE NT rn A 'yeZ-ío/’fa , Suet. Vit. 
r 3 , o VIATICA, Plaiit. Bacch, 1. i, 61. Las co- 
midas que los patronos daban a sus clientes 

% 

para obsequiarlos, las llamaban cor. na recta, 
en contraposición de sportula , Mart. viii. 
5 o, i la fpie daban los empleados al entrar 
en posesión de su destino , Cíena aditialis 
ecZ ADJiciALis , Snet. Claud. 9. - Senec. Ep. 

95. 123 . V 

Los clientes por lo común iban muy tem- 
prano a casa de sns patronos para saludarlos 

(salLtta¡x.)y Mari. 11. 18. 3 . iii. 36 .,, iv. 8. - 
Juven. 1. 128. V. 19 j i a veces los acompaña- 
ban todo el dia donde quiera que fuesen , e 
iban vestidos de blanco {t.oga)y id. xii. í4?'*~ 


Miirt. I. 56. i3; de esto venia el llamarlos 

ANTEAjMBULONES , id. 111. 7 j NÍTEI QUllllXES. i 

como eran muchos, también les decían tur- 
ba TOCATA et PRjECEDENCIA LOKGl AGlMINIS OF- 

FiciA , Juven, 1. 96. vin. 49 * 44 * ^on este 

motivo los convidaban a cenar los dias so- 
lemnes, Jiwen» V. 24. - Suet. Claiid, 21, i los 
trataban con esplendidez, i a esta cena la da- 
ban el nombre tic co^na recta * esto es fjus- 
ta et solemiiis y adeoque lauta et opipara) 
espléndida i en regla; de esto se tomaron las 
espresíones coiivivari recta se. coena ^ Suet. 
Aug. y 4 ? et dapsilé ^ id est ^ abundan- 

ter j tener buena mesa, id. J^esp. 19, i oi- 
o ere re ote o el cuín recto apparatu.^ Scnec. 

Ep. JJO. 132. 

Pero cuando el lujo se aumentó, se adop- 
tó jeneralmente la costumbre, particularmen- 
te en tiempo de los Emperadores , de dar a 
cada cliente , a lo menos a. los mas pobres, 
cierto número de platos para cpie se los lle- 
vasen en una cesta o banasta (sportula) en 
vez de convidarlos a comer. Esto presentó 
algún inconveniente, i se substituyó en su 
lugar cierta cantidad de dinero que se les 
daba con el nombre de iPorrruLA , i venían a 


3:25 

ser (unos siete rs. de vu.) cien cuadrantes o 
veinte i cinco ases ^ Juven. i. 96. 120. - Mari. 
1. 60. III. n, xi. “yS, A veces aceptaban esta 
gratilicacion das personavS distinguidas , ibid. 
Esta misma voz significa también loque cier_ 
los oradores pagaban a los que teniah asala- 
riados para que fuesen a aplaudirlos cuando 
deten dian algún pleito, PUn. Ep. 11. i 4 - Ne- 
roli lúe el primero que introdujo el que en 
vez de darles un banquete se Íes hiciese un 
regalo en dinero (sportulíE), Suet. Ncr. 16; 
pero Domiciano abolió esto , i restableció la 
práctica antigua de los banquetes , 

Dorn'. y. 

Los di as de función los Romanos bebían 
regularmente vino con agua fria o calieiite, 
en la que a veces echaban cosas aromáticas o 
especias, Juven. vi. 3o2. - Id. v. 63 . -Marf. 
viii. 6y. y. 12. XIV. io 5 . - Plaut. Cure. n. 
3 . i 3 , et Mil. 111. 2. 22. Llamaban oenopo- 
LiUM a la taberna {taherna)y i por eso ther- 
MOPOEiuM era la casa en que vendían bebidas 
calientes^ como nuestros cales, Plaut. ib. et 

/ A 

Rud. 11. 6. 43- - Pseud. ji. 4- ^2. 

En los primeros tiempos el vino era rarí- 
simo en Roma, i por eso solo se empleaba 
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para ei culto délos Dioses. Estaba prohibido 
su uso a los jóvenes menores de 3o años i 
a las mujeres durante toda su vida , a no ser 
por causa de algnn sacrificio : al. 3Iax. n. 

I. 5. VI. 3. - Gell. X. 23. Plín ; de lo cual di- 
cen que provino la costa nib re de besar los 
hombres a sus mujeres en los labios, para co- 
nocer por el aliento isi babian bebido vino, 
■ ihit. et Pintar. Q. Rom. 6; pero como des- 
pués se iiízo mas coinuu el vino, se permitió 
su uso a todo el mundo ; lo que, según pare- 
ce que dá a entender Ovidio, sucedió en 
tiempo de Tarquín o el Soberbio, Fast. n. 

, i luego se dedicaron de tal modo a cul- 
tivar las viñas , que abandonaron el cultivo 
del trigo i demas producciones de la t ierra j 
1 asi Doiniciuno , para contener los daños que 
causaba este abuso, proliibió el plantar nue- 
vas viñas en toda la Italia, i mandó ademas 

A 

que se arraneasen la mitad de las cepas de 
las viñas de las Provincias, Suet. Dom. 
pero este edicto se abolió al cabo de poco 
tiempo , id. i^. 

Los Romanos ataban las cepas a ciertos 
árboles, como el olmo i el álamo, i los poe- 
tas denotaban esta unión diciendo que las ca- 
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sabaii ( uiarltarijy Hor. Ep. ii. lo. (dad ad ar- 
hores viduas , id est, vitibus taniquam uoco- 
i'ihits per cwllia bella prU'atas idjy Ovid. 
IV. 5. 3 o j por lo que calificaban al plátano 
con el elegante cpitclo de célibe (CvElebs), 
porque nunca está unido a la vid, ib. it. i 5 . 4* 
Para hacer el vino se valian de la mayor 
parte de los métodos que aun usamos: ven- 
dimiaban ( decerpebantur) y ponían las uvas 
en cuevarK)s (cuali cjuasilli ^fiscinae velfis- 
celoijy después las pisaban ( calcah anlur ) y 
se esprimia luego el jugo por medio de la 
máquina llamada tórculo ( ToiiCüLiíM-(27’-íZí'’e 
o el arium ) o ( preliun J viga de lagar. La pa- 
labra ío/"cn/a/’ , propiamente es toda la má- 
qu 1 n a , i pre lum la viga q u e es [) r i m e la u va 
( írabs fjua us>a premitav ) ^ Serv. i a Virg. 
G. II. 342. - ‘Vitr. VI. 9. (i). El 5íuino pasaba 

(transmittebatur) por una manga o coladera 

( saecus ^'elcoliimjy Mart. xii. 61. 3 . xiv. 
io4 7 i oaia en una tinaja (lagos), Ov. last. 
IV. 888 . - Plin. Ep. ix. 30 , o en uua granen- 
hix (dolitjm, capa 'vel seria) que auliguamen- 


t El autor espllca a^ui iiuramüule el modo de liaeer el vi, 
ívo Manco, ror^tue el tinto no puede Imcerse sin -lue fermente 
rl tiio-Uo con el escobajo , o a lo menos con las mus anuda... 
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« 

te se hacia ele arcilla , en la que pcrmanecia 
hasta que habla fermentado ( doñee defevhue- 
rit ): de esto se sacó la espresion vinum do- 
LiuM 5 Plaiit, Pseut, in 2. 64. Al vino de 
lágrima que salía sin presión ^ le llamaban 
PROTOPUM , o mustwnlixiviimi ^ Plin. xiv. 9, 
Colum. LXii. 

El \nno nue'vo ( mustum ) le clarificaban 
{defcecabatur) con huevos de paloTma (i), 
Hor. Sat. ir. 4 - pero actualmente solo se 
usa de la clara, i hecho esto, le trasegaban 
{diffiiswn) en toneles o vasijas mas chicas 
{amphorm a)el cadi) ^ que por ser regular- 
mente de tierra, los llamaban tiestos (teste), 
Hov. Od. 1. 202. III. 2 1, 4 ; cuya boca tapa- 
ban con pez o jeso (ohlitce 'vel piccttcB ét gip- 
satcü') j i la de los toneles con un tapon.^{phtu- 
ratce)-^ de esto provinieron las^espresiones 

1 l’.I autor tiiee kiqix yemas de huevo de paloma ; pero lia in- 
terpretado mal el pasaje f|iie cica, i dice: 

Sttn 'entina vafev qní ¡nisceí fcece Fnlevna 
Fina j columbino limum hené colligit os>o‘ 

Quaíenus imil pelit s'ohmns aliena oiieílus» 


por el (jiie se ve que clarlí)cal>aii el vino de l'alerno con todo el 
huevo ; esto es , con clara i yema, i (jite el jioela es el que alri- 
huye la clartíicaciun a la veina ( vitellus 

w \ ^ 
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j'ediinere oel de Uñé re doliiun 'Del oadum^ 
abrir o destapar, Teren, Ileaiit, ni. i. 5 i ; i 
también corticeni adstricturn pico dernovere 
ainphorce y por ab ampliara j Hor. 111. 8. 10. 
También conservaban el vino en odres (lUres')^ 
Plin. xxxvni, 18. Plinio a un libro que se 
a sin meditarle i corrcjirle mucho , lo 
llama musteus ¡iher y Plin. Ep. vni. 21. 

A cada tonel le ponían encima un letrero 
del año en que se habla heciio el vino i el 
nombre del que era Cónsul, Hor. Od. 1. 20. 
ni. 8. 12. i 28. 8. Pp. 1. 5 . 4 7 
Tíbulo ,11, I. 2^ , nunc mili l famosos veteris 
profei're falernos ConsuUs {sc.cados^y i el 
vnio mas anejo le teman a lo ultimo de la 
bodega; Í asi para decir un vaso de Falerno 
añejo, ponían interi'ore nota Falerni y . 
Od. n. 3 . 8. Para vaciar un tonel le hacían 
dar vueltas, basta que salía el vino por el 
agujero del tapón , porque no tenían llaves 
ni sifones como nosotros; por eso decían 
'vertere cadiim y per vaciar un tonel, ni. 29* 
2. hwertunt alUphanis (se. pocuUsJ vinaria 
tota (se. vasa y id esty cados vel ¡abenas )y 
vacian toneles enteros en grandes copas be- 



I 



í,'1j3S cu a.] 1 1 ríi o A-liSi y 11 fifi el ele! SuiiiniOj 

id. Sat. ij. 8, 3g. 

A veces cocían el mosto ( miistum J antes 
íjue fermentase (i) , id. Od. iii. 8. it. - P/¿>¿, 

XI Vi I. se, 3. - Mart. iii. 8r. x. 36, i le te- 
nían en el granero (in liorreo 'veVapotheca 
cditioí'e y i por eso decían bajar fdesceiiderej 
vA y \no y Hot'. Od. iii. 2 i. 75 de este modo 

se conservaba largo tieiiipo, id. Od. iii. 


i8. - Cíe. Ih'iit. 286. -Juveji. V. 3. - Pers. 

IV. 2Q. “ f^elL II. 7, i asi Plinio veia beber 
vino del tiempo en que era Cónsul Opímoj 

esto es, d el año 633 de la fundación de Ro- 


ma, que es lo mismo que decir que tenia ya 
dos siglos fin speciein asperi mellís 7 'edac- 

Pin. xjv. 4 - 6. -Mart. i. 27. 7. n. 

4o. 5 q por eso cuando le querían conservar 
mucho tiempo le hacia cocer f deeoquere Jy 
Virg'. G. I. 2 g 5 . Cuando el vino se había re- 
ducido a la mitad, le lia m a b a n de f 11 u c tu m , l 


Sí estaba reducido al tercio 


era el sapa , Plin. 


I S¡ este articulo ti el autor se hubiese tradtteido literal, 
mente, cojnju'tíiitleria uo soiu errores, sino (rases iiijiittiiji' 
ules, püi'tjue tlel iijotio <jiie i ji tcriireia los jiasaífs '¡iie eila, se 
conoce (jiie no eiUieutlo conio se hace el vino. 
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XIV. 9. s. 1 1 : a veces para que tomase el sa- 
bor que se proponían, echaban en el pc'/ i cier- 
tas yerbas olorosas f ut odor vino contlfigeret 
et saoovis qiuodam ociuniiiajy a lo que ila- 
inahan condi re medicapu o el coftci/inare ol~ 


nitm. Plin. xiv. 20. se. 25. C cí I “ 

20. 21. - Calo de re rustica íí 4- 

A los vinos les daban el nombre tlel ter- 
reno cíue ios producía, i asi los mas famosos 
de Italia eran el Falerno, el Mársico, el de 
Gal vi y el Geciibo , el Alba no , el Sezatio , el 

Sorrentino Ócc. ( vmum Falernuin , Mdssi- 
ciuriy Calenum j CcGCuhum ^ Alhauinii y Seii- 
num y Surrentinum &c.) y Plin. 33, 1. se. 20, 
i de los estranjerós el de Ghio , el Lesbio , el 
Leucadio, elCodlo, el Rodio, el Naxio, el 
Alamertino , el Tasio, el Alean io o Lidio , el 
Mareótico <kc. (Chiuniy Leshium y Lenca- 

diuniy Couin y Rhodíicin y Naxíuin y Afame ití~ 





(. IJCU I il fil' y 



niun y ^ , 

reoticum &c.J, Pün. xiv. 6. s. 8. ; taui- 

hicn los Jistiiigiiian por el c^pr i por el 
tiempo C[ue tenían • vino blanco , tinto &c. 
&c. vinum álbum , nigxum , luibnm&c. , ¡li. 
9. s. 11. 13. vetas , novum, recens, honiiuu, 
ilcl año : trinum , de tres años o de tres bu- 
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jííS , niolle^ lene J vetiistate edentalum ^ vino 
que ha perdido sii aspereza ■ as pe ruin (>c 
austenun ^ áspero o de dos agujas; menm 
vel mei'acnm , vino puro , sin iiiezcl 
na ; nieracíiis , id est , fortius , vino , 

de dos orejas , cpie se siilje a Ja cal)eza ^ Cic. 

W. D. u:. 3 i. 

]N"o se servia vino hasta el segundo cu- 
bierto f alterh Inensis ) con los postres (^citm 
belIavUs) ^ í antes de beberle liacian libacio- 
jjes a Jos Dioses , 


> rr 

b * 



I. 



vill 


2^8. 283. G. II. loi. Después de la batalla de 
Accío (Gabo-Fígalo ) j el Senado mandó (juc 
se hiciesen también libaciones en honor de 

Augusto j Dloii, li. ig. - Hor, Od, iv. 5 . 3 i. 

Ti’aian el vino en itrios jarrones o vasos 
de tierra (ampiior.e vel testad) de dos asas 
[ansatw)y por lo que los llamaban diot^^ 
Hor. 1. g. 8, d'én castañas con mucho vien- 
tre {ainpullcB)^ o en botellas de vidrio {vi- 
/ reg ), de cuero {co 7 'iacece)y o de tierra (figU- 
720 ?), Pliu. Ep. IV. 3 o. -Suet. Dom. 21. - 
VI. 35 . 3 . XIV. lio. Todas estas botellas traian 
un pergamino coigando (iutuli vel pittacja, 
id esty schedidce e membrana excisse oel 
fabellce)^ en (jue estaba escrito el mombre del 
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vino i su edad, v. gr., FAr.,ERKUM opimiAwüM 
annorum centum , Petron. 34 - - 3 uveu. v. 34 - 
A veces, según la clase de con\ ¡tlados, se po- 
li i an delante de cada uno de ellos varias es- 


pecies de fruta I de vino, Plin> Ep. ii- 6. - 
Mari. ui. 82. XIV. 86. vi. ii. 49 * Cees. 

48. Spart. Adr. 17. -Jmen. v. 70. Al vino 

de C|ue belna el amo de cusa le llamaban 'VÍ- 
nüni doniinicuin ^ Petron. 3 i , i decian cavia- 


re do Hite r cuando se 



a los convida 


dos con urbanidad e igualdad , v. 112. 

PUn. Ep. 11. 6. 

I-Iabia un vaso gránele (cráter n-era) eti 
que estaba el vino mezclado con agua (inisce- 
batar vel temperahatar), i de este cebaban 
cii las copas (pocula), Ov. Fast. v. 522 , que 
distiugnian con varios nombres, llamando a 

O 


unas cálices, a otras phialoi , paterce , can- 
thari, carckesia, cihoria, siphi, cimbui, sca- 
phia, batiolce, culidli, amistides &c., i eran 
de diCcreiitcs materias, ya de haya {fagina 
se. /jociíte), Virg. Ecl, ui. 07, y-i tle tierra 
{fictilia), ya de vidrio {vitrea), Mart. 1. 08. - 
Juven. 11.. 95, cuyos pedazos, cuando se rom- 
pian, los trocaban por pajuelas {siüphurap 

ranienta), Mart. 1. 4 --' 4 - ' ■ ‘Id’ 
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ya ele ámbar (succino) y i el, ix, 5 o j ya de co- 
bre, ya de piala i de oro , algunas veces 
talladas i grabadas con arte, i por eso las lla- 
maban toreumata , idesty vasa sculpta vel 

Cíz?/fííí75 Cic. Verr . 1 V , i8, ii , 52*- Pis. :2'y. Tam- 
bién las adornaban con figuras (sigua vel si- 
gilla) pegadas, que llamaban cuusx^. vel em- 
blema ta , Gic, Verr. iv. 20. - Juven. 1. 76. 
Mart. viii. 3i. 9, i que por consiguiente se 
podía n pon er o qui tar ciia udo se qii ei la (c 3CCiii~ 
píiUa)^ Cic. ib. 22. 24. A veces guarneciaii 
las copas con las piedras preciosas que quita- 
bíiii de las sortijas, <Jilvcii* v^. 4^? ^ eso 
las llamaban cálices geaimati vd aui luiz gcuz- 
wa¿z¿/M) Mari. xiy. 109, Habla copas de pie- 
(li’íjs preciosas, ? de ciistal, 

Sciiec. de Iva., 111. 4 ^ 5 de amatista , de una 
cosa que 11 amaban murrha ó porcelana (/jo - 
CULO muvj'hiua ^ Mart. ix. 60. i 3 . x. 49 * 
Plin. xxxiii. I. xxxvu. 2. &c. Eran de diie- 
rentes figuras, unas con asas (ausco vel ZíOAz), 
Vire. Ec, vi, 17. - Juven. v. 4 ^? torcidas por 

O * * ^ 

lo común (tortiles);, Ov. Ep. xvi. 252 , por 
1 o <|'U e las II a m a lí i i n c A l i c es p t e r at 1 , id est, 
alati vel ansati ^ Plin. xxxvi- 26, i otras sin 
ellas. 
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Había por lo regular esclavos jovenes 
muy bonitos (^puevi eximia Jacio) ^ Gell. xv. 
12, que echaban agua al vino, i servían de 
esta mezcla con un vasilo {c,iathiisj Plaut. 
Pers. V. 2. 16, que contenía la duodécima 
parte del sextario (dos cuartos escasos). Por- 
que asi como el as o lu libra la dividian cu 
doce onzas, asi el sextario se dividia en do- 


¡uian las copas con 



ce ciathos, i por eso 
las denominaciones délas divisiones del as, 
por ejemplo : sextaus , significaba una copa 
en que cabían dos ciathos, o la vsexta parte del 
sextai’io j triens o triental, la en íjue cabían 
cuatro \ quadraiis , la eii que cal)lau tres, 

/iug. ’j’^j.-Mavl. Yui. 5i. 24. IX. 95. 

■í. ni. 100, i tenían muchas es- 



o 



presiones para es pilcar las cosas que debían 




hacer los que servían el vino , como 
thos óíízrc , Suet, Jui, 49? ciatJuini siatui 
Hor, Od. I. 268, claikissave j Plaut 

II. 2. 29. 

Para cebar el vino u otros licores usaban 
de la LIGULA o Ungula^ 1 cochleare vel-avj 
que era un cacito ([ue contcnia la cuarta pai- 

I -V n O 

V. 20. ynu 00. 20. 





XI v. 121. 
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Aigunas veces enfriaban el vino pasándo- 
le por una manga rodeada de nieve (golum 
nivaiuu^m), Mart. xiv, loS, o vSACCus nivarius, 

id. I04- - Pliu. XIX. 22 . se, 28. XIX. 4. S. in. 

Los Romanos acostumbraban beber brin- 
dando unos a la salud de otros , de este mo- 
do : EETSE MIHl , BENE VOBIS &C.j Plaut, Pers. 

V. I. 20 : a veces a la salud de un amigo o de 
una señora, i I/o 7 \ Od. 1, 27, 9, i habia 
ocasiones en que hacían que les celia sen tan- 
tos ciathos como letras tenia el nombre de 
la persona por quien brindaban, Tibul, 11, 
I. 3i. - 1. 72, o tantos como años de 

vida la deseaban, i a esto llamaban beber 
por número (¿zr/ nuineviun bibere^ ^ Ovid. 
Fas, iii. 53 í. Repe lian con frecuencia los 
brindis tres veces en honor de las' Gracias, o 
nueve en el de las Musas, Hoi\ OcL iii. 19. 
II. - Au$. Eidíll. XI, I. Los Griegos empeza- 
ba 11 brindando a los Dioses i luego a sus ami- 
gos , aludiendo a esto decían brindar a la 
griega {gi^ceco more bíhei'e')^ Cic. Verr, 1. 26 
et ib. Ase, Los primeros brindis se hacían 
en copas pequeuitas, luego se tomaban otras 
mayores, z’ú., i para llamar la atención de 
la persona a quien se pasaba la copa , la dc- 
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cian sirvo a usted {propino tibí) &o. , Cic. 
A nsc. I, 4o. - 




• Sticb, V. 4* 26 i 3o. - 
reren- Eun. v. 9. Sy.- Virg. Eneid. i. 728. 

t- I. 69. M. 44. - Juven. V. 127. Los aii- 

• ^ * 

tigiios teniuu' la costumbre dt* coronar las (’O- 
pas de flores, Plrg, Eneid. ni. 520 . - TibnL 
H. 5. 9'8 ; pero la espresiqn coronare cráte- 


ra Kyel vina ^ id est , pocula ^ signiíica tam- 
bién llenarlas de vino, E irg. G. ii. SaS. 
Eneid. ]. 724. vn. 14.7, 

Durante los brindis presentaban a veces 
un esqueleto natural o pintado {larca argén- 
tea^j Péti'on. 34, como se acostumbi'aba en 


Ejipto, Herod. ii. 78. .y. 74. -Píut, in con- 
cw. sapient. 6, i el amo de casa, señalando 
al esqueleto , les decía regularmente a los 
convidados : disfiuj temos de da vida, Pe tro n. 


ib ; beban ustedes i alégrense, porque al lin 
después de muertos vendremos a parar eu 

ésto , Heród. ib . 


Los dias de función se saoal)a por suerte 
el que liabia de ser presidente del banquete 

i 

o rej.f ARBiTiiÉR EIBENDI , magistev cel rex 
coiwici^^ modiperator cel modbnperator ^ dic~ 
tator y dux ^ stvategns 6*c. , a cuya disposi- 
ción estaba todo, líor. Od. 1. 4* 

T. III. 22 


n. 7, 
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35. - Cic. Sen. i 4 - - Plaui- v. 4 - ^o. 

Cuando no habia rej, los convidados goza- 
ban de toda su libertad (culpa potaré inagis- 
tráj, bebian a su placer (culpabatur Ule qui 
multum biheret), i solo se tildaba el esce- 
derse, Hor. Sat. n. a. laS. Hay comentado- 
res que sin fundamento leen en este pasaje 
euppa vel cupa-, pero esta palabra significa 
la cuba grande en que se cebaba el mosto al 
salir del' lagar, i aun leen copa vel caitpa-, 
peroeii este caso significa una tabernera fr/iíce 
cauponam vel iabernam exercei etj , Swcí, 

Nev. 27, o la taberna misma. Se terna por 
poco decoroso el enviar por vino.a la taber- 
na i el comprarle por menor (de propota, vel 
propula), Cic. Pis. 27. - Suet. Claud. 4 o. 

Los convidados, en lo que mediaba de 
un brindis a otro , muebas veces jugaban a 
los dados (iti.EA), Plaut. Curt.. ii. 3 . 70, i los 
había de dos especies ; los verdaderos dados 
{tassérce) i las tabas (tall), Cic. Sen. 16. 

Los dados (tesserce) tenian seis caras, con 
los números 1, 11 , in , iv , v i vi, como los 
nuestros; las tahas tenian solo cuatro caras 
a lo largo, porque las de los estreñios queda- 
ban en blanco ; la una tenia un punto (linio), 


6 ág 

l e eia el as o perro (canis), la cara opuesta 
toma .e» (sEmo), i de las otras dos b, una 
tema írw puntos i la otra cuatro (temió et 
quaternió). Por lo regular se jugaba con tres 
ciados 1 con cuatro tabas, i para tirar los me- 
tían en el tritillus (¡ñrgus , turris , turri- 
cula, plumas, orea), con la boca estrecha i 

estriada, en el que los meneaban bien antes 
ce echarlos en la mesa (forus, alveus vel ta- 
Illa Illsoj ia aitt alealoria). La suerte mejor 
(] actas, volas vel manas), o Venus (jactas 
venereus vel basilicus) en los dados, eran 
ti es seises, i en la taba puntos distintos. La 
peor (¡actas pessimus vel damnosus), o los 
perros (canes vel canicahe vel valturii) , en 
los dados eran tres ases, i en la taba puntos 
iguales. Las otras suertes se apreciaban se- 
gún el número, Cic. Divin. 1. i3. n. 21 i 
59. - Saet. J.ag. ’ji.-Ov. Art. Am. n. 2o3.- 
Tvist. II. 474. - Prop. IV. 9. 20. - Plaut. 

in. V. 2. 55 . - Hor. Sat. 11. 7. i^. - Pers. 
Sat. ni. 49. -Mart. xiv. 14 &c. Si una de las 
tabas quedaba sentada sobre la cara blanca 
(in caput), se decia que estaba derecha (rec- 
tas cadere vel assistere), Cic, Fin. 111. iG, i 

^ / 

se volvia a tirar. El que sacaba Venas , era 
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el rey de la ñesta (archiposaia , in compota- 
tione príncipatns j magistevium), Cic. Sen. 
i/\ (ee/ regiiiioi Hor. O ti. i. 4 - Al 

tirar los dados nianiíestaj3an sus deseos, o 
mvocaban o nombraban su cortejo &c. , Plaiit, 

Asín. V. 3. 55 , IV. i. 35 . - Capí, i- 5 . -Cure, 

O Q 

11. o. 

Los Romanos también jugaban a pares i 

nones (par impar ludehant\ Siiet. Aug, ']/i- 

Tambien tenían otro juego que Mamaban de 

(düodecim scRiPTA vcl scríptula ^ o bis sena 

piincía) doce casillas^ Cic. Oral. i. 5o. -íMoii, 

rt. XIV. 



Marcelb ii- 7S1. - Quint. xi. 2. - 
17 , el cual estaba figurado en una tabla cua- 
drada [tahula'cel aleñas) , dividida por doce 
iíneas {Jinece vel scripta), sobrólas cuales se 
ponian piezas (calculi , latrones oel-unculi) 
de vanos colores , las cuales se Tnudaban o 
uiovian {pr omoeeb antier) j según la jugada 
{poli vel jactus)j como en el chaquete. Todas 
estas líneas estaban cortadas por la sagrada 
(linea sacra), que era transversal, i de la que 
no se podía pasar a no verse forzado a ello. 
Cuando las piezas estaban en la última línea, 
se las llamaba inmóviles {inciti oel inniotí), 
i el jugador se hallaba en el ma^or apnio 


(íZí/ incitas ecL~a re 
2. 86. - T rin. H. 4- 




1 36 , unam calceni non 


posse cíe re y id est^ unían calculum moverc^ 
estalla encerrado i no podia mover ninguna 
pieza, id, Lra juego, que 110 pendía solo de 
la suerte, sino de ella i de la habilidad del 
jugador, T'er. Ad. iv. 7. 21. - Oc. Art, Am. 
II. 2o3. in. ^ yluson, Prof. i. 25 . -/lia/*/. 


vil. 71. XIV. 20. Algunos anticuarios dicen 

■a* 

que no se jugaba con dados {tesseraf) ni ta- 
bas (ía/í), i que era enteramente parecido al 
ajedrez- puede que le jugasen de dos modos; 
lo cierto os que no sabemos con puntualidad 
el por menor de los juegos romanos. 

A todo juego de suerte le llamaban alea, 
i estaban prohibidos estos juegos por las le- 
yes Cornelia, Publicia i Ticia, Hor. Od. 111. 
24. 58 , i únicamente se toleraban en el mes 
-de Diciembre, Mari. iv. 14. 7 - v. - 85 . xiv. i; 


pero estas leyes nunca se observaron con lá- 
se entre- 


gor , 1 



’ eso 



ersonas 



gaban a estos juegos, porque para ellos ofre- 
cía n la ventaja de esc usa ríes de 1 aligarse ha- 
ciendo ejercicio , Cic. Sen. 16. ~ Suet. Aiig. 
•ji.-Jucen. XIV. 4 - Dos tahúres o gariteros 
que lenian cd hábito d<; estar siempre dedi- 
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cáelos a ios juegos de suerte (aleator.es 'vel 
aleones) ^ eran despreciados como infames, 

Cic. Cat. u. 10. ’PhiL n. ^27. 

En las funciones que daba Augusto intro- 
dujo una diversión parecida a nuestra lote- 
vici , que consistia en repartir unos billetes 
cerrados, perfectamente iguales por afuera 
(sovtes)‘<} pero dentro , cuando se abrian , lia- 
biaban de objetos de valor, muy diferente 
unos de otros (i'es iiicequalissímce)^ v. gr. , 
con el uno se ganaban cien doblones, i con 
otro un mondadientes {dentisccilplnni^^ con 
otro un vestido de gala &c. Asi mismo po- 
nía de venta cuadros vueltos de espalda 
(^üvevsüs tabulariuni pictiivas in cotíoíoío 
^ enditare solehat)^ de modo que por el mis- 
mo precio se daba la obra de Apeles , de Par- 
rliasio o de Zeuxis , que el primer dibujo de 
un principiante , Siiet. Aiig. ^5. lieliogába- 
lo gustó muebo de renovar en su palacio es- 
ta clase de diversiones de Augusto, Lam- 

9 

prid, in oitá ejus ^ 21. 

Los Romanos tenían ademas la morra 
(j7iorr(i)y juego de suerte , que actualmente 
juegan aun la jente baja de Italia i de Espa- 
ña. Los jugadores son dos , cada uno de gol- 
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pe presenta los dedos estendidos o en 
i el otro al momento ha de acertar el 


cojidos, 

núme- 


ro de dedos estendidos o doblados que pre- 
senta su contrario (migare digitis), Gic. Div. 
11. 4 i, OíF. m. 23 . -Suet. Aug. i 3 . Gomo in- 
inediatarnentc cada jugador esconde la mano 
que habla presentado con los dedos tendi- 
dos, los mirones son los testigos, para evitar 
que se engañe uno a otro 3 pero como a oscu- 
ras esta vijilancia era inútil , ios jugadores 
tenían que pasar por ia buena fe uno de otro. 
Be esto provenía el que para ponderar la 
buena fe de una persona , se decía que se po- 
día jugar con el a la morra a oscuras fdignus 
qui cum in tenehvis mis ce s)^ Gic. off. 111. ig.- 
Plin. 11. 16, s. 52 . 


Al concluir la comida se repetían las ce- 
remonias mismas con que se había comen xa „ 


do 3 esto es , las libaciones i oraciones, Ou. 
Fast, II, 635 , i los convidados bebían brin- 


dando a la salud del amo de casa, i en tiem- 
po de los Gesares por la del Emperador, ib, 
i Petron. 60. Cuando ya iban a marcharse, 
pedia n a veces la copa de despedida en ho- 
nor de Mercurio, para que les concediese un 
buen sueño , Mctvt. Delphiu. 1. 7^* amo 
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(le casa {he ras ^ dominus , parochas , cceiice 

inagistevj cofwUmtor)^ Hor. Sat. ii. 8. 35, - 

Mart. xii. 48. -Gell. xui. n , les hacia mn- 

chas veces a sus convicios un regalo al tiem- 
po ele clespeclirse (apophoreta) , Suet. Ang. 

^5, - Gal. 55. - Vesp. 19. -Mart. xiv. i. - Pe- 

tronio 60 (xENiA)j otras veces se le remitía a 
su propia casa, PUn. Ep\ vi. 3i. - /^¿í? . vi. 
10. -Mari. xin. 3. La voz xeniuni significa 
lamhien el regalo que desde las Provincias 
se remitía a un Abogado de Pi-oma , Plin. Lp. 
V, i4, o una dádiva hecha a un Gobernador 

de una Provincia, Digesto. 

Si lo que se regalaba no era igual para to- 
dos los convidados^ echaban suertes para sa- 
ber lo que cada uno había de llevar, Mart. 
XIV. I. 5. 4o- i44- 17^^ discurría otro 

medio ingenioso de distribuirlo , Petron. 

111. CEREMONIAS DEL MATRIMONIO- 


LOS Romanos con traían matrimonio legal 
{jiistuin inatrimoniuir)^ de estos tres modos, 


s, era 


usus confarreatio i coeinptio. i.^CTsu 
por hábito o por prescripción. Guando una 
soltera, consintiéndolo sus padres, vivia con 


345 

nn hombre durante un año, con el objeto db 
casarse con é\ {niatrinionii causa) ^ i no íal- 
tando tres noclies a la casa , se hacia su espo- 

1 * F * 

su icjitima , o propiedad suya por prescrip- 
ción {asucapta fiiit) ^ Gell. iii. 2. Pero si 
cu tres noches no parecía en la casa ( tríuoc- 

se decía (|ue la habían usurpado 
(usúrpala o esse iisurpatinn se. suuiri jus 
esto es, que la prescripción se había inter- 
rumpido, i por consiguiente que no había 
lugar al matrimonio ( iisurpatio enim est 
usucapionís interruptio Gell. 111. 2. D. 4 i> 

3, 2 i 


vease tomo i.'’, pajina loi. 

2/ GoNFARREATio,^or con 5 í 7 g 7 ’aci 07 i, cuan- 
do el S umo Pontífice o el Sacerdote de Júpi- 
ter habían consagrado el matrimonio delan- 
te, a lo menos, de diez testigos, pronun- 
ciando una l’órmula pontifical, i comiendo 
parte de una torta hecha de agua, sal i hari- 
na de flor, que lia malean far, o pañis farreas 
n)el farreiim libiun ^ que oíVecian junta men- 
te con un carnero en sacrificio a los Dioses, 
Dionis. 11, 25 . - Ser^u ad J^írg. G. i. 3 i. - 
Ejieid. IV. 104. - Plin. xviii. 2. 

El matrimonio celebrado con esta Í6 11 nu- 
la se tenia por el mus solemne , i solo podía 
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disolverse por otra especie de sacriíii-io con- 
trarioj llamado DiFFARREA’no j Fest, La mu- 
ier casada con la solemnidad de la consagra- 
cioiiy se consideraba en poder de su marido 
por las leyes divinas (^íii lUüiium^ y id esty po~ 
testatem viví convenire Jyi se hallaba asocia- 


da a su existencia i a sus ritos sagrados j esto 
. es , a los de sus Dioses Penates i de sus Dio- 
ses Lares; véase tomo pájína 29®* 
so que el marido falleciese a¿> intes tato i sin 
hijos, heredaba todos sus bienes como si fue- 
se Jjiia soya, i si dejaba hijos, entraba igual- 
mente que ellos a la división de la herencia* 
El marido la habia de juzgar a presencia de 
los padres de ella , 1 si liabia cometido algu- 
na íalta, la castigaba como le parecía , Dionis. 

11. 2S. - Plín. XIV. i 3 . - Suet, Tib. 35 . - Ta- 

cit. An, xiii. 32 . Algunas veces dejaban que 
la familia propia de la mujer la castigase 

cuando publicamente estaba condenada, lit. 

LisK xxxix. 18. - VaP Max, vi. 3 . 7. 

Los hijos de un matrimonio celebrado 

■- 

con esta solemnidad se llamaban patuimi i 
M ATRi M 1 , Se rv . ib, y 1 reg ola r m ente se v al i a 11 
de ellos para ciertas ceremonias relijiosas, 

Tit. Liv, xxxYii. 3 . - Cic. Res, Har, 11. - 


como 


cit. hist, IV. 53 , i ciertos Sacerdotes, 
el riaiiien de Júpiter, lo habían de ser preci- 
samente, Tacit, An. iv. 16, i taiubien las 
Vestales, Gell. i. 12. Festo pretende ejue se 
llamaban asi aquellos cuyos padres vivian; 
que patrimi ojel-es y eran los que solo tcnian 
aun padre , i matrimi 'vehes y en la actuali- 
dad solo tenían madre, i por eso a Minerva 
la daban el sobrenombre de patrima virgo, 
Catul. I. porque no tenia madre. A un 
ciudadano cualquiera que habia tenido hijos 
en vida de su padre, le llamaban patev pa~ 
triinus y F esto. 

En los últimos tiempos ya no se celebra- 
ban los matrimonios de este modo, Tacit, 
An, \y. 16, i asi Cicerón 110 habla mas que 
de dos maneras de contraer matrimonio, que 
eran usus i coeinptio y pro Flacco 34 - 

3.“ CoEMPTio, especie de compra reci- 
proca (^emptlü et venditio^. El hombre i mu- 
jer que querian casai’sc se daban uno a otro 
una monedita, diciendo al mismo tiempo 
ciertas palabras , Cic. Orat, i. 57. El Viom- 
bre la preguntaba a la mujer si quería ser 
MADRE DE familias ( sibi matcrfamiUas es- 
se mellet) , i esta consentía contestando: sí 


34 ^ 

quiero (i'í? vgILc^. Katoiices la muier hacia 
la misma pregunta al hombre , 1 este pare, 
consentir daba igual respuesta , Boetli, iii 

Cic. T'opic. 3 . (i). 

El matrimonio celebrado de este modo 
producía los mismos efectos que el que se ha- 
bla contraído cpn la íormula precedente, 
porque la mujei* adquiría sobre su esposo los 
derechos de hija, i este desde entonces debía 
servirla de padre „ in Vírg. G. i. 3 i; 

por eso ella juntaba a su nombre el de su ma- 
rido, V. gr-, Antonia de Drusb {jántonia 
Drusi)^ Domicia de B ibulo {Domitia Bíbulí) 
¿ce.: le entregaba todos sus bienes , Ter, 
Anclv. 1. 5 . 6 i.~C¿c, Top. iv , i le reconocía 
como a su señor (domintjs), J^irg. EneicL iv. 
io 3 . 214. El caudal que una mujer entrega- 
ba a su marido, ademas de la dote, se llama- 
ba SIENES PARAFERNALES ( PARÁPHERNA"0?V¿U¿ 

njel holia paraphevjialia). En los primeros 


1 Cuando la mujer iba d casarse , llevaba fcre.'S monedas 
^Ires asfís'}. La una la daba en arras dcl contrato j cerenion*a 
ijue llamabau per ms ct Ubraitt , i fjue debía bacerse en todo 
contrato iní¡>orLantc. La otra la empleaban en comprar ¡os pena- 
les i lares de su marido , pava jiarLÍct|jar de su culto relijioso.. 
i con la tercera adf[uiria la entrada en su f'rí.fí?. 


tiempos Je lo Hepúljlica , las Jotes Je laji 
mujei-es ei-an muy pequeñas, i asi el (|ue JiJ 
el SeuaJo a la hija Je Escipioii , ijuc ei*a do 
in§) ases de cobre, ascenJia a 2750 rs. vn., i 
de una tal Megullia se decia que bahía lleva- 
do gran dote (dotata), porque la liabiaii dado 
5 o^ ases, ([uc eran i46q4 mrs. vii. 

Eal. Max. IV. 4 - 10* Pero después que en 
Roma í’neron mayores Jos caudales , las do- 
tes SG aumentaron considerablemente , de 
modo que el dote regular de la hija de un 
Senador era un millón de sestercios {dccles 
centena se. sestertia)^ esto es, '^34.920 rs. 20 
mrs. vn,, Mari. 11. 65 . 5 . xi. 24. 3 . - Jiiven. 
VI. 126. X. 355 , i aun algunas tenían 20 mi- 

m- 

llones de sestercios (ducenties) . Mart. v- 

38 . 34. 


A veces la esposa se reservaba parte del 

dote Cic. de Oral. 11, 55 . - Top. 28 

(vel excepit y id cóí , in uswn suiuii reserva- 
i esta parte se llamaba dote i'esevvada o 
recepticia (dos receptitia), Digcst.y i uu es- 
clavo sobre el que el marido no tenia ningu- 
na autoridad (servus receptitius), Gell. xvii. 
G. {ciut DOTALis), Piaut. As i n, I. 1. 72. 

Hay algunos Jurisconsultos (pie creen que 


35o 

ia formalidad de la compra (coe???/; izo) no era 
mas q^ue un rito accesorio al primitivo de la 
confarreacion i^confavreatio^^ i que quedó 
existente el nuevo cuando dejo de usarse el 
antiguo. Esta conjetura parece que se apoya 
en un pasaje de Cicerón ^ Flacc. 34- 

La práctica de contraer el matrimonio 
como venta , no es peculiar a los Romanos; 
pues sabemos que hadan lo mismo los He- 
breos , xxix. i8. I. Del Jenesisj Sam. xviii. 

los T ^ Jenopli, Anab, yn. Ilei'od. 
Terpsich, los Griegps , Eurip, Med. 

los Jermanos, Tacit. de Mo7\G. i8 &g. 
los Cántabros en España , 6’íra¿?. m. i65j i 
en tiempo de Homero, Odíss. vni. Siy, a lo 
que alude Virjilio en la G. i. 3i. 

Se cree que los Romanos tuvieron tam- 
bién antiguamente la costumbre de echar un 
vüGo (JugiLiii) a los que celebraban matrimo- 
nio para unirlos, i que de esto ha proveni- 
do el llamarlos conyujes {conjuges)^ Serv. in 
Virg. Eneid. 4* pero muchos escritores 
toman esta espresion puramente como me- 

táfoia , Hor. Od. n. 5. i. in. g. i. S,-Plaut. 
Cure. 1 . I. 5o. 

La unión conyugal entre esclavos se lia- 


Tiiaba CONTUBERNIO (contiibfírniuin), porque a 

los mismas esclavos les llamaba,, contuber- 

NALES, véase tomo pújina ti 3 . Si im Ji- 
berto viyia con una soltei’a, e,-a un concubi- 
nato {concub matus) , Snet. Vesp. 3, i c, este 
caso a la mujer se la llamaba concubina {con- 
cubina), Gic. de Oiat. I. 4o (pallaca), Snet. 
Vesp. 21 {pellcx) í/iKS propie fuit ajas , qui 
uxovem haberet, Festiis. Plaut. llud. v 
Gelí, 3j 1 as, decía , pellcx resTince 

S«... C.,». Cío. Cl , o.. J, 

5'],sororis, Ov. Met. v,. SSy. Ep. g. ,32. 

Jovis, id est , lo, ib. xiv. q5, u cada paso en 
Otras partes. 


A las casadas las llamaban matronas (jna- 
tremee) o madres de v amivi as (maír es 
fias), Gell. xvin. 6, en contraposición de las 
otras denominaciones de rameras , prostitu- 
tas &c. (jiieretrices ^ prostitutee ^ scorta &c.) 
que se daban a las malas mujeres. 

No podían contraer matrimonio legal 
justuííi matrimonium ^ connitblum^ 
conjugium vel consor tium , id est ^ eádeni 
fortuna aut candi Lio) ^ mas que los Romanos 
(non erat cum externo connubium), Senec. 
-Ben, iv, 35, a no obtener especial licencia 


del Pueblo Roinnno, dcl Senado , i njlima- 


mente de los Enipcraclores, TU, Liv, xxxviii. 
36 . - ülp. Frag, v. 4. Conjuge barbará tur- 
pis juaritics vixity Hor. Od, 111. 5 . 5 , El uso 
antiguo no permitía a un Romano ni aun el 
casarse con nna liberta, Tit, Lix. xxxix. ig, 

1 por eso Cicerón eclia en cara a Antonio el 
haberse unido con Fulvia, hija de un liber- 
to, P/m. 11. in« 6, i se miraba cón despre- 
cio su casaiuienLo con Clcopatra , Pieina os- 
tra u jera, aun antes de repudiar a Octavia^ 
ademas de que semejantes enlaces . nunca se 
miraban como lejítimos, Pliit. in Antonio, 
La ley PapiaPoppaea quitó parte de estas 
trabas , porque limitó a los Senadores , a sus/ 
liíjos i nietos la prohibición de casarse con 
liberta, con actriz o con hija de un actor, 
Díon. Liv. 16, vease tomo 2.°, pajina 
pero puede decirse verdaderamente que los 
matrimonios de Romanos con es tran jeras no 


fueron comunes hasta que Garacalia concedió 
derechos i prerogUrtlvas de ciudadanos Roma- 
nos a todas las naciones del Imperio. 

Los Romanos prohibian a veces los ma- 
trimonios entre los habitantes de diversos 
territorios de uñ mismo país, Tit^ Liv, vin* 
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«.0 rr, 


gua 



lia en 



° públicos, de tal modo rme el n 

“-onopodiapnldieaHasalmmuHlas':^^^^^^ 

^ n obtener ántes el pormiso , 77^ ¿/i, ' 

Los hijos de Romano i de eslranjera o 
cstranjero i Romana se tenían por bastardos 

P poco de Ja de los es- 

oIavos,r..Z.V.m„. 3 : los llamaban mesi 

zos o H.samos (hibridw o ibridcB-cs), Hor. 
Sat. i. y, 2. - Suet. Ano-, jq comn o I 

-■'les hijos de padres de distintas especies 

S^>‘a, vel bige/iera, Dinsimo- 

es , um ti &c.), V. gr. „ la muía, hija de ca- 
ballo .b„rra , o el mastín , hijo de perro de 

caza 1 de perra de ganado {canis ex ,>encUico 
et sresario) Pi¡„. vin. 5. Este injurioso 

epíteto se dió también a los hijos de padres 
lie distintas naciones, Hivt. de bed!. Afr. iq.- 

Mart. VI. 39. vm. 22, i hasta a las palabras 
derivadas de cíilerentes lenguas. 

Los hijos de matrimonio legal se llama- 

. u/ / / - demás í?u lares 

iLEJÍTiMos {^íUegitimi'), Los ilejí timos Dudiun 



han LE.TÍTIMOS (IcgiHmi), i 


20 


T. lljl. 


0Í)~\ 

serio íie cuatro nioJos : nacioudo de con- 

cubina (ex cono ahina) , »jue eiitónces so lla- 
maban naturales: 2." tle ramera o do padre 
dcsconoeído (ex me ¡'e trice ^ scorto et uicerto 
patre)j que eran Jos espúreos (spuric)^ Plnt. 
de Rom. 101 : 3 ,® adulterinos;, i 4 *” ikoes- 
Tuosos (adultei'ini et incestuosi). Estaba pro- 
liibido el casarse las personas entre quienes 
mediaba cierto parentesco , como berniano 
con hermana, o tio con sobrina , porque es- 
tos enlaces se tuvieron por incestuosos (in~ 

US Dcl-wn) j Suet. Claud, 26. - IS’ er. 

, lo. mismo que 


ce o ^ 


5 . - Tacit. An. xii. 4 * 5 i 6 



^ f 


la unión con una Vestal, Suet. Dom. 8. Esta 
prohibición de poderse casar un pariente 
con otro se es 

remotos, según las épocas, Flutar. quees. 


!ü a gr 



mas o 'menos 


Rom. 6. - Tac. yin. xu 


A 11. 6- o. - Tít. Lio. 1 


42. i 46. XLii. 34. -Suet, Aug. 63 . - Claud 
Por las leyes B. o manas estaba prohibido 
cd tener mas de una mujer, Suet. Jal. 52. - 

Cic. de Orat. 1. 4 o* 

La pubertad o edad prescrita por las le- 
yes para que pudiese contraerse el matrimo- 
nio válido , era catorce años para los hom- 
br^es i doce las mujeres, Testo. Pero en 
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se introdujo la costnml 1 
muyjóvenr. , fie casarse 

penas impuestas a los celilnuos , i por es„ 

la 'rdV"""'" ana. 

„ contrato matrimonial i.ecl.o ,1o. 

a.oos antes de poderse eelebnr e! 

J ctieniai ei easamtento: 

o es con una pWen ,,„e „„„ „o hahiu 
Clin, piulo die/, años, 7 )¿on. mv. ,6. nv,. n - 

, “‘’Z; diapesicion se ,,neLran- 

*^*2 Un as Veces f pv ri* 

deS^ons. '■ 

Tanto los hombres como las ninreres irí- 
venes no podían contraer matrimonio sin el 
consentimiMto espreso de sns padres o tnto- 
es , Cic. I tac. 35 , porque al padre se le te- 
Hia corno por garante del ,natrím(3„io (spon- 
lei e <‘’cl (¡.({.spondere Jillam aut filium), Cic. 
Alt. 3 . - Ter. And. ,. ^ 5 . - Tacit Agr. 

9, I cuando duba su consentimiento ainufia: 

SEAIS FELICES (^,^¿¿0? vcs Vede verlcit o Dii ba- 
ñe .■e/Va«¿J,Plai,t. Aul. „. 2. 4, i 4,^.,,, 3. 

Pala hacer los contratos niatrinioniales 
se reunían los amigos en casa del padre de la 
novia por Jo comnn, o en la de alguno de los 

- A. 


/ • 






íi 


s mas próximos , i 
escritura en unas tablitas (legitinice tabidcv) 


tjue Írís ataban todas juntas i las sellaban . 

Jiii*. 11 . ijQ. VI. 7.5. X. 336 j a lo que llama- 

J>an los ESPONSALES fspónsalía-orurn vcl-ijun)^ 
i ai' hombre que se 



[igo por este contrato, 
se le llamaba esposo ( sponsus i a la mujer 
ESPOSA (sponsa) ^ Gel!. iv. 4*-Suet. Aug. 63.- 
Plaud. 12 , o PROMETIDA {pcicta) y Plaut. Paen. 
y. 3. 38. - Triii. 11 . 4* 99 * antes de celebrar 
el contratóse la llamaba la fvtvb-A ^sperata\ 
id. Ampíi. 11 . 2 . 44 3 ^ ^ FUTURO (speraíi¿s)y 
Ov. Ep. xi: ca.si aí fin este contrato se es ten- 
día en forma de diálogo: ¿prometis? prome- 


to, i a continuación se estipulaba el dote, 
l'Iant. Trin. v. 2 . 34- - And. y. l\. 47 j 

(pie en los primei os tiempos se entregaba en- 
tero í^i día mismo en que se celebraba el ma~ 
t r i MI o n i o , Sit e i. Clan d. 2 o . - JAije n. x. 335 ; 
pero después en tres pagas iguales (^tribus 
pensionibus)y Gic. Att. xi. 4* ? i i-ílt. Con 

este motivo se daba por lo regular una fun- 


cion , i el marido regalaba a su esposa una 
SORTIJA prónubas^ j como señal de 

la unión que contraía con ella , Jiiven. vi. 
27 , i ella se la ponía en el dedo meñique de 
la mano dereclia , porque creían (Tiie desde el 
sulla un nerviQ cnie iba al corazón , Macrob. 

JL / 


QuU,!!'- ‘lia on 

^P había de • 


el matrimonio, Ter. 

hX' r P'asante rjnc 

d,as que pas.bu.i por desg.ueiados co- 

»>o por ejemplo los d^ las Calendas, Nonas 
Wus, . los inmediatos a ellos, i con pañi- 
onlandad todo el mes de Mayo (mensk ma- 
1.1>M Maio nucere vulgos AIl ), Oy. Fast. V 
490- - Piut. Q. Rom. 85 , i los dias negros 

V ATRi), poique en el calendario estaban pin- 
tados de negro, igualmcnteqne ciertas liVstas 
como las de los Salios, el dia en que babiau 
sido enterrados los padres de los novios (sa- 
ín, parentalia) &c. , Macroli. Satiir. i. i5. 
Las viudas podían contraer segundas nupcias 
en cualquier tiempo, ib. Plut. Q. Rom, io3. 
La época que se tenia par mas lélin para eon- 

tiaer el matrimonio era a mediados de Junio, 
Oo. Fast. VI. 221 . - Plut. ib. 

Si lilla de las partes se retraclalia de los 
esponsales corítraidos (sponsalia tiissoleere., 
iitj¡t‘inai‘e ■vel infriugcre J, lo bacía con esta 
lórnuila : no haré uso de la piiomiísa de irsaiii) 

( co/iditio/ie tila uon tilonj', esta retractación 
se llamaba iiEi'uuio ( reputUumJ , de lo que 

la c.spi'esiou {t'e.pndiaiiis rettefur''. 





IVIE nUEGAN DESPUES DE HABERME REPUDIADO, 

JP Ql m jiilldt lalS. l5, I SI íl6S|lll(?S (.Ig ílPlUticlo 
el contrato, uno de los interesados decía al 
otro que tperia apartarse , espresaba esto di- 
ciendo, que LE ENTREoS^RlA A ÉL O A SUS AMI- 


GOS EL REPUDIO f repiulium el vel amícis ejus 
mittere j remitiere renunciare), Teren. 
Plior. IV. 3 . 72. v,^. 35 . - Plaut. A^ul. iv. 10. 
69; bien que la palabra repudiar (^rep lidia ¡'e) 


se usa también para espresar el divorcio di- 
lu a n a el o d e la mujer, Site t. Cees . i . 


La novia 


el dia de la boda llevaba túnica 




TUNICA RECTA 



<>■ 


j, X'JÍU. VIH. 48. 

iiarnecida de púrpura o de otro modo {seg- 
menta et lonji Jiabítus), Juv. n. 124, ciatu- 
rou de lana coa el lazo de Hércules (zona \>el 
cinguluni lane^j , Luc. 11. 362 (^íódiis Hercu- 
leus), que desataba el marido {solvehat), 
Ov. Ep, 11. 116. Festo : i velo encarnado o 
de color de fuego {luteiun flameum 'vel-us) 
coa que se cubría la cara {núbehatui) , para- 

. -Jií^en, 





SU ai Oí 




u u. : 



11, 124. VI. 224, L SchoL in loe, x, 334 - -Mart. 
xii. 42. - Plin, XXI. 83 de lo que dimana el 
nubei'e se, se viro, eniregarse a ua esposo, 
daré vel collo'care Jiliam nuptani vel nuptai, 


, casar una 



in 




) casar ii na In ja : 
(-1 pelo <!e lii iiovi;i on seis pai tes eoa 
lapanta de una lanza, P¡,u. in Bomul. et 
Qmust. 8b. ee/Sy.-Oe. Fast. i,. 5 o, i la po- 
'uan una corona de llores , lix. iG L 

los zapatos dehian ser del color misino ,,ne 
ti veiO {liíteí socci) , Calnl. mx. lo. -I'lant. 

Cas. Pro!. Sg. - Cic. Cliieiit. 5. - Divio, i. 
i6. - Tit. Liv. XLii. la. - Sutil. Claud. aG. - 

bacit. An. XI. 27 . - Vul. 



ax. IX. t. 


Jamas se celebraba ningún matrimonio 



siu c.onsuslar untes los auspicios, Juv. uc-i. 

• 1. iG. - Claent. 5 . i iG. - 


n 

V 'l ^ í > n r 




PlaiU. Cas. ¡jrol. 86, - Suef. Claud. aG. 



yrtt 



n. XI. 27. Lucan. u, 37 1 


71,1 ofrecer 


uu saorílicio a los Dioses; pai'ticvilariíien le a 
Juno, pro lectora de los matrimonios, 

\ 1. 09, Ln los pri meros tiempos iu- 

V arr. í\. R. u. 4^ 


moiabau un cocisiniüo 


al que siempre le (jiíitabaii iii hiel pura lijar- 
la, i dar con esto a cu tender que tic be dester- 
rarse de' entre ios casados todo lo (jiie puede 
d isg US tar i ca usa r a nía rg \ 1 ra , Píut. Pt -eep . 
conjuga El casamiento se celebra lia en casa 

M "wi 

del padre de ia novia , o en la del pariente 
SUJO mas próximo , i por ia nuche la lle\a-' 


uOO 


hun (DUCEDATrR vc¿ dcducehatur) a la de su 
marido^ rujjiendo al salir que la arrancaban 
por fuerza ele los brazos de su madre o do la 
parienta mas próxima de la novia , en memo- 
ria del rapto de las Sabinas, i la acompaña- 
ban tres jóvenes, cuyos padres viviesen/ de 
los que dos la daban el brazo, i el tercero 
iba delante con un hacha de pino o tea en- 
cendida (^tceda pillea 'vel spiuea^^ Fest. Ca- 
tulí. Lix. i 5 . - Piin. xvj. i8. - Prop. iv. 12. 

. Adejiias de estos iban también delante 
otros cinco con las teas nupciales (faces nup- 
TiALEs), Cic. Cluen.6j maritales (///a/vYo? ), 
Ov. Ep. XI, 101 , o le jí timas (^legitünce) ^ en- 
cendidas, Lucan, ii. Q, R. 2 j i de 

esto proviene que se toma la palabra tea {ice- 
(Í(b) por matrimonio, R'^irg, En, jy, 18. - 
Met, IV. ( 5 ü. Deliras de la novia iban sus 



criadas llevando una i’ucca con lana 1 el huso 
con el estambre {colas coiiipta et fasics cum 



.s taniL ac ) , pa ra q u e s u p i ese t| n e (i en i a o c \ i pa r 
se constantemente en hiiar,. corno lo hacían 
tudas las Romanas, Plin. vin,/|8, s, y4^-Oii, 
a. y4^‘ “ Liv, 1 . 5^, i io practica- 
ron también algunas de las mas ilustres ma- 
tronas de los iillimos tienipos de la Repúbli- 



CJ. .isi se dice (¡ue Augusto jamás llcvci, a lo 
lueiíos por ropa ¡nterior, cosa cpic no Cuese 
•ocha de lo que liahian hilado su luujor , su 

hcruiana , sus hijas o soLrinns , Aueí. Aug. 

70. (i).En U acompañamiento iba también uu 

joven que le llamaban el Canw'/o (Gamillos), 
el cual llevaba un vaso o caja ceurada (co- 
merum ce;-rt) que contenia las jovasde la no- 
via (uuóanics utensilia), Festo“ i juguetes 

para niños (ciiEPijNniA), P/rtMí. Cist. in. i. 
5 . Rad, IV. 4 - lio. Ademas acoijipailaban a 

los novios los parientes i amigos {pompam 
^uipildleni diccchciul'j ^ lo (jue miraba como 
una OBLIGACION (oi-FlClü5l), JllV. 11 . i 32 . vi. 

202. - Suet. Claud. 25. - Cal. aS - Nev. a8- 



’ casarse , se 


de esto provéala que para 

vahan de la espresioa duceue uxoreiiisc. do- 
7 num, Durante el Ccuuino los jóvenes se chan- 
ceaban con la novia {sales e¿ convitia), Lu- 
can. n. 3 (kj, Fest. Catul. lix. 127. La casa 
del novio tenia las puertas enramadas de ho- 
jas i /lores , i las salas estaban colgadas de tu-- 

1 Etjtíitíi prolíiljitio c.í ¡n’CijEltllciitc poi’ lev si oiití Ins innic* 
i’t'á n.nfasüii fiiisos r|ni. sl' vicseti , i pl .-:e iin iesen tle vi leus 
f'it jo.'! vaniiiioi» ]i Li lií i i’Oii ) .so^iiti dicp Pljiiii'i , porijnt; L'i’fiíiii ijiti.' 

fí niovim itnlo «.id lui&o ¡icrjiiilictiba a las co&euita», 


362 

pices, VI. 5 r. 79 i 226^ i cuando la no- 
via llegaba, la preguntaba el novio quien 
era y i ella respondía donde tú eres^ Cayo ^ yo 
soy Cara (ubi tu Gaius ibi ego Caia)j. esto es, 
donde tú eres amo i padre de familias, soy 
vo ama i madre de familias ÍLihi tu doniiiiits 

o. 

Cjt p ate i familias , ibi ego domina et materfa- 
milias). A la recien casada la llamaban Caía, 
porque la mujer de rnrquino el antiguo, 
que pasó por hilandera muy diestra laiiijica 
1 muy mujer de su casa, se llamaba Caía Ce- 
cilia o Tanaqüilda, Cíg. Mur. 12. - Qitint 


í . 


/ 


. Fcst. La rueca i el huso le colgaban en el 



templo de Sango o de Hércules (Sanctor San- 
gas divinidad de los Sabinos^, introducida 
cu Roma, PUn. viii. 4 ^. 5 , 74, con el objeto 
de conservarlos, i la recien casada colgaba a 
la puerta dei cuarto de su marido unas ma- 
•jas de lana , Pün, xxix. 2. s. 9. ~ Lucan. 
11. 355. -Sei'v. in Flrg. En. iv. 458 , que las 
u u taba f unge hat) con m a n le ca d e p u e í'CQ o 
grasa de lobo, creyendo que con esto le pee- 
cavia de todo encanto i ijcchlzo. De esta 
pi'áctica de untar las madejas de lana dimana 
la voz ííX'o/' , como si se dqcra nnxoiy Scm v. 
ib. Plin. xxvin. 9. s. 37* hacían que la novia 
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saltase el lindar de la puerta levanlándóla eii 
volandas, Luo. ib, Pliitar, in Rom ni, et Q, 
R. 29, o dando ella misma un brinco , Plante 
Cas, iv". 4 * 1 ' porque se habría tenido por de 
mal agüero que le hubiese tocado con el pie, 
estando consagrado a , Diosa de la Vir- 

ginidad, Ser. in Virg, Ecl. vui. 29. 

In mediatamen te que la novia entraba en 
su nueva casa, se le entregaban las llaves de 
ella, para rnaniíestarla que era de su cargo 
el gobierno interior, Festo: i le ponían a los 
pies una piel de carnero , para que conocie- 
se que debía ocuparse en hilar lana, Plut, 
QiuBst. Rom. 3i. Ambos novios tocaba» el 
íuí 3 go i el agua, porque los creían principio 
tic todas las cosas , Phet. Q. R. i.- Farro de 
L, L. IV, 10. - Oc. Fast. iv, 702. - Art, A ni. 


11. 59b, i coa esta agua que iiabian tocado se 
lavaban ios pies,iSere. in F írg. En. iv. 167. 

lili novio en celebridad de su satisfacción 
daba un convite {coena nuptialis') ^ al que 
concurría n los parientes i amigos suyos i íie 
la novia, i las demás personas que tenían por 

conveniente convidar, Plaut. Cure. v. 2,62. 
Suet. Claiul, 2S. - JiLven, vi. 201. 

Había músicos en la casa para que cania- 
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sen el himno nupcial (epithala.mium , hirne- 
nmis vel-iun Thalassió)^ Mart. iii. qS. 25 . - 
Catull. 6i. -Ter. Adelph. v. 7. 7. -Stat, Silv. 
lí. 7. 87, con el estribillo (lo hiwen mímenle), 
ven, himeneo, ven ^ ven himeneo, Plaut. 

Cas, IV- 3. (iThalAssio), Mavt. 1 . 36. empor- 
qué los Griegos tenian a himeneo por Dios 
de los matrimonios , i Thalassio era mirado 
por los Romanos como el protector de los 
casados, ib, Mart. xiii. 42. 5 , o porcpie hu- 
bo un Talasío, famoso por lo perfectamente 
unido que ViVio con su mujei , F&sto, 'lit» 
Lw. I. 9? íil deseaban que imitasen los 
novios , pura que disí rutasen igual felicidad, 
Plut, in Pomp, (o de lanificium)^ Plut. in 
Roiuulo. Los que dijimos que acompañaban 
Ja novia a la casa de su marido , iban por el 


camino cantando este mismo estribillo, Mai i. 


ib. Oc. Ep, xii. 143. XIV. 27; de aqui provi- 
no el decir liiw-Qíicos ca^iGVB , poi cantal el 
himno nupcial, Firg. Enctd, vii, 098, 'val 
hímemea se. carmina,^ Ov. Art. Am. 1. 563 , 

liimenmí inconcessi, por matrimonios ilíci- 


tos, Fír^. Eneíd, 1. 65 í , vetiti^ vi. 628. 

Acabada la cena, unas matronas {pvoiuc- 

V 

hae^ que no habían tenido mas cpie ua iiiuu 



do, acompañaban la novia al cuarto en que 
debía dormir {thalaniun})^ Festo : i la acosta- 
ban (collocahatuj^) en el lecho nupcial {lee- 
tus gcnialis) , que estaba magníficamente 
adornado, Catul. lix. i 88 , i situado {in atrio 
veZ aitld)^ Hor. Ep. 1. 1. 87, frente de la 
puerta {adversus). La cama estaba cubierta 
de flores, Cic. Clu. 5 . -Catul. mx. tq2. - Do- 
nat. in Ter. Eun, 111, 5 . 45 . - Justen, x, 334 .- 
Tac. An. xv. 37. - Prop. iv. 2. 81. - Gell. 
XVI. 9, i algunas veces Ja ponían en el jardín, 
Juo. X. 334, con tal que no hubiera habido 
otra antes en este Jugar para el mismo oJ:)je- 
to , Prop. IV. 12. 85 . IV. 9. 5 g, porque en 
tal caso la trasladaban a otro puesto. Al re- 
dedor de Ja cama ponían estátuas de los Dio- 


ses del himeneo Surigo , Pertunda &c. Ar- 
nob. lY. - August. de eiv. Deij ti. q. A la 
puerta de la casa de los novdos se ponían va- 
rias jóvenes i cantaban diversas canciones 
alegres de himeneo hasta media noche, Oe, 
Fast, 111. G75. 695, i por eso a estas cancio- 
nes las llamaban epitalamios {epithalamía). 
El novio tiraba nueces a los muchachos, Ptln, 


XV. 22. -Sero, iri Fírg, Ecl. vni, 3 o. - C 



I. 5 I, para inanifustar que renunciaba a 



los juegos de niño , i que en adelante se por- 
taría ya como hombre; de lo que provino la 
espresion nuces relinquere ^ para decir que 
de alii en adelante no pensaría el sugeto mas 
que en cosas senas», IPers. i- lo . sin embar- 
go, hay algunos escritores que esplican dicha 
frase por ia costumbre que tenían los mucha- 
chos de jugar a.'nueces durante las fiestas de 

Saturno , Suet, <S 3 . - Mav, v. 85 . xiv. 

I. 12, cuyo juego estaba prohibido en lo res- 
tante del año, ib, i8. Las jóvenes al casarse, 
consagraban a Venus sus juguetes i muñecas 
{pupoe), Pers. ii. 70. Al despedirse de los 
amigos i parientes que habían sido convida- 
dos, se les regalaba alguna cosa (apaphoreta)^ 
Mart- XIV. i. - Juv. Vi. 202. 


El dia siguiente de la boda, el novio da- 
ba un banquete (re/io¿¿tí:- 077 .¿/ 7 i) , Fest. líor. 

Sat. u. 2. 60, i entonces recibía la novia los 


regalos de los parientes de la fiimilia 1 demas 


amibos, i comenzaba a portarse como ama 



de casa, celebrando los ritos sagrados , 
croh, Sat, 1, i 5 . La ninjer casada conservalia 


sil nombre, v, gr., 
Paula j F'aleria 6*0.3 
ma r i do , asi (C A to x i s 


J alia , Pulía , Octa^úa^ 

pero unia a el el de su 
Makcia), Marcia de Ga- 



lón , Liic, II. 344 j Julia Pompeiiy Tei'entia 
Cicevonis ^ Lívia Augusti &c. &c. 

Róaiulo dio una ley permitiendo al ma- 
rido que pudiese divorciarse (clivortíjuní^y pe- 
ro no a la mujer, Plut, in Romulo lo mis- 
mo que Moisés, Deiiter, xxiv. i 3 sin embar- 
go, se exijia para ello justo motivo , Fest. in 
sontícum, Al que se divorciaba injustamente 
o sin fundamento, se le confiscaban los bie- 


nes, i la mitad se adjudicaba a la mujer, i la 
otra mitad se consagraba a Ge res , Plut, ih. 
Los motivos justos porque el marido podía 
repudiar su mujer, eran si esta había faltado 


a la fe conyugal, si había querido envenenar 
a sus iiijos, si introducía en la casa del ma- 


1 




‘ , SI 



a 



i)os que no eran 
Cudo las llaves peculiares de su marido, o si 
babia bebido vino sin saberlo su marido 
Plut, ib, Gcll. X. : 23 . - PUn, xiv. 12: de la 


justicia de estos motivos era juez el marido 

tu un ion con los parientes de la misma mu- 

jer, Dionis, 11. 25 . Se cree que la ley del di- 
vorcio 




. . . - * n Vi ros, que 

lucieron Jas Lejes de Jas XII Tablas, Cíe. 

Phil.u, 28. Ydase tamo i.% pajina '36-7 i 
2.», pajina ^8. 


3G8 

Sin embargo de que la ley permitía a los 
hombres el divorciarse , en 53o anos no se 

á 

vio un ejemplar, i asi Sp. Carvilio Piuga fue 
el primero que se divorció , a pesar de estar 
apasionado de su mujer, por la razón de no 
haber tenido hijos de ella , e impedir esto el 
poder cumplir el juramento que los Censo- 
res le hicieron prestar a el, igualmente que 
a los demás ciudadanos , de que se casaría 
para tenor liijos (itxorem se llheritm qucB- 
rendoriiin gratiá habituriim)^ Gell. iv. 3. - 
Valer. Max. ii. i. 4« -Dion. ii. 25. 

En los siglos siguientes fueron muy fre- 
cuentes los divorcios , i los hubo tanto por 
razones gravísimas, Suet. Aug. 62 . - Claiid. 
26 -Ner. 35; como por pretestos sumamen- 
te frívolos, J^aL Max. iv- 3. 1 1 i ia,-DÍon. 
46 . 18 . ’Plut, inL. Paulo i Cicerón.- Jiiv en, 
VI. 147 . Cesar repudió a Pompeya , sobrina 
de Sila, porque Clodio, disfrazado de músi- 
co, se introdujo en su casa mientras se cele- 
braban los ritos de la Buena Diosa , Cic- 
Sex. 44? i obstante que confesaba clara- 
mente que no creía lo que se decía de ella; 
se apoyaba en que la mujer de Cesar debía 
portarse de modo que no diese que sospe- 



Att. 1 . 12 . 

Cuando la mujer era coiulenada por ha- 
ber faltado a la Jidelidad del inatriínouio, 


perdía su dote , P^cif. Max. \iii. 20 ; pero si 
no Iiabia dado inotiv'o al divorcio , le. conscu'- 


vaha, i si los consortes se separaban do co- 
iiiLiii ticucrclo (ciini doixjV g iva tía c¿ sg líiviccni 
díscedebani-)j la mujer a veces se llevaba bas- 
ta los regalos de boda que le había hecho su 
marido, de Rem . A moi' ^ 

En los últimos tiempos de la República 
usaron del derecho de divorciarse igualnien- 


tc hombres i mujeres, i algunos autores han 
creído , que a las mujeres se les concedió es- 
to por una ley de las XII Tablas , que se dio 
a semejanza de un artículo de una ley Ate- 
niense, Plut, iii Alcib.‘.y pero en lo que pa- 
rece que no cabe duda es que en tiempo de 
Planto las mujeres no tenían tal libertad, 
Mercal, iv. 6 , i según puede creerse lo úni- 
co que obtenia una mujer era el que si su 
maridóse mantenía ausente durante mucho 


tiempo, se le diese permiso para casarse con 
otio, Planta Sticli. 1. I. En lo sucesivo 
algunas mujeres abandonaron sus maridos 


T. in. 



con tal ÍVeciiencia i con tan poco pudocj que 
es t e d es 6 rd en h i zo d e c ir a Séneca, qu e m u - 
chas de ellas no contaban los años por el nú- 
mero de Cónsules, sino por el de maridos, 
de Bcn, 111. i6. Juvení il h izo igual Observa- 
ción {^fiunt acto niariti^ quinqué per autuni- 
nos)y VI. :228. - Mart, vi. 95 pero la liberta 
que se había casado con su patrono, no po- 
día separarse de él (et repudium mittere^. Se 
dice que Augusto contuvo el abuso de los di- 
A^orcios de común acuerdo (bona gratia), 
Suet. Aüg. 34 ? 1 Domiciano le imitój 
pero sin embargo continuo el desorden , a 
pesar de que las mujeres que le cometía n per- 
dían todo el aprecio público (qu(B nubit to- 
¿ies ^ non nubit ^ adultera lege estj^ Mart. 


A'I. <7. 

La espresion dimitiere uxorem^ denota 
el divorcio solicitado para el marido, i cuan- 
do es la mujer la que le pedia , se decía 
relinq itere o el deserere njíram 5 el divor- 
cio de común consentimiento de ambas par- 
tes se designaba en estos términos : f acere 
dioortiiun cuín uxove 'vel 'viro y a 'viro oel 


ab uxore , Cic. Fani. vni. 7. D. 34 - 3 . 34 - 
Fd divorcio al principio se hacia con cier- 
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tas íónnulas análogas a las que se empicaban 
para contraer el matrimonio, i asi el cele- 
brado por coNFARREACioN , sc anillaba por el 
sacriíicio de la dif arre ación {^uiffAíireatio^, 
FestOy cuya ceremonia sc iiizo viviendo Plu- 
tarco , para autorizar la separación (ú/ííci- 

del Sacerdote de Júpiter i de su inu- 
]cr {Flaminica)y Quoest. Rom. 5 o, El matri- 
inonio contraido por compra (ccei/iptioi)y se 
disolvía en el acto de la remane ipacion (rk- 
MANCIPAT10), como lo hizo Catón , para que 



su mujer iviarcia pudiese irse con Hortensio, 
según creen varios Comentadores, Fiat, in 
Cat.y i Tiberio Nerón, para dejar a Augus- 
to, su mujer Lívia, sin embargo que se ha- 
llaba en cinta, Tacit. Ad. v. i.zDio. 48 . 44 '" 
Fell. II. 94. En los últimos tiempos apenas 
se exijia ninguna solemnidad para el divor- 
cio , pues bastaba rasgar el contrato matri- 
monial ante siete testigos (tabulce nuptiales 

<:<el dótales frangebantav), Tacit. An. xi. 3 o.- 

JiiVGn, IX. ^5 , cjuitarle a la mtijer las llave 

de todo {claves adimebantur), Gic. Plúl. 11. 

28, i uii liberto o el marido mismo la decia; 

torna lo tuyo {res tuas tibi habe vel-eto : tuas 
res tibi agito , exi 


S 


, exi ocias y s>ade fora] 


0^2 

miílíer cede domo) i vete luego, Plant, Ca- 
sio. 11. 2. 35 . “ Gic. tic j. ¿jo. ~ 

Amph. 111. 2. 47 - “ Ov. Ep. XII. i 34 . - Juven. 
VI. 145. - Mart. X. 42 . xi. io 5 . l. 2. 9. - Dig. 
de Divort. ; i de esto provenia el cpie para de- 
cir divorciarse, usaban de la frase e.x/>ere 
foras vel ejicere yCic. V\ú\. ii. 28... Cuando 
el marido se hallaba ausente, hacia que noti- 
ficasen a su mujer el divorcio (nuntium remi- 
iebat)^ Cíe. Att. 1. 10, por un escrito que 
contenia dichas palabras, cuyo documento 
se llamaba renuncia del matrimonio {matri- 

monií IIENUNTIATIO). 

Si la co n duG ta de "la 111 u j e r n o ha b i a da do 
motivo para el divorcio , se la debía entre- 
gar inmediatamente su dote ; pero lo mas co- 
mún era el devolvérsele en tres pagas , Cic. 
Att, XI. 4 - 23. 25, : t 

A veces era jireciso entablar ifna acción 
(maljE tractationis para que se declarase 
cual de las dos partes liabia dado lugar al di- 
vorcio, Cic, Top. 4. Qiiint. vu. Declani. 
vni, i 8 . 383 . Cuando era la mujer la que so- 
licitaba el divorcio^ decía: anda con Dios. to~ 
nía lo tuyo -y i K>uéWemc lo iiiie, me pertenece 

(VALEAS..TIBI UABEAS TU AS RES REDO AS MEAs), 
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PJaut. Aiiipii. lii. 2. 47 * tomaba razón de 
Jos divorcios en el rejistro de instrumentos 
públicos (í^cía), -Cic. Fam. vui. 7. - Senec. 
<le bencf. ; lo mismo que de los matrimonios, 
Jiw, II. i 36 , de los nacimientos, id. ix. 4 ? 

de las muertes, Siiet. Ncr. 39. 

Las viudas debían llevar luto por sus ma- 
ridos durante diez meses, Senec. Ep. 65 , i 
si pasídian a segundas nupcias, antes de con- 
cluir el lulo se las tenia por infames, L. 2. 
C, de Secund. niipt. ; pero no era lo mismo 
con los hombres. Marco Antonino el filósofo, 
habiendo fallecido su mujer Faustina, no 
quiso que sus hijos tuviesen madrastra, i se 
sujetó a vivir con una cojicubina (^ne totlibe- 

ris superduceret novercam) y Gapitolin. in 
vita cjus fin. 

jNo se hacia grande aprecio de las que 
con traían segundas nupcias pero al contra- 
rio, se respetaba auicbo a las viudas que se 
man tenían en este estado en consideración a 
sn (lifunto marido , i por tanto el epetito de 
casada solo uira vez (uní vira), se’ halla mu- 
chas veces cu las antiguas inscripciones como 
honorífico : lo mismo casada solo con uno 
(twiiNUPrA), Prop. IV. nlt. Por eso lasque 
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se hablan vuelto a casar no podían oficiar en 
la función de la fortuna de las mujeres (/or- 
tiíjia tnidie b ris ) ^ D io n is* vii i . 56. -Val. Max. 
I. 8. 4 ~ Sci’v. in Virg. Eneid. 4* íQ- - 
(m pudícitice signam). Las segundas nupcias 
estaban prohibidas por ley a los JermanoSj 
TaciU de il/or, Germ. lo. 
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